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NOTA PRELIMINAR 

La Oficina del lIistoriaáor de la Ciudad de La Habana r la Socie­
dad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales, a fin de dejar ,~ 

completamente esclarecidos todos los hechos, antecedentes r comecuen· [!
t

les al 19 de mayo de 1950, iniciaron el miércoles día 21 de septiembre o/" 
de 1949 un Cursillo conmemorativo de los Primeros Movimientos Re· ~l 

Ivolucionarios del general Narciso López (1848·1849J, preparatorio a 
su vez de la conmemoración del Centenario de la Bandera de Cuba, 
que se celebra en el año en curso de 1950, el cual estuvo distribuido 
en nueve lecciones qlte se dieron en la citada Oficina, planta baja del 
antiguo Palacio de Lombillo, en la Plaza de la Catedral, todos 101 ~ 

¡
miércoles .mbsiguientes. 

En concordancia con este propósito se abrió además una matricula, 
absolutamente gratuita, para un número limitado de cien personas, l4J 
cuales fu.ero,,: inscriptas en la Oficina del Historiador de la Ciudad, 
habiendo sido necesario ampliar ese número hasta el de 233, debido 
a la gran cantidad de solicitu.dcs recibidas dentro del plazo fijado al 
efecto. ti 

~ De acuerdo con el temario dispuesto por la Oficina del Historiador 
~.J 

de la Ciudad, y la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Inter· ;¡ 
nacionales, las lecciones versaron sobre los asuntos que a continuación 
se expresan, e.~tando  su desarrollo a cargo de los profesorel curOl 
nombres también se consignafl, miembros totlos ellos de la Sociedad 
Cubana de Estudios Históricos e Internacionales: 

Septiembre 21.-Cuba a mediados del siglo XIX: Mario Cuiral 
Moreno. 

Septiembre 28.-La Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana:� 
Manuel l. Mesa Rodriguez.� 
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Octubre 5.-EI Cluh de La Habana en la~ e(ln~piracione5 de In épo.� 
ca: TIorten.,ia Piclrart!o.� 

Octubre 12.-Los emigrados cubanos (,ll 105 E!'tallos Unidos (18rIR·� 
1849): Enrique Gay.Calbó.� 

Octrtbre 19.-EI Consejo de Organizaciém y Gobierno Cubanos y IR 
Junta Promovedora de los Intereses Políticos de Cuba: Herminio t 
Portell JIilá. !

Octubre 26.-La Bandera y el Escudo de Cuba: Enrique Gay.Calbó. I 

I 
\Noviembre 2.-Independencia y anexión en las conspiraciones de 

1848·1849: Fernando Portllondo. 
Noviembre 9.-Los Estados Unidos y las potencias europeas ante 

las conspiraciones de 1848·1849: Jo!é L. Franco. 
NOI,iembre 16.-Las expediciones de Cat Island y de Round Island: IHernrinio Portell Vilá. 
Terminada! la! conferencia! en la última citada fecha, !e efectuó I 

el miércole! !igltientc. 2.3 de nOl'if'mbre, Ilna !e!ión fill(ll de clalMura, 
en la cual hicieron U!O de la palabra: el hi!toriador Manuel ,. Me!a 
Rodríguez, a nombre de lo! profe!ore!, para hacer un re!umell de lo! 
tema! tratado$ por 10$ di!ertante$; la Srta. Rebeca Alorale$, a nombre 
de 10$ alumno$; y finalmente, el Dr. Em.ilio Roig de Leuch!enring, 
en .'u doble carácter de lIi$toriador de la Ciudad y Pre!idente de la 
Sociedad Cubana de E!tudio$ lIútóricm e 1nternacionale!, quien de.'· 
pué$ de uñalar la importancia y el intcré! de 10$ a!untO$ tratado!, 
en relación con 10$ primero$ movimiento$ revolucionario! del general 
Narcüo López, hizo entrega en nombre dcl Alcalde Municipal de La 
l/abana, Nicolá$ Ca$tellano.' Ril'ero, de 10$ Certificado! de A.,i$tencin 
corre$pondiente$ a lo! 162 alumno.' matriculado$ qrte concurrieron a 
$iete, por lo lIIC/lO$, de la$ llueve leccione.' dcl cllr"illo, la! cuale! .,e 
in$ertan por $11. orden en el pre!ellte Cuaderno. 

A toda$ la! conferencia$ a!i$tió un público nrtmerO$O, que llenó lo! 
amplio$ portale! del antiguo Palacio de Lombillo y en $U mayor parte 
la Plaza de la Catedral; y de todo! lo! actO$ efectuado! !e hizo eco la 
Pren$a habanera, que p~blicó exten$a$ infornracione! !obre lQ$ tema! 
tratado$ y dedicó bondado$o$ elogio$ a todo$ los profe!ore$ que par· 
ticiparon en el cur$illo. 

EMILIO UOIG DE LEUCHSENRlNG 

Historiador de la Ciudad de La Habana 

REVALORACION DEL CENTENARIO� 
DE LA BANDERA DE CUBA� 

Por EMILIO ROIG DE LEUCHSENRING 

Historiador de la Ciudad de La Habana y Presidente� 
de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos� 

e Internacionales� 

Ha sido empeño, inalterablemente perseguido por la Oficina del His­
toriador de la Ciudad de La Habana y la Sociedad Cubana de Estudios 
Históricos e Internacionales, desarrollar el conocimiento y estimular 
el estudio de la historia de Cuba, más allá del círculo de los especia­
listas, hasta el corazón mismo del pueblo, a fin de que ese conocimiento 
lleve a la reafirmación permanente de la fe cubana en la evolución 
histórica rle la nacionalidad y estimule el más !lano patriotismo, ve­
lando por que nuestra historia no sea tergiversada o falseada y difun­
diendo, consecuentemente, cuantos estudios hemos creído indispensables 
realizar, de re"aloración de nuestro pasado colonial, revolucionario 
libertador y repuhlicano, rectificando falsos conceptos populares y de 
seudo!l especialistas, y errores de interpretación, aclarando dudas y 
salvando algunos injustos olvidos en que hasta ahora se había venido 
incurriendo. 

En concordancia con esos propósitos y labores, al aproximarse 
la fecha én que se conmemora uno de los más trascendentales acon. 
tecimientos nacionales --el primer centenario de la bandera- hemos 
podido comprobar la existencia de lamentable confusionismo sobre la 
exacta significación de esa efemérides, por lo que nos creemos obli. 
gados a fijar cuáles son los hechos más relevantes y merecedores de 
!ler tomados como primordial motivo que rija los diversos actos que 
han de llevarse a cabo al rendir eJ adecuado homenaje a nuestra en. 
seña patria, ya que nos cahe la gloria de que, a poco de haber sido 
é!lta creada por quien es lino de los protomártires de nuestra indepen. 
dencia -Narciso Lópe1.- en lo recoJeto de la modesta vivienda que 
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en el forzoso exilio, por sus acliddade!' revolucionarias, ocupaba el 
patriota l\Iiguel Tcurbc Tolón, recibió la máxima consagración como 
lábaro venerado que había de ser por lodo un pueblo, al ondear, a lo~ 

vientos de la libertad, en acción revolucionaria y en tierra cubana, 
alzada por las mismas manos del inmortal patricio que al plasmarla 
en colores y símbolos, dejó trazados programas y caminos que habían 
de constituir 1I0rmas fundamelltalr.s de la lucha libertadora entonces 
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¿Cuál de esos momentos es el de excepcional significación y tras­
cendencia y, por lo tanto, el que debe ser escogido cimeramente, como 
eje de la conmemoración del centenario? 

El Dr. Gay Calbó nos lo dirá en rotunda conclusión: 

Pllra el historiador cubano, la presencia de la bandera en ac· 
ción (Je armas. .. en la ciudad de Cárdenas, por tal hecho legíti. 
mamente proclamada... Ciudad Bandera, es de esas tres (apari­

l
f� 

,�comenzada, y de la nueva nacionalidad que por ella se conquistaría. 
Tenemos de la historia, precisa concepción dinámica y construc­ •t 

tiva y la hemos entendido y divulgado, por solne la simple tarea ~ erudita, narrativa o apologética, en la trascendente función social que f· 

le corresponde desempeñar en los tiempos contemporáneos, pues, 
como proclamó no hace mucho un ilustre historiador mexicano 
-Jaime Torres Bodet-, "la historia, aun cuando se expresa entre 
continuos zozobras y sobresaltos, es siempre, una insistente, terca y 
magnífica afimlación"; afirmación que para nosotros los cubanos 
ha de proyectarse hacia la más exacta valoración de nuestra lucha 
revolucionaria, de cerca de dos siglos, por conquistar una patria de 
libertad, democracia, justicia, cultura y civilización. 

ciones) la de más relieve, como acto de afirmación de voluntad 
y de la decisión que tódo un pueblo tenía de conquistar su inde­
pendencia. Las de Nueva York y Nueva Orleans se convertían en 
episodios románticos ante la heroica firmeza de los invasores. 

Así lo dejaron proclamado los patriotas integrantes de la Cámara 
Constituyente de Cuáimaro cuando en la segunda sesión pública, cele­
brada por dicha Asamblea el 11 de abril de 1869, escogieron como 
bandera que debía simbolizar la revolución en toda la Isla, "la bandera 
que levantaron anteriormente López y Agüero". 

Y la selección de ese acontecimiento ha merecido ya sanción inter­
nacional, pues el Tercer Congreso Histórico Municipal Interamericano, 
celebrado en la ciudad de San Juan, Puerto Rico, del 12 al 18 de 

Por que eso es para nosotros la historia, al situarnos frente a la t� abril de 1948, ratificando resolución del Congreso anterior, efectuado 
efemérides del centenario de nuestra bandera, lógicamente hemos de 
destacar, de la serie de hechoB que ese acontecimiento nos ofrece, ¡ en Nueva Orleans, número VI en 1947, adoptó los siguientes acuerdos: 

aquel de más destacada repercusión en el largo proceso independen­ "RESOLUCION LXVIII� I
I 

1

I
I

tista cubano. Y ese hecho es, sin duda alguna, su primera aparición, 
"CONSIDERANDO: Que el diecinueve de mayo de 1950 se cum·en tierra cubana, hecha flamear por su creador Narciso López, en 

pie el Primer Centenario de la bandera de Cuba, triunfando enuna acción bélica que marca también el inicio de la obra libertador.:! 
la primera acción de guerra que sirvió de enseña a los cubanos, 

a la que Ilallían dc con!'ngrar!'e, ofrcnlliJlldolc el l'acrificio (le sus vidas, con la loma de la ciudad de Cárdenas por la expedición mandada 
"arins gf'ncracioncs de CII"UIl"!', Cllllt8l1l1" n Sil vez con In ~cllcros" 

participación de nohilísilllos hijos de Iml dos Américas. 

Bien lo ha sabido comprender así nuestro ilustre compañero el 

por el General Narciso López y que había sido organizada en 1. 
ciudad de Nueva OdeawJ. 

"CONSIDERANDO: Que Cuba se apresta a conmemorar digna· 
mente el Centenario de la Bandera y el Congreso de la República,Dr. Enrique Gay Calbó, a quien podemos considerar el apologista 
las Sociedades patrióticas y eruditas, el Ayuntamiento de Cár. 
denas y el Pueblo Cubano, en general, colaboran desde ahora en 

por antonomasia de nuestra handera, en estos días de la rememoración 
de su centenario. ese empeño glorioso y nobilísimo. 

En reciente }' notable discurso, consagrado a esa efemérides, relata "CONSIDERANDO: Que la Ciudad de Cárdenas,. moderna, pro·
el nacimiento de la bandera en los primeros días de junio de 1849, gresista, culta, industriosa y rica, en cuyas cercanías se encuentra 
su aparición en público en Nueva York y Nueva Orleans y "su pre­ la famosa playa de Varadero y que cuenta con notable museo 
sencia en Cuba como pabellón de las tropas de Narciso López, el 19 histórico, biblioteca pública, grandes edificios y excelentes aloja­

mientos, se dispone a conmemorar con toda solemnidad el Cente­de mayo de 1850". 



12 U',\UERNOS In; IIISTOIUA If,\BANERA 

nario (re la UaIHlera 'tue el 19 (le mayo ,le 1::50 ln'nlOlb \ íclnrio~a 

por ~1I3  calle.._ 

"CONSIDL:ItANDO: Quc d Segllllllo Congre,;o Ilislúricll i\lunÍI.:.i· 
pal interamericano. celebrado en Nlleva Orlealls, aprobó a Cár· 
denas como Sede Suplente del actual Congrc8o, en el ca!'!o de que ié!'te no pudiera celebrar~e  en San .lIlAn. t 

r, 

i 
~ 

1, 
'TEHCEH CONGHESO IIlSTOIUCO ~lUNIClPAL 

INTERAMEIUCANO 

Hesuelve: 

"Primero: Hecomcndar al próximo IV Congreso al'ruehe (le· 
finitivamente que el Quinto Congreso, que será el de 1950, tenga I
lugar en la Ciudad de Cárdenas, Cuba, como parte de la conme· 
moración continental del Primer Centenario de la Bandera (le 
Cuha. 

"Segllndo: Que el Instiluto Interamericano tic Historia l\hmi· 
cipal, conjuntamente con la Sociedad Colombista Panamericana 
queden eucargados de la organización de ese Quinto CongreM." 

El hecho (le la creación de uuestra hamlera ha tenido digna con· 
memoración en nuestra Hepública. 

Nos encontramos en a(I(~cnuda  (Jisposiciún para festejar el próximo 
año, tal como lo ha resnelto el Tercer Congreo;o Histúrico Municipal 
Interamericano y también el Séptimo Congreso Nacional de Historia, 
el primer centenario de la fecha' en que ondeó nuestra bandera en 
Cuba, que fué el 19 de mayo de 1850, izada en el ediricio del go· 
hierno de Cárdenas por las fuerzas expedicionarias de Narciso López. 

y este acontecimiento excepcional ha (te tener, igualmente, exeep· 
cional rememoración, )"11 que, con la celebraciílll (leI IX Congreso 
Nacional (le Historia y .leI V Congreso Histórico Municipal Intera· 
mericano, cOlUmgrados a t,'!"a efemi-rides cubana, hemos de ver unidos 
a los representantes de todas las naciones del Continente, para rendir 
homenaje fraternal de identificaciún a la bandera que desde Narciso 
López tremoló como símbolo de las luchas libertadoras cubanas y fué­
reconocida oficialmente al constituirse esta Isla en estado indepen. 
diente y soberano, como República de Cuba. 

1� 

t� 

CUBA A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 

Por MARIO GUIRAL MORENO� 
Dc In Sociedad Cubana de Estudios Históricos� 

e Internacionales� 

No cs fácil poder encerrar dentro del estrecho mareo de una con­
ferencia, un cnadro de tan amplios horizontes como el que nos pro­
ponemos esbozar, al abrir este Cursillo conmemorativo de los primeros 
esfuerzos revolucionarios del general Narciso López, que inicia hoy 
la Oficina del Historiador d(: la Ciudad de La Habana, en conexión 
con la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacionales, para 
Iratar de describir -a manera de introducción- cuál era la situación 
de Cuba a mediados (leI siglo XIX, en todos sus varios aspectos 
-político, internacional, social, económico, cultural y material- y 
poder a~í  apreciar el estado del país en aquella época, de la cual nos 
separa el lapso justo de una centuria, así como la condición que habí~  

llegado a alcanzar el pueblo cubano en el año 1850, que ha de ser 
el eje cronológico de nuestro estudio. 

A fin de no distraer el tiempo en disquisiciones superfluas, más o 
menos dilatorias, entraremos de lleno en el desarrollo del tema, co­
menzando por examinar la situación política de Cuba en los aspectos 
interno y externo, dado que, por ser entonces nuestra patria una colo­
nia o posesión dependiente de Espaíia, su suerte tenía que estar ínti­
mamente ligada a la de la Metrópoli; y, por hallarse situada en vir­
tud de su posición geográfica, dentro de la órhita norteamericana, as! 
en lo político corno en lo económico, es forzoso también estudiar cuál 
era, en aquella época, la actitud del Gobierno de los Estados Unidos 
con relación a Cuba, y recordar asimismo la influyente posición en 
que se hallaha colocada Inglaterra con respecto al problema de la 
esclavitnd, demandando de E!lpaña el cumplimiento de los convenios 
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concertados enlre ambas nacioucs para impedir la continuación de 
In lraln ,le negros .1[I"icu 110:; al IraH~S  dc los mares autiJIanos y, de 
manera especial, en lo concerniente a esta Isla. 

Gobernaba la Colonia al comenzar el año 1850, con las facultades 
extraordinarias concedidas desde 1825 por el rey Fernando vn a los 
Capitanes Generales de Cuba y Puerto Rico, para que pudieran actuar 
cual si fueran gobernantes de plazas sitiadas, don Federico Honeali, 
Conde de Alcoy, nombrado Gobernador General de la Isla en 1848, 
como sucesor inmediato del Conde de Lucena, don Leopoldo O'Donnell, 
mantenedor durante todo su período, de una política represiva, des­
pótica y cruel, estando ligada su execrable memoria a los sangrientos 
sucesos ocurridos en el quinquenio de 1843 a 184;J, durante el cual 
se descnbrió, o se ilH'entó la llamada Conspiración de la Escalera, 
que fué ahogada en sangre y utilizada como razón o pretexto para 
que varios centenares de infelices esclavos y negros libres fueran ini· 
cuamentc atormentados o muertos, siendo su más destacada víctima, 
como es sabido, el poeta mestizo Gabriel de la Concepción Valdés, 
Plácido, inmolado en la ciudad de Matanzas en el mes de junio de 
1844, sin que de nada le sirvieran para poder salvar la vida las reite· 
radas alegaciones de su inocencia, hechas por él durante la tramita· 
ción del proceso y contenidas finalmente en las estrofas de su inmortal 
plegaria A Dios, ni las veladas delaciones infamemente arrancada'! 
a sus labios con promesas engañosas e incumplidas. 

El ambiente político en la Colonia era sin duda, por aquella época 
de la hemicenturia mil ochcntista, como es lógico suponer, en extremo 
desgarrador para nuestro puehlo y lllUY hostil respecto de la Metró­
poli, contra la cllal Ilahí:lIIse exleriori1.ado ya, casi descle los albores 
del siglo, profundos scntimienlos dc illcon[onniducl y rebeldía, en 
diversas conspiracioncs y algunos ínteutos revolucionarios, revela­
dores del ansia cxistente en nuestro pueblo por alcanzar la Iihertad 
y lograr su separación política de España. 

¿ Cuál era, a su vez, por entonces la situación interna de la Metró. 
¡lOli r la actitud que ésta mantenía respecto de las Colonias americanas 
que aun retenía bajo su dominio, después de la gran desmembración 
sufrida por el imperio colonial hispano, al emanciparse de su tutela 
casi todos los paises que aquélla poseia ell nuestro Continente? Bas· 
tará para apreciar lo primero -la situación interna de España-, 
recordar que en ella reinaha doña Isabel 11, "señora de viva imagi­

~ ,r.
~  

'. 
l 
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nación y de senlirnientos ardientes", al decir de un insigne historiador� 
español; persona siemprc dispuesta a "poner embarazos incesantes a� 
la tranquilillad y expedita marcha del gobierno", a juicio de su propio� 
Primer Ministro el Marqués de Miraflores; y "la más inocente de� 
todas las Ueinas", según la llamó el general Narciso López en 1841,� 

...al tomar Ilosesión del cargo de Teniente Gobernador de Trinidad, 
empleando sin duda tal calificativo en un sentido irónico, pues es 
cosa bien sabido que la primogénita del rey Fernando VII y su se· 
gunda esposa doña María Cristina, era una mujer casquivana y diso· 
luta, cuyos reales amoríos ejercían gran influencia en todos sus actos 
y decisiones, porque la necesidad de dar expansión a su temperamento t 

'Jsensual -inflatisfecho dentro del vínculo matrimonial que la unía al� 
rey consorte. don Francisco de Asís-, pesaba más en su ánimo gue� 
el deber de velar por la felicidad de su patria y el bienestar de sus� 
§ÚbdjlQ§o 

Manteníase, por otra parte, en la Metrópoli española, desde el año� 
1848, la dictadura del general Ramón María Narváez, en medio de� 
las conmociones Ilroducidas por frecuentes sublevaciones y pronun·� 
ciamientos militares; las continuas conspiraciones de los progresistas� 
y de sus mismos correligionario~,  los ultraconservadores vulgarmente� 
llamados moderados; la guerra civil en Cataluña durante los años� 
1848 y 1849, Y no pocas dificultades de carácter internacional, a las� 
cuales tenían que agregarse las interminables disensiones y querellas� 
existentes entre los augustos esposos, la reina y el rey consorte, cons­�
tantemente enemistados y en abierta pugna, ante el escándalo de la� 
Corte y la nación.� 

Para tener una idea aproximada de la confusa situación política� 
que existía en la Metr{lpoli española, de la cual era Cuba por entonces� 
Ilna depcndencia sometida a la más inicua explotación, bastará seña·� 
lar que, mientras los elementos reaccionarios se mostraban temerosos� 
de que el socialismo se propagara en la Península "para producir� 
-según decían- los males más inauditos", el Gobierno conservador� 
de Narváez daba muestras de una gran doblez, queriendo halagar a� 
los liberales con engañosas ofertas y una hueca palabrería, completa.� 
mente contraria a la verdad que la realidad de los hechos demostraban.� 

Prueba elocueute de lo que decimos es que, en tanto el ilustre peno� 
sador y escritor Donoso Cortés le escribía al Ministro de Prusia en� 
Madrid, Conde de Raczynski, diciéndole: "Jamás me han engañado� 



\ 

I� 
f 

16 ,f 
Cl1\lIEH'iOS IlE IllS'fOHI\ IBBANER.\ I'IUMEHOS 1I10\'lMlENTOS IlEVOLUCIONARlOS DE NARCISO LÓPEZ 17 

I� 
las apariencias ele tranquilidael r de ntll1la ('n E~paiía. La lIaClOn, 
eorro!l!plda Ilaf'ta lo:" IIle·tuno!", ahajo y arrikl. debe fatalmeute sn· 
cmnLir un día dc una mallera ° de olm", PI propio <!iplollliltirl) pnr· 
siano, que nada tenía de Iibel"8l, en despachos dirigidos a !'Ou soberano 
estampaba estas significativas pulabras: "No existe gobierno meno~  

liberal qne el gobierno actual de Espaíia. Todos los hombrcs que 
le componen se burlan, ell la illtimidad, de la!' palabras libertad y 
garantía~,  pero no cesan de proeiamarlas santas en !'ns discursos y 
en sus manifestaciones oficiales", observación hec1.a por el sagaz di. 
plomático que así ponía de mauifiesto la contradicción, rayana en 
hipocresía, con que procedía el Gobierno del Duque de Valencia. 

En los finales de la Legislatura del afio 1849, un fausto suceso vino 
a alegrar el decaído espíritu de los españoles, al poner el Gobierno 
en conocimieuto de las Cortes que S. 1\1. la Heina estaba en cinta, hecho 
que por lo regular prodnce gran regocijo en todos los paise.o; de ré· 
gimen monárquico, por lo qlle él significa en relaci6n con la perdura. 
bilidad de la dinastía reinante; pero que en este caso -y recordamoR 
el snceso como un síntoma revelador del estado de perturbación exis­
tente por aquella época en la Corte hispana- fué un motivo más de 
grave dificultad política, por pretender el Rey consorte que se le pero 
mitiera "ejercer la regellcia, dnrante la preñez de su augusta esposa"; 
pretensión de!latina(la a la que se 01'u!'oo el gencral Narváez, elltoll­
ces jefe del gobierno, pndiendo venc~rla  al fin, después de ~ral\(les  

esfncrzos. 

Si nos hemos (Ietenido algunos instantes en llar ulla sucinta idea 
elel estado político existente (:n la ex Madre Patria al mediar el siglo 
XIX, ha sido tan solo con el propósito de seiialar la imposibilidad 
de qne Cnba pudiera teller. por aqnella {-poca, esperanza algulla de 
mejorar !'n silnaci(ín política. administrativa y ecollílll.íca, demandando 
reformas y concesiones (le nna Metr6poli cuyo Gobierno se hallaba 
en un estado de completa elescomposici6n, bajo todos los aspeclos: 
minado por las intrigas políticas, castrenses y palaciegas; careciente 
de moral en la conducta de los sobcranos; combatido por fuerzas 
antagónicas en constante pugna, e incapaz de mantener para sí, esto 
es, para sn propio pueblo, nna Administración liberal, eficiente y 
honrada. 

Dosqnejado ra, a {!ralldes rasgos, el cuadro político qne premlecÍa 
en Cuba r en España a mcdiados de la í.!tima centuria, merecedor de 

¡ las quejas y protestas que, contra esa situación intolerable, se fol'· 
mulaban por parte de la Colonia, es fácil llegar a concebir, por deduce� 
ción 16gica, cuál tenia que ser el estado de ánimo de nuestro pueblo,� 
en presencia de tan· dolorosas circunstancias, viéndose impulsado por� 
la necesidad a redoblar sus esfuerzos y sns luchas para emanciparse� 
de España.� 

Es de tcner en cuenta. por otra parte, que al mediar el siglo XIX� 
el pueblo cubano llevaba ya más de cuarenta años realizando ardorosos� 

(1empeños por lograr la consecución de ese propósito, y que durante las� 
tres décadas que podríamos llamar intermedias en la primera mitad� 
de la í.1tima centuria (1810·1840), habíanse mantenido casi sin in·� 
terrupción las actividades conspiratorias: de carácter independen.� 
tista unas, y las otras de finalidad antiesclavista, contribuyendo todas� 
ellas a producir en el país un estado de grave perturbación, moral� 
y Rocial, que reflejaba bien a las claras el espíritu de rebeldía pre·� 
dominante cn todos los sectores de la población cubana, hlanca y� 
negra, contra el yugo opresor de la Metrópoli.� 

Recordemos, en cfecto, que ya en 1809 el patriota bayamés Joaguín� 
Infante participaba activamente en la consniración masónjca del cjtado� 
liW. redactando poco después cl primer Proyecto de C0n3tituci6n para� 
la J~la de Cuba; y -que en 1812, después de abortada la conspiración� 
de Román de la Luz. pariente de Don Pepe. el gran educador. la lJl:� 
blevación encabezada por el negro libre José Aotooio ApoQte -a� 
quien se 1m llegado a considerar por algunos como "el protomártir� 
de la libertad civil y de la reivindicación obrera" -había demostrado� 
el estado de desesperación en que se hallaba la población negra, y� 
su firme propósito de luchar por conseguir la emancipación de los� 
esclavos, si bien la verdadera tendencia de este movimiento revolucio·� 
nario permanece aún eu el misterio, sin haherse podido comprobar� 
de manera cierta cI carácter racisf.a flue, acaso injustamente, se le� 
atribuye.� 

Afios más tarde, en 1823, habíase descubierto la Conspiración de� 
los Sole., y Rayo~  de Bolívar, fraguada sigilosamente desde mucho� 
ticmpo atrás, y que hizo fracasar el general Francisco Dionisio Vives,� 
ClltOIlC('S Gobernador de la Colonia, quien decretó el destierro de la� 
mayoría dc los comprometidos e impuso a los restantes, fuertes pe­�
llas pecnlliarias, en castigo de sus empeños separatistas.� 

Coincidiendo casi con estas actividades conspiratorias, había sur· 
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gido el propósito acariciado por el patriota trinitario José Aniceto tista que, aun cuando ha sido considerado como una continuación o 
hnaga y el ilustre camagiieyano Gaspar Betancourt Cisneros; El Luga. derivación (le la Compiración del Aguila Negra, tuvo sin embargo la 
reño. (le interesur cn la eml'rc!'\n .fc imlcl'cndi7.Ur a Culta, al Lihertador característiea (Ic ~cr el (mico iniciado en el mismo territorio de lar,
Bolívar, quien había ya convocado el Congreso (le Panamá, Metrópoli.cuyas ¡ 

¡sesiones, iniciadas el 26 de junio (le 1826, con el fin de preservar la y llegamos a In quinta y última década de la citada hemicenturia .,¡1� 
paz entre los nuevos Estados del Continente y procurar la emanci· 
pación de Cuba y Puerto Rico -de acuerdo con los fines perseguidos 
por la JUllta Promotora de la Libertad Cubana, constituida en la ciu· 
dad de México el año anterior-, fracasaron lamentablemente ante 
la actitud hostil del Gobierno norteamericano, que de un modo resuelto 
se opuso a la consecución de aquellos planes. cediendo al interés de 
Estados del Sur, los cuales mostrábanse temerosos de que los nuevQs 
países independizados decretasen la abolición de la esclavitud, mano 

1, 

¡
t
t
I 

1(1841·1850), dUI'8nte la cual tuvieron su culminación los mayores 
esfuerzos hasta entonces realizados en favor de la independencia de 
nuestra Isla, de sn incorporación a los Estados Unidos y de la libertad 
de los esclavos. 

Así vemos que, en el trienio de 1841 a 1843 se produceri la suble­
vación de los negros esclavos en La Habana y la de las dotaciones de 
varios ingenios pertenecientes a la jurisdicción de Matanzas siendo 
ahogadas en sangre ambas sublevaciones, las cuales sirvieron de mo­

tenida hasta entonces con rigor en el territorio de dichos Estado~  ( tivo para que se realizaran las más horripilantes crueldades por parte 
de las autoridades y los Fiscales de la impiadosa Comisión Militar, y 
de base o pretexto para que se incoara en el año siguiente (1844) la 
"Causa de conspiración de la gente de color contra los blancos", 
conocida vulgarmente con el nombre de COrl.3piración de la E3calera. 
}IOr haberse utilizado ésta -sobre todo en Matanzas--- como instru· 
mento del suplicio a que fueron sometidos centenares de infelices 
esclavos y negros libres, a quienes se logró arrancar, por medio del 

sureños. 

Sin que semejante fracaso debilitara el espíritu patriótico de nuestro 
pueblo, y sirviéndole por el contrario de poderoso acicate para pero 
severar en sus empeños libertadores, había surgido casi inmediata· 
mente después, en la ciudad de México, la muy vasta Compiración 
del Aguila Negra, descnbierta en 1830 por el Gobierno espaíiol, que 
no tardó en apresar a casi todos los comprometidos residentes en 

I
t

I� 
esta Isla, entregándolos a la Comisión Militar Permaneute ---odiosa y 
cruel institución creada por el general Vives- y cuyo resultado fué 
que numerosos patI'Íotas de La Habana, Matauzas, Camagüey y Oriente 
fueran deportados o tuvieran que pagar onerosas multas. 

La expulsión de los Diputados cubanos enviados a las Cortes es· 
paíiolas en 1837, privándose a esta Isla de toda representacióu ante 
el Congreso de la Metrbpoli, había sido un nuevo motivo de agravio, 
que hizo redoblar los esfuerzos de nuestro pueblo por conseguir su 
separación de España. Heanudáronse éstos en la ciudad de Cádiz por 
el insigne prócer José Antonio Saco, el general Narciso López y algu. 
nos otros cubanos residentes en la Península, cuyas actividades fueron 
motivos para que la Comisión Militar -por mandato del general 
Tacón. entonces Gobernador de Cuba- iniciara la causa conocida 
con el nombre de la Cadena Triangular r Soles de la Libertad, la 
cual -como ha dicho nuestro querido compaíiero el ilustre historia· 
dor Herminio Portell Vilá-, no ha sido hasta ahora estudiada e 
investigada con el detenimiento que demanda ese movimiento separa. 

flagelo, falsas declaraciones en perjuicio de los demás presuntos como 
prometidos en la conspiración, y, de un modo singular, contra los 
cubanos blancos de alto relieve social a quienes el Gobierno de la 
Colonia encartó en el proceso ·que, por ser distinto al iniciado en 
Matanzas, se llamó la "Causa de La Habana", yen· la cual fueron 
implicados, perseguidos, presos y juzgados 46 hombres de color, y 
34 personas blancas, contándose entre éstas -no obstante lo absurdo 
(le la acusación-, cubanos de tan alta jerarquía intelectual como 
José de la Luz y Caballero, Domingo del Monte, ausente en París, 
Pedro José Guiteras, Benigno Gener, Manuel Martínez Serrano, Félix 
M. Tanco, Martín Mueses y otros muchos cuyo único delito consistía 
en haberse signifieado como decididos abolicionistas y contrarios al 
inhumano negocio de los traficantes negreros, mereciendo destacarse 
el hecho de que, según datos fidedignos, el número de las personas 
encartallas en las diversas causas instruídas por la Comisión Militar 
en toda la Isla excedió de 4,000, entre individuos blancos y de color, 
oe los cuales 98 fueron condenados a muerte, cerca de 600 a presidio 
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y mús de 400 a destierro, muriendo no menos de 300 acusados durante 
la sustanciación de los procesos, víctimas en su mayoría de los azotes 
a que fueron sometidos, suicidados otros muchos por no poder resi3' 
tir los sufrimientos producidos por las torturas, y múchos también 
espantados ante la enormidad de las falsas imputaciones que les habían 
llido arrancadas o atribuídas por los Fiscales, bajo la aplicación como 
binadll lIel látigo y la escalera. 

A partir de entonces, la gallarda figura del general Narciso Lópe1. 
,iene tl ser el eje central de todas las conspiraciones y movimientos 
revolucionarios realizados en el transcurso de la expresada década, 
en favor de la independencia de Cuba, pues él es el que aparece casi 
!'!iempre como el jefe supremo (re los conjurados o como figura prin. 
cipal entre todos lo!'! participantes en dichos intentos separatistas. 

De acuerdo con el estudio qlle "enimos haciendo, y ante la necesidad 
de citar, por lo menos, los más importantes hechos de carácter político 
acontecillos en los finales de la primera mitad del siglo XIX, nos 
limitaremos a enumerarlos simplemente, ya que cada uno de esos 
grandes episodios de nuestras luchas independentistas será motivo de 
un detenido estudio y acucioso análisis por parte de los distinguidos 
compañeros que tienen asignado un turno en el desarrollo de este 
cursillo, cuyo objeto es -segÍln antes dijimos- enjuiciar los pri. 
meros esfuerzos revolucionarios realizados por el general Narciso 
Lópe1. en 1848 y 1849, observados a un siglo de distancia y con oca. 
sión de conmemorarse el Centenario de su acaecimiento. 

Pero, antes de referirnos a los más notables esfuerzos realizados 
en íavor de la emancipación de nuestra patria por el ilnstre venezo­
1:11I0 con quien tiene contr'aífla Cuba una inmensa deuda de gratitud, 
fl"e no ha sido hasta altom dehidalllente valorada, es conveniente 
insistir eu señalar el error en que incurren quienes han afirmado que 
sns actividades conspiratorias r revolucionarias en favor de la emano 
cipación de nuestra Isla comenzaron a partir dél momento el; que 
su rival e implacable enemigo el general ü'Donnell le privó de todo 
maudo como militar y de los altos cargo!'! que venía ejerciendo en la 
Colonia, pues tal aseveración implica una flagrante inexactitud y 
merece el más rotundo mentí..., como ya lo ha hecho brillantemente 
nuestro querido amigo el Dr. Porte 11 Vil á, su más documentado 
I,iógrafo. 

No hay que olvidar, en efecto, que ya desde el Año 1834 el Club 

I 
I de los Ilabanaos. orsanizado por los cubanos residentes en Madrid
l. 

con el propósito de recabar libertades y beneficios para Cuba. con· 
taba el general Narciso López entre los concurrentes a sus reupiones; 
que en 1837, hallándose en España, el ilustre caraqueño habíase mos· 

f trado un viril defensor de los derechos de los Diputados cubanos .. ni 
, 

ser éstos excluídos del Parlamento español, cuando trató de conseguir 

t� 

~ que lodos los 'militares de origen americano que figuraban en los� 
ejércitos de la l\lctrópoli renunciaran en masa a sus grados y honores,� 
como una protesta colectiva -cuya repercusión hubiera sido ex·� 
lraordinaria eu el caso de haberse producido-- contra aquel hecho,� 
deprimente e injusto que por esa misma época, y a consecuencia de 
sus estrechas relaciones con el Club de 103 Habaner03, cuyas activi· 
dades fueron denunciadas como subversi\f8s, se vió implicado en las 
dos causas incoadas -una en España y otra en esta Isla- al descu· 
brirse la Conspiración de la Cadena Triangula.r y Sol.e3 de la Libertad, 
a la (Iue antes nos referimos, considerándosele desde entonces por la 
Metrópoli como un elemento sospechoso, dispuesto a participar en 
nuestros movimientos revolucionarios independentistas; y que al vol· 
ver a esta Isla a fines de 1841, llamado por su amigo y protector el 
Capitán General Jerónimo Valdés, se incorporó definitivamente a la 
causa de la emancipación de Cuba, consagrando a ella sus actividade3 
hasta el momento fatídico en que por lIcsgracia perdió la vida, 11 

manos del verdugo. 

No debe olvidarse, además, el antecedente de haber permutado en ' 
el mismo año de su llegada a Cuba, el cargo de Teniente Gobernador 
de Matanzas por el de Comandante General del Departamento Cen­
tral y Teniente Gobernador de Trinidad, lugar cuyo alejamiento ~e  

la capital favorecía ]a realización de sus planes revolucionarios, para 
los cuales IIcgaría a contar en aquella patriótica villa con numerosos 
y actÍ\'os colaboradores, aparte de la gran popularidad que le pro­
porcionaron sus obras beneficiosas al pueblo, su trato cordial y sus 
estrechas relaciones de amistad con los trinitarios de ideas más avan· 
zadas; causas determinantes, unas y otras, de su relevo a principios 
del aúo 1843, y de que, una vez privado del cargo, tuviera que aban· 
donar, muy a pesar suyo, aquella población, en la cual había conee· 
bido sus primeros planes independentistas y sembrado la simiente de 
futuros movimientos revolucionarios. 

Fué allí, y por esa época, cuando se buscó su participación en la::! 
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actividades antiesclavistas que dirigía desde La Habuna el Cónsul 
inglfs !\fr. David Turnhull, cuyo Secretario y agente, el Vicecónsul 
Mr. Francis Hos Cocking, hacía propaganda abolicionista por el in· 
terior de la Isla, habiendo estaclo a fines de 1842 en Trinidad, donde 
-según parece-- hizo entrega a Narciso López de una misteriosa carta 
cuyo contenido se ha llegado a conocer -después de haberse ignorado 
durante largo tiempo- por tina copia qne obtuvo de ese documento 
el Encargado de Negocios de España en Caracas. 

El relevo del caudillo venezolano como Teniente Gobemador de 
Trinidad y su posterior nombramiento de Presidente de la Comisi6n 
Militar Ejecutiva Pemlanente, lejos de interrumpir sus propósitos re· 
volucionarios, sirviéronle de ocasión para intensificarlos, permitiéndole 
moverse con entera libertad y viajar por toda la Isla sin despertar 
sospechas, visitando distintos lugares de la región occicJental, en los 
cuales procuró explorar el estado de nnil1lo de sus moradores, en 
relación con sus planes revolucionarios. 

El inesperado relevo del general Valdés y su sustitución por el Leo­
pardo de Lucena -don Leopoldo O'DonneIl- determinaron, como es 
sabido, poco tiempo después de I1egar éste a Cuba en Octubre de 1843, 
la cesaci6n clefinitiva de Narciso López en todo cargo de jerarquía 
oficial. quedando relegado a la situación ·de cuartel, con la consi­
guiente disminución de sus emolumentos; mas este cambio de situa· 
ci6n, en vez de producirle contrarie(lad, lo recibió aquél con regocijo, 
puesto que, al estar desligado de toda función responsable en el 
Gobierno de la Colonia, podía dedicarse a la vida privada, en activi· 
dades que le permitieron proseguir con mayor libertad sus propósitos 
conspiratorios y revolncionarios. 

Dedicado sucesivamente a la indnstria azucarera en la jurisdicción 
de Cienfuegos ; al fomento de cafetales en Yuelta Abajo y por Últi· 
mo, a la explotación de minas en las provincias de Pinar del Río y 
Santa Clara, logró con gran inteligencia aparentar ante el Gobierno 
que todas sus actividades estaban concretadas a la minería, y desorien· 
tando así a las autoridades, que desconocían lo que en realidad tra· 
maba y gestionaba el ilustre caraqueño, pudo éste desarroIlar mejor 
sus planes, en conexión con los conjurados existentes en las ciuda­
des de Matanzas, Cárdenas, Cienfuegos, Sancti Spíritus y Trinidad, 
y preparar en el coto minero de San Fernando y Santa ROJa, que él 
poseía en la región de Manicaragua, Las Villas, la gran ConJpiración 
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de la Mina de la Rosa Cubana, respecto de la cual nada habremos ~ 

o 

de decir, porque sobre ella disertará con amplitud, en fecha próxima, 
nuestro estimado amigo y compañero el Dr. Manuel 1. Mesa Rodríguez, 1 
quien os dará a conocer el resultado de las investigaciones por él reali~ 

zadas en ese magnífico acervo que es nuestro Archivo Nacional. en 
relación con la génesis de este importante movimiento revolucionario, 
de tendencia francamente independentista, y no anexionista. como 
erróneamente se ha creído y dicho por algunos, acaso alentados por el 
propósito de restar méritos a la gloria del valeroso hijo de Venezuela ii y gran senidor de Cuba. 

No nos detendremos tampoco a señalar el carácter anexionista que 
tuvo la conspiración del año 1848, iniciada por el Club de La HabaJuJ 
y mantenida durante todo el año siguiente por el Consejo CubfJllO. 
de New York, el periódico La Verdad. que se editaba en dicha ciudad. 
y la Sociedad Libertadora de Puerto Príncipe. en desacuerdo con la 
tendencia independentista que tuvo desde sus inicios el movimiento 
preparado por Narciso López en Las Villas y defendido por la /un14 

,Patriótica promovedora de los intereses políticos de Cu6e, porque 
todos esos aspectos serán objeto también de ulterior examen y trata­
miento en el desarrollo de este Cursillo; pero no sería posible, sin 
embargo, dejar de incluir en la rápida enumeración que venimos ha· 
ciendo de los más importantes hechos ocurridos en los finales de la ií

·:-1 

expresada hemicenturia, una especial referencia -aunque ella sea 
muy breve-- a la creación de la bandera cubana, diseñada en New 
York bajo la inspiración de Narciso López y en presencia suya, por 
Miguel Teurbe Tolón, a principios de junio de 1849 -hace justa­
mente un siglo- y al hecho de haber sido izada por primera vez en 
Cuba, el 19 de mayo de 1850, por los expedicionarios del Creole, que 
comandaba el propio creador de la bandera, esa bellísima enseña que 
había de ser oficialmente reconocida, medio siglo después, como el 
pabellón nacional de la República. 

Antes de continuar en la exposición de este breve relato de ante­
cedentes, es forzoso recordar, sin embargo, que el primer ocaso de 
nuestra estrella solitaria, después del día memorable en que aquella 
bandera fué agitada por la brisa cubana en la ciudad de Cárdenas, 
al mediar el siglo XIX, ocurrió con motivo de la segunda expedición 
traída a esta Isla por el general Narciso López a bordo del Pampero, 
en 1851, desembarcada en le costa norte de Pinar del Río, y cuya 
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clllminar¡ún fné, tras In ({olorosa jornada dc Las Pozn~ y el glorioso 
comltatc ,leI Cafctal ,lc Frías. In captura tIel valeroso jefc expedicio. 
nario, caído prisionero de las tropas e!.'pañolas y condenarlo a muerte 
en garrote, haciéndosele subir al patíbulo, en el campo de La Punta, 
el 19 de septiembre del citado año, precisamente a mediados del siglo 
que, acaso por un justo designio de la Providencia, no había de 
terminar sin que fuera arriada para siempre, en Cuha y en América, 
la bandera roja y gualda.· símbolo de la ~ecular dominación española, 
hajo In cual se cometieron en esta Isla r en todo el Continente, tantos 
IlOrrores, oprobios e injusticias. 

Políticamente, pues, Cuba se hallaba sometida al mediar el siglo 
XIX, a un régimen absolutista, despótico y cruel, que alcanzó su 
maror gra\'edad al llegar a esta Isla, el 20 de noviembre de 1850 y 
hacerse cargo del Gobierno de In Colonia, el general José Gutiérrez 
,re la Concha, quien con sns dos inmediatos antecesores don León 
Federico Roncali y don Leopoldo O'l)onnell, forma In trilogía de 
los gohernantes hispanos para quienes el cadalso y el fusilamiento 
fueron los únicos medios adecuados como castigo, a los cubanos que 
luchahan en favor de la independencia de su patria y, en general, a 
cuantos tenían aquí la osadía de amar la libertad, pedir justicia y 
reclamar derechos. 

ARí vemos cómo el tristemente célebre general Concha, en el breve 
lapso de dieciséis meses que duró su primer período de gobierno 
(1850.1852), tuvo levantado el patíbulo en La Habana, y en COII· 

tinua actividad a los pelotones de fusilamientos en el interior de la 
Isla, Riendo ejecutados en ese tiempo el norteamericano William 
Crittcnden y 50 compañems suyos de la expedición del Pampero, 
cruelmente fusilados en las faldas del Castillo de Atarés, tres serna. 
nas antes de que muriera cn garrote el general Narciso López, jefe 
\'aleroso y ahnegado de aquella infortunada expedición; ell tanto 
que, en Puerto Príncipe eran pasados por las armas los patriotas 
Joaquín de Agüero, Fernando Zayas, José Tomás Betancourt y Miguel 
Bena\-ides, y seis días después en Trinidad, Isidoro Armenteros, Ra. 
fael Arcís y Fernando Hernández Echerri; continuando el general 
Concha durante su segundo período de gobierno, estos actos de exce. 
sil·o rigor, que tuvieron apropiado remate con la ejecución en garrote 
del ilustre catalán don Ramón Pintó y el valeroso Francisco Estram· 
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pes, mártires todos ellos del ideal separatista en el primer lustro de 
la segunda mitad del siglo XIX. 

La agobiante situación política que prevalecía en Cuba por esta 
época pudo observarla, con verdadero asombro, el notable literato, ;". 

historiador y explorador francés Xavier Marmier, quien después de fe· 

correr casi todos los principales países del mundo, visitó el nuestro a 
mediados del pasado siglo, dando a la publicidad en 1852 una valiosa 
colección de Carta3 $obre América -cuatro de ellas dedicadas a esta 
Isla-, en las cuales hizo una descripción, muy interesante y bastante 
exacta en cuanto a las apreciaciones y los datos que contiene, de 10 

que era Cuba en 1850. Marmier se sorprendió de que esta Isla pero 
maneciera sometida "a un régimen de gobierno tan absoluto como el 
de Felipe 11 o del emperador Nicolás", "El gobernador de Cuba 
-decía en una de sus cartas- está investido de una especie de sobe­
ranía absoluta. Ningún funcionario puede aquí rivalizar con él, nin· 
gún organismo local puede oponerse al ejercicio de su voluntad",., 
"~  dos palabras, este gobernador tiene en sus manos todos los en· 
granes de la administración y puede, a su voluntad o a su capricho, 
mandar a detener, exilar o encarcelar a un ciudadano sin que se le 
pueda oponer la más mínima ley de habea& corpw." 

No es de extrañar, pues, que en presencia de un régimen tan des·� 
pótico y cruel como lo era el mantenido entonces por la Metrópoli� 
en esta Isla, nuestro pueblo, o algunos de sus principales dirigentes,� 

. decepcionados ante la contemplación de tantos infortunios; conven· 
cidos ya de la gran verdad sostenida por el Padre Félix Varela, desde 
los años 1824 y 1825, en las páginas de su periódico El Habanero, de 
ser necesaria la separación definitiva de Cuba, de su Metrópoli, dese· 
chando toda esperanza de lograr libertades y beneficios al amparo 
de su soberanía; resueltos a romper de todos modos el cruento yugo 
de la dominación hispana, y pensando que la manera más rápida de 
conseguir este propósito era interesar en la empresa libertadora '" la 
gran República norteamericana, volvieran 105 ojos hacia ella en 105 

años 1848 y 1849, dispuestos a laborar en favor del anexionismo, a 
pesar de no haber sido éste, en momento alguno, un sentimiento natu· 
ral de nuestro pueblo, sino solamente una solución subsidiaria a la 
legítima aspiración de la independencia, o un supremo recurso de más 
fácil consecución para hacer cesar la dominación española en esta Isla, 
con todos sus males y funestas consecuencias. 
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En cuanto a 111 actitud que hasta entonces habían asumido los Esta. 
(los Unidos respecto de Cuba, son ya bien conocidos los diversos inci­
dentes de la política norteamericana, ocurridos durante la primera 
mitad del pasado siglo. pues todos ellos fueron expresados por nues. 
tro fraternal amigo r compañero el Dr. Emilio Roig de Leuchsenring, 
Presidente de la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Internacio. 
nales, en el enjundioso y documentado estudio que, con el título (le 
Los Estados Unidos contra. Cuba Libre, presentó en 1947 al Sexto 
Congreso Nacional de Historia, el cual aprobó íntegramente y por 
unanimidad las conclusiones de ese trabajo. Pero no es posible dejar 
de recordar ahora que, precisamente con motivo de las actividades 
revolucionarias de Narciso López en territorio norteamericano, duo 
rante los años 1849 y 1851, encaminadas a organizar las dos grandes 
expediciones con que tratú de invadir a Cuha para liberarla riel do­
minio de España, sus proyectos se vieron destruídos, primero bajo la 
Administración del Presidente Zacarías Taylor, y más tarde durante 
el período de su substituto Millard Fi1lmore, al ser advertidos todos 
los ciudadanos norteamericanos, por proclamas que suscribieron los 
Secretarios de Estado respectivos, John M. Clayton y W. S. Derrick, 
de que el proyecto de Narciso Lópe1., además de ser "criminal en alto 
graclo", comprometía el honor nacional; de que aquellas actividades 
revolucionarias, cuya finalidad era alcan1.ar con el concurso de cuba. 
1I0!'! y norteamericanos la independencia de esta Isla, eran "criminales 
y hostiles preparaciones contra una potencia amiga", y de que tales 
expediciones sólo podían considerarse "como aventuras de latrocinio 
y saqueo", merecedoras de "la reprohación del mundo civilizado", 
además de ser contrarias al derecho <le gentes y a las leyes del país, 
qne expresamente las prohibían. 

Esta actitud del Gobierno de Washington, favorable al manteni. 
miento de la soberanía española y manifiestamente contraria a las 
actividades revolucionarias de los cubanos separatistas dentro de su 
territorio, adoptada a raíz de haber fracasado la proposición hecha a 
España oficialmente por el Ministro norteamericano en Madrid, para 
adquirir la posesión de Cuba mediante el pago de cien mi1lones de 
pesos, obedecía desde luego a la conveniencia, para los Estados Uni. 
dos, de que, por el momento, la Isla continuara bajo el dominio de 
una nación déhil, como España, y también al justificado temor de que 
ella pudiera pasar a poder de una gran potencia europea, como Ingla. 
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terra, posibilidad nada remota en aquelIos instantes, puesto que exis· 
tían sobrados motivos para temer que entre los dos países pudiera 
ocurrir en cualquier momento en conflicto bélico, dada la actitud en 
que se hallaba la Gran Bretaña respecto de España, con motivo de las 
constantes violaciones de los tratados concertados para impedir la con· 
tinuación de la trata, y también de otros graves incidentes ocurridos 
entre ambas naciones, pudiendo citarse como el más reciente el que 
provocó la airada y amenazadora protesta formulada por la Canci· f¡ 
lIería británica contra el proyectado enlace del Duque de Montpensier 
con la infanta Luisa Fernanda, hermana de Isabel 11. 

El Gobierno de la Gran Bretaña, que presidía en esa época lord 
Palmerston, se consideraba además burlado por España, al no cum· 
plirse lo pactado en 23 de septiembre de 1817, para que a partir del 
30 de mayo de 1820 cesara en esta Isla la importación de negros 
africanos, habiéndose visto el Gobierno inglés en la necesidad de subs· 
cribir en 20 de junio de 1835 un nuevo tratado, complementario del 
anterior, cuya inefectividad se había comprobado, puesto que, a pesar 
de sus estipulaciones, la trata de negros bozales continuaba como ante· * rionnente, sin otra consecuencia que la de estar dispuestos los barcos 
empleados en el tráfico negrero -en los casos de ser sorprendidos 
por los navíos ingleses- a arrojar al mar sus cargamentos humanos, 
sepultándolos en el fondo del Océano -como frecuentemente ocurria­
en la misma forma que suelen emplear los buques encallados y en pe· 
ligro de hundirse, para arrojar al agua la carga o el lastre que les 
estorba para poder mantenerse a flote. 

Debe tenerse en cuenta, sin embargo, que la actitud de la Gran 
Bretaña, decididamente contraria a la continuación de la trata, no se 
inspiraba en móviles altruistas y humanitarios, sino en un interés co­
mercial, cual era el de impedir la competencia que a los productos 
ingleses pudieran llacer los elaborados en esta Isla a un más bajo 
costo, debido al mantenimiento de la esclavitud y el aumento del nú' 
mero de trabajadores; y esto explica que, al abolirse en 1833 la es· 
clavitud en las colonias inglesas de este Continente, instara la Gran 
Bretaña con mayor empeíio para el cumplimiento de las obligaciones 
contraídas por España desde el año 1817, hasta conseguir la firma 
de nn segundo convenio, en 1835. 

En virtud de este nnevo tratado, fué que se constituyó la llamada 
Comisión !lfixta, integrada por ingleses y españoles y cuya sede radi­
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caba en el ,merto de La Ilabana, a bordo del pontón inglés Rodney, 
teniendo facnltades aquélln p3m conocer de todos los cnsos en que 
los buques negreros eran sorprendidos antes de llegar a Cuba, hecho 
que no solamente afectaba a los comerciantes contrnbandistas, sino 
también a las altas autoridades de la Colonia, pues es bien sabido 
que todos los Capitanes Generales -sin otra excepción que la del 
general Jerónimo Valdés, quien se negó a participar en los beneficios 
del inmundo comercio de esclavos- cobraban media onza de oro por 
cada cabeza de negro que se lograba desembarcnr en esta Isla. 

Motivo asimismo de agravio para el Gobierno de la Gran Bretaña 
había sido la expulsión en 1842, del Cónsul inglés en La Habana, 
Mr. Tumbull, acusado por la Metrópoli de realizar actividades cons­
piratorias en favor del abolicionismo; viniendo a agravar la tirantez 
existente en las relaciones entre ambos países, la expulsión del Minis. 
tro británico en España, Mr. Bulwer, a quien el Gobierno conservador 
de Narváez entregó los pasaportes, haciéndolo salir de Madrid el 18 de 
mayo de 1848, por inmiscuirse ostensiblemente en la política interior 
de la Península. A esta actitud --como es sabido-, lord Palmerston 
correspondió dando a su vez los pasaportes al Ministro español en 
Londres, don Francisco Javier Istúriz. Así quedaron rotas las rela· 
ciones diplomáticas entre las dos naciones, permitiendo este hecho al 
Gobierno inglés, alentar con más libertad que ha~ta  entonces, las acti­
vidades de los progresistas, republicanos y carlistas españoles contra 
el aborrecido Gobierno de Isabel n. 

Para poder apreciar el inClemento que tuvo la trata durante la pri. 
mera mitad de In l,ltima centurin, bnstara cotejar la8 cifras correspon­
diente!' a los varios censos de población efectuados en la citada hemi". 
centuria, y estudiar desde el punto de vista étnico esas dfras, que tanto 
alarmaron a la población blanca de la Isla. 

Según el censo de 1827. hecho en época de Vives, Cuba contaba con 
704,487 habitantes, de los cuales 311,051 eran blancos, 106,494 negros 
libres y 286,942 negros esclavos, representando la población blanca el 
44% y la negra el 56% del total de habitantes. El número de los es­
clavos era cuatro veces y media mayor que los existentes a fines del 
siglo XVIII, en tiempos de don Luis de las Casas. 

El censo de 1841, efectuado catorce años después, vino a demostrar 
que la población insular ascendía ya a 1.007,624 individuos, de los 
cuales 418,211 pertenecían a la raza blanca; 152,838 eran persona" 
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(le color libres, y 4·36,495 negros csclavos, estando la población blanca 
y negra en In proporción del 41'5% y 58'5%, respectivamente. 

El aumento considerable de esta última, que no podía atribuirse 
exclusivnmente al exceso por natalidad, era una prueba evidente de 
haber continuado la trata en grandes proporciones, entre los citados 
años; como continuó después con mayor intensidad, a partir de la 
llegada a esta Isla del general O'Donnell, uno de cuyos primeros actos 
fué r"establecer el pago de la consabida media onza de oro por cada 
negro importado, cuyo cobro había quedado abolido durante el mando 
de su antecesor, el honrado general Valdés. y no solamente fueron 
negros africanos los traídos a esta Isla en buques contrabandistas, l!Iino 
que, para suplir la falta de brazos advertida en las labores agrícolas 
a partir del año 1345, se implantó una nueva esclavitud: la de los 
asiáticos, contratados aparentemente como colonos, pero que al llegar 
a Cuba perdíau su condición de hombres libres, viéndose sometidos 
a !a misma servidnmbre que los africanos y sujetos a los castigos COl'­

poralee; que sus patronos tenían el derecho de aplicarles; pero este 
este nuc"o régimen de esclavitud hubo de fracasar, por que los 34,650 
asiáticos importados -según los datos que consignó el señor Rómulo 
Lachatañeré en un notable estudio de etnografía afrocubana publicado 
por el Dr. Fernando Ortiz en el año 1939- resultaron ineptos para 
los trabajos del camno, además de dar "con su flojedad, insubordi­
nación y perversas inclinacipnes nn ejemplo pernicioso a la esclavitud" 
de los negros africanos. 

Cuba poseía ciertamente, a mediados del siglo XIX, una gran ri­
que1.a -que por diversas causas llegó a su mayor auge en 1856-, 
la clIal prodnjo extraordinario asombro en el ánimo del escritor fran­
cés l\'larmier, ya citado; pero esa riqueza se asentaba, como hemos 
visto, en nn ominoso sistema de esclavitud, y estaba amasada con el 
sudor y la sangre de centenares de miles de negros bozales, cruel· 
mente nrrnncallos por la violencia o el engaño a sus tribus africanu, 
y traídos a América como si fueran piaras de ganados, a bordo de 
los búques negreros --én los cuales tenían lugar con frecuencia las 
más horripilantes escena5--, para trabajar sin remuneración alguna 
bajo el látigo de los mayorales y en beneficio exclusivo de sus amos. 

A esta ~ran infamia, que no solamente existía en Cuba, sino tamo 
bién ell olros paí!'f's DlUY alIelantados y que !;e consideraban aparen­
temente lihr~!;, porque lal sistema de explotación era el producto de la 
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épocn a que nos referimos, se debió en gran parte el desarrollo que 
adquirieron uueRtras principales actividades agrícolas e iudu!ltriales, 
especialmente In azucarera, tubncalera, cafetalera y miuera, así como 
el inusitado crecimiento de nuestras poblaciones y !IUS notables pro­
gresos urbauos, representados estos últimos principalmente por la 
con!'ltrucción de grandes vi\'iendas, calificadas de palacios por sus 
dueño!'l, quienes parecían empeiíados en hacer ostentación de su opu­
lencia, compitiendo en el tamaño y lujo de sus propiedades y en la 
vida fastuosa de que hacían alarde ante la admiración de propios y 
extraños. 

. Según el censo de 1841, en Cuba existían por entonces 226 pobla· 
ciones, 1,238 ingenios, 1,838 cafetales y 42,549 fincas rústicas. La 
Habana contaba con 136,379 habitantes, de los 'cuales 61,168 eran 
blancos, 35,259 negros libres y 39,952 esclavos, estando por 10 tanto 
en minoría la población blanca. Le seguían por su orden: Santiago 
de Cuba, Puerto Príncipe, Matanza!', Trinidad, Sandi Spíritus, Gua­
nabacoa, Santa Clara, Baramo y Cienfuegos, sin que la mayor de estas 
poblaciones, o sea la c~pital  de Oriente, sobrepasara de 24,000 habi· 
tantes. Datos oficiales publicados seis años después, en 1847, nos 
(licen que en Cuba existían entonces 13 ciudades, 8 villas, 102 pueblos, 
14 aldeas, 102 caseríos, 74 parroqnias,83 auxiliares y 173 capillas. 

En cuanto 8 la extensión territorial {le la Isln, e!l bueno señalar que 
de las 740,775 caballerías de tierra que ella comprende, 549,082 es­
taban cubiertas de bosques, y sólo 191,693 eran productivas, corres­
pondiendo 99,612 a terrenos con pastos naturales, 17,404 a los que 
tenían pastos artificiales, y únicamente las 65,677 restantes se hallaban 
dedicadas al cultivo. 

A fin de completar esta iuformación, recordaremos que por aquella 
época (1846), según datos publicados por don Carlos Bahello con 
la autorización del Intendente General de Hacienda, había en Cuba, 
1,442 ingenios, sin contar los que por ser muy pequeños no fueron 
tenidos en cuenta al hacer la relación, con superficie aproximada de 
30 caballerías cada uno, como promedio; dotaciones que variaban 
de 90 a 360 hombres, y capacidad para producir, el que más, 15,000 
cajas de azúcar; que, según don Ramón de la Sagra, el valor de un 
ingenio con capacidad para producir 1,000 cajas, 3,259 barriles de 
miel r 70 pi(las de aguardiente, no excedía de 8170,000, teniendo uu 
CO!'lto de opernción que se calculaba en 813,634, cantidad reducida 

cuya pequeña cuantía sólo resulta explicable al recordar que en aque­
\í 
~Jla fecha un Mayoral ganaba -:durante todo el período de la zafra­

'1'700, un Mayordomo 1300, un Médico 8200 y un Maestro de azú­
car 8700, ca'!culándose el valor de cada esclavo en '400; cifra esta .¡ 

'1 

última que luego aumentó extraordinariamente, pues en 1863 se esti­
maba por don Jacobo de la Pezuela el valor de cada esclavo en 
cantidades que variaban entre 1700 y 81,000. A pesar del. bajo costo t! 

de producción, debido a la gran economía que representaba el trabajo 
hecho por los esclavos, la producción azucarera de Cuba en 1850 
sólo llegó a 223,145 toneladas de 2,240 libras, y la exportación no 
sobrepasó de 19.993,808 arrobas. 

De acuerdo con las cifl'86 de población correspondientes al año 
1841, que hemos dado con anterioridad, los 436,495 negros esclavos 

I¡,·
existentes en esta Isla por aquella época, tasados a un valor mínimo 

~
 

de 1300, representaban un capital de 1130.948,500 y veinte años des­�
pués, en 1863, cuando el valor de cada esclavo había llegado a ser� 
de 11,000, los 150,000 esclavos empleados en los cortes de caña y� 
fabricación del azúcar .representaban un capital de '150.000,000,� 
dentro del total de 1239.000,000 calculado como valor representa­�
tivo, en conjunto, de la citada industria, incluyéndose en esta ciCra,� 
además del precio de las dotaciones, el de las tierras, construcciones,� 
maquinarias, ,-ehículos de transporte, animales, etc.; de donde resulta� 
que el vaJor exclusivo de los esclavos era casi las dos terceras partes� 
de la cifra global en que se valuaba el capital representado por la� 
industria azucarera.� 

Estos datos son elocuentes, y bastan para poder apreciar 10 que 
significaba, desde los punios de vista económico y social -y también, 
por derivación, dentro del orden político--, la existencia de la escla­
vitud en esta Isla, así como la influencia que ella ejercía inevitable­
mente en el espíritu mercantilista, utilitario y comercial, de los nume­
rosos cubanos y españoles que, por tener cimentadas sus riquezas y 
sus negocios en la servidumbre a que estaban sometidos los negros 
africanos y sus descendientes, hacían oscilar su pensamiento y sus 
sentimientos de acuerdo con las conveniencias pel'8onales, entre ~I  

interés de mantener a Cuba bajo la soberanía española; el de aspirar 
a la absoluta independencia de la Isla; o el de laborar por su anexión 
a los Estados Unidos, tema este último que, con relación a las cons­

~i 
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pi raciones de 1840 y 1849, será estudiado en una lección Jlosterior 
de este cursillo. 

En los aspectos cultural y material, Cuba tenía muy poco que en· 
vidiar, en los mediados de la última centuria, a los demás países de 
este Continente: nuestras instituciones culturales, docentes, científicas 
y literarias, a pesar de la hostilidad con que la Metrópoli española 
miraba los problemas relativos a la educación, habían llegado a al· 
canzar un alto nivel, merced al infatigable esfuerzo de un gran número 
de cubanos ilustres, pertenecientes a la generación surgida en el lapso 
comprendido entre los años fiuales del siglo XVIII y el primer tercio 
del siglo XIX, los cuales se hallaban entonces en la plena madurez de 
sus facultades intelectuales, dispuestos a producir los más sazonados 
frutos en beneficio de la patria amada, a la que con tanto fervor 
y entusiasmo servían. 

Obsérvese, en efecto, que la mayoría de los hombres que en aquelb 
época representaban, o aspiraban a representar a Cuba, siendo los 
portavoces de sus ideales y aspiraciones, eran personas de una sólida 
preparación y alta jerarquía mental, como lo demuestra el hecho de 
haber llenado, casi todos ellos, muchas páginas de grata recordación 
en la IJistoria de la cultura cubana durante el siglo XIX. En el año 
1850, al mediar la última centuria, vivían y laboraban activamente 
en favor de los ideales patrióticos, científicos, literarios o artísticos, 
teniendo como punto fijo de sus orientaciollE;s el anhelo de hacer cesar 
en esta Isla el poder tiránico de España y de lograr, en una u otra 
forma, la consecución de nuestra independencia, varones tan ilustres 
como el Padre Félix Varela, José Antonio Saco, José de la Luz y 
Cahallero, Domingo del Monte, Gaspar Hetancourt Cisneros, El Lu· 
gareño, Francisco de Frías, Conde de Pozos Dulces, Eusebio y Pedro 
José Guiteras, José Aniceto Iznaga, José María Sánchez Iznaga, Alonso 
de Betancourt, Juan Manuel Macias, Felipe Poey, Sebastián Alfredo 
de Morales, Anacleto Bermúdez, Porfirio Valiente, Rafael María Men· 
dive, Pedro de Santacilia, Cirilo Villaverde, Miguel Teurbe Tolón, 
Leopoldo Turla, Antonio Bachiller y Morales, Miguel Aldama, José 
l\Jorales Lemus, Domingo de Goicuría y los cinco grandes patriotas 
que habían de ser los próximos mártires del ideal independentista: 
Joaquín de Agüero, Isidoro Armenteros, Narciso López, Ramón Pintó 
) Francisco Estrampes, ejecutados todos ellos durante el primer lustro 
de la segunda mitad del pasado siglo, destacándose entre los más va· 
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liosos paladines integrandes de tan brillante pléyade, el ilustre prócer 
caraqueño Narciso López, cuya gran confianza en los anhelos patrió· 
ticos de nuestro pueblo lo hizo fracasar, acaso, en algunas de SUl5 

nobles empresas, sin que.esa fe se entibiara nunca, ni siquiera en los 
momentos de subir las gradas del patíbulo, haciéndole exclamar pocos 
momentos antes de perder la vida por amor a nuestra patria: "Mi 
muerte no cambiará los destinos de Cuba". 

En síntesis, }' para concluir: el pueblo cubano, a mediados del 
lliglo XIX había emprendido ya, con decisión inquebrantable, la ruta 
que había de conducirlo a la anhelada meta de sus grandes ideales 
y patrióticos destinos. Por su consecución luchaban y morían en· 
tonces, con valor extraordinario, muchos hombres a quienes sólo 
guiaba el deseo de aniquilar el dominio de España sobre la Isla 
llubyugada, como el único medio viable de conseguir libertad, bienes­
tar y justicia; y Cuba tenía ya su bandera: la enseña tricolor de la 
estrella solitaria, creada por Narciso López y por él hecha ondear la 
primera vez en nuestro territorio, como el símbolo de una gran espe· 
ranza, que hahía de convertirse en realidad el 20 de mayo de i902, 
al Iler izada en los mástiles de nuestras fortalezas como pabellón 
de la República, cumpliéndose así la profesía hecha por el creador 
de esa bandera, de que su muerte, y la de todos los otros cubanos 
inmolados en liras del ideal independentista, no cambiaría los des· 
tinos de nuestra patria; porque los pueblos ---es Corzoso reconoce!lo-­
son invencibles cuando existe un ideal que los impulsa, una Ce que 
los alienta y una esperanza que los conforta, estando resueltos a luchar 
llin medir la calidad del esfuerzo, ni arredrarse ante la magnitud 
del sacrificio. 



LA CONSPIRACION DE LA MINA 
DE LA ROSA CUBANA 

Por MANUEL 1: MESA RODRIGUEZ� 
De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos� 

e Internacionales� 

No podríamos empezar a tratar el tema de esta ocasión sin refe­
rimos, por ser de justicia, al Dr. Herminio Portell Vilá, quien al 
ocuparse de Narciso López en el tomo 1 de la nierilÍsima obra sobre 
el esforzado peleador, ha tratado, como era natural, el asunto que hoy 
nos trae ante ustedes. Es bueno aclarar, sin embargo, que los ca· 
minos seguidos son diferentes, nun cuando el material utilizado, en 
parte, pueda ser el mismo que él empleara antes y que acaso ha sido 
trabajado tilmbién por algún otro. He dicho que los caminos IOn 

diferentes, porque Portell Vilá busca},a esencialmente a López, y a 
mí me interesaba el hecho y los demás personajes que no fueran pre­
cisamente López. Debo decir también, por vía de ilustración, que 
trabajé con las cinco piezas del proceso de 1848, olvidándome de 
cuanto hahía leído hasta entonces sobre la materia, tomando mis notas 
Jlersunales. Después he vuelto sobre los otros trabajos para conven· 
cerme o rectificar, según los casos. No vengo ahora tampoco con 
afán polémico a sostener éste o aquél punto de vista. Creo que la 
misión que nos ha encomendado la Sociedad Cubana de Estudi05 
Históricos e Internacionales es más bien, en esta ocasión, de propósito 
estimulador, con ánimo de que los oyentes se interesen por un ayer 
en que pudiera hoy repetirse como en los versos famosos: "todo tiem· 
po pasado fué mejor". 

La "Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana" es un antecedente, 
un puntal, un hito en el empeño de la liberación de Cuba, cuyo primer 
jalón se clavó en 1810 con Román de la Luz Sánchez Silveira. Su 
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fracaso 110 iufluyú lIegalimmentc, 110 produjo desmayo ell el ánimo 
de los patriotas, sino por el contrario, aglutinó elementos "isp~rso!l,  

fijó lIuevos rumbos y dió 11lIC\"as seiíales de a('ciún en ]850 y 1851, 
Yaun después, en 1855. 

El centro de esta conspiración, de modo m;ís ostensible, lo es ·Ia 
región de Villaclara. La conteml'laciilll del mapa de la Provincia nos 
pOlle en preseneia de nn trapezoide cnyos vértices podríamos fijar en 
Ciellfllegos, San Fernando {Te Camarones, Manicaragua y Trinidad. 
En ese espacio se mueve la acción del acontecer que nos proponemos 
reseñar brevemente, pues como ya dijimos al hablar de Isidoro de 
Armenteros en la Acadcmía de la Historia de Cuba, todo ésto ba de 
ser expuesto in-extenso en nuestro libro titulado La Revolución de 
Trinidad que aspiramos a puhlicar. No puedo entrar ahora tampoco 
en una explicación del panorama político de Cuba en aquella éjloca, 
toda \"ez que este tema ha sido tratado ya en la conferencia anterior; 
y para no interferir a otros compañeros cuyos temas n desarrollar es· 
tán enlazados con éste que a mí me ha tocado, de iutento doy de lado 
ti algunas cuestiones que de otro modo sería oportuno tratar. 

Entrando, pnes, en el tema, diremos que desde 1846 el subsuelo 
se mina nuevamente y que en La Habana ---de lo cual os hablará 
con acierto la doctoro Pichardo- ya existen grupos de inquietos 
conspiradores, aunque con distintos motivos o tendencias, como ha 
afirmado y expuesto el doctor PortelI Viló, que aspiran a un mejo· 
ramiento del país, pero sin que estén bien definidos los perfiles de 
8U anhelar y mucho menos dc los rumbos a seguir después de logrado 
el objetivo final, mal éste que siempre ha aparecido en nuestras luchas 
liheradoras. Fuera (le La Hahana lamhién hay señales de inquietud, 
y las epístolas de la época dejnn traslucir que se piensa y se siente 
que no están frías las cenizas ele 1823 y de umo. 

Ya está 10L1s que dicho en Iihros y conferencias, qué fué y se pro· 
ponían los organizadores de los "Soles y Hayos de Bolívar" y los 
comprometidos en "El AguiJa Negra". Las cartas de Del Monte, Saco, 
José Luis Alfonso, El Lugareño, Luz y otros muchos, que ya han 
sido usadas para sübrayar hechos y pensamientos, nos advierten cómo 
todos los mO\'illlientos se han sucedido en el espacio y en el tiempo 
co uel ritmo que lógicamente tenían marcadas las circunstancias. 

Narciso López fué el eje de la conspiración del 48, de ésto no hay 
dudas, pero él solo no podía poner en movimiento todo un acontecer 
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dc tanta importancia como era el de expulsar de la Isla de Cuba la 
dominación espaÍlola. Diez y siete personas más, aparentemente -aca· 
so muchas más-, de tanto relieve y relaciones en su medio como las 
que tuviera Lópei, figuraron como principales procesados en la causa 
que la Comisión Militar Ejecutiva Permanente radicó con el núme· 
ro 146 y que hoy en el Archivo Nacional corresponde al legajo 84, 
Número 1, compucsto de cinco piezas y un anexo con traducciones de 
articulos de periódicos en inglés. 

De ahí que, a mi entender, aun esperan su lugar prominente en la 
historia y las hiografías oportunas D. José María Sánchez bnaga, 
el Licenciado D. José Gre orio Diaz de Ville as, ran abo ado 

olemista el Licenciado . Rafael Fernán ez e Cu t Fr nc' co 
Diaz de ViIlegas, profesor y excelente matemático, posiblemente tamo 
bién D. Ladislao Landa, y los licenciados D. Antonio Guillermo Sán. 
chez y D. Gabriel Montiel, que fueron los que en el proceso llevaron 
la peor parte, pues sufrieron prisión y molestias hasta el final de 
la sentencia Que se dictó el 3 de marzo de 1849. Los otros enCIMados 
fueron D. Pedro Manuel Sánchez bnaga, D. José Joaquín Verdaguer. 
D. luan Bautista Enterna, D. Francisco Poveda, D. José González 
Abreu, D. Francisco Casto, D. Lucas Castro, D. Alejo Iznasa, D. Pedro 
Izoaga Hernández y el pardo Rafael Pavón, quienes fueron exone· 
rados pronto y eliminados del proceso, por sobreseimiento, a mitad 
de las actuaciones. 

En este procedimiento el desfiJe de testigos rué extraordinario; 
pasaron de doscientas las declaraciones, en algunos casos hubo quien 
declaró tres veces. 

Los antecedentes de la causa se van a explicar por la declaración 
que presta el Comandante de Caballería D. Juan Trespalaeios y León. 
Ayudante de Campo del Capitán General de la Isla D. Federico Ron· 
cali, Conde de Alcoy. 

,­El día 13 de julio declara Trespalacios: 

que ha venido conduciendo desde Cieofuegos a los pruoa D. 198e 
Sánchez hnaga y Licenciado' D. Jose Gregorio Diaz de ViHegu••. 
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Hasta aquí la primera parte de la declaración del Ayudante del 
Capitán General, que queda corroborada plenamente con la decla· 
ración que presta después, y en la que más tarde se ratifica D. Pedro 
Gabriel Sánchez, declaración a la que habremos de referirnos. Ahora 
observemos que el Comandante Trespalacios dice que fué llamado 
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por el Brigadier Herrera Dávila, porque quería que él oyera lo que 
se le iba a comnnicar para que rápida y exactamente Be lo comunicara 
a su vez al Capitán General. ¿ Se había hablado del asunto con He­
rrera Dávila antes de trasladarse a la casa de D. Pedro Gabriel Sán· 
chez? Todo parece decir que sí. Más adelante veremos que Herrera 
Dávila era muy posible que estuviera enterado de todo antes de l. ~ 

denuncia. 
.,~  

Ya estamos, eso sí, en presencia de que el denunciante de la cons­
piración rué, y está su declaración a fojas 33 r. y siguientes de la 
primera pieza de la causa, D. Pedro Gabriel Sánchez, hecho que puso 
en claro en su ya citada obra el Dr. Portell Vilá, pero que, sin "em. 
bargo, aun hay quien tranquilamente diga que se supone o que no 
fIe sabe quien denunció la conspiración, porque al leer algunas cartas 
publicadas, o el libro Iniciadores r Primeros Mártires de la Revolu­ 1 
ción Cuballa, toman como definitivo lo que allí se dice. sin saber lo '1 

que ya se ha dilucidado. 

Quiero aprovechar la oportunidad, antes de proseguir, para «txpre­
sar que el Dr. PorLell Vila señala como escenario de la conspiración 
toda la provincia de Santa Clara y yo hablo del trapezoide formado ~ 

,~por Cienruegos, San Fernando de Camarones. Manicaragua y Trini­ h 
~ero  yo me estoy refiriendo al espacio final del hecho, ya que 
propiamente deberíamos considerarlo a través de todos los lugares 
en que en la Isla se encendió con más o menos fuerza la lámpara de 
los afanes libertadores. 

PorteIl dice también' cuáles eran los contactos que López mantuvo.� 
aunque afirma que la conspiración "se debió principal y exclusiva.� 
mente a Narciso López", y esto parecerá también en contradicción� 
con lo que hemos dicho, de que él sólo no podía hacer todo el movi·� 
miento. pero no la hay, pues he reconocido que López fué BU alma� 
dirigente, aunque con él estaban en Trinidad. de acuerdo con lo que� 
afirma Francisco Puig y de la Puente, generalmente conocido con el� 
pseudónimo de Julio Rosas, en su obra El Cafetal Azul, Mariano� 
Iznaga, José Isidoro de Armenteros, Rafael Arcís y otros muchos;� 
como los 11abía en Cienfuegos, en Matanzas. en San Fernando y en� 
la misma Habana, donde los miembros del Club de La Habana, entre� 
ellos José Antonio Echeverría, que espera la gran biografía hace� 
tiempo, pues era uno de los hombres de más varia actividad. de más� 
constantes empeños en la cultura y en las luchas por la independencia,� 
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fué 'tuicn conjuntumellte con 1\1allud 1. dc Carrerá puso a LÚl'ez en 

nmtacto con otros conspinulorel'. 
Volvamos sobre la declaración, brevemente, y fijémosnos en que 

<tice Trespalacios que Sánchez le manifestó que en este asunto había 
personas de categoría, y que el \'apor Guadalquivir se estaba como 
poniendo para transportar cinco mil hombres del Norte. l, Eran todas 
esas per!!lonas <le categoría, criollos? ¿ Había algunos peninsulares 
comprometidos? Estas son otras tantas cuestiones curiosas de deter· 
minar. Suponiendo que algullo fuera nacido en Cuba, habría que 
averiguar si se sentía español. Y algunos había que, nacidos en 
España, podían simpatizar con Cuba. El Dr. Hamiro Guerra, por 
ejemplo, cree que podríall haber simpatizando con el movimiento 
algnnos españoles, pero (Iue se guardaron bien de que se supiera, al 
conocerse el fracaso. Es después de todo I1l1a teoría, que pudiera tener 
sus posibilidades. No debemos oh-idar (Iue Julio RO$a!l f"lJ la obra 
que ya hemos citado dice que 

El Gobernador de Cienfllcgos [se refiere a Lahra.! fué arrestado 
en su casa y encausad,) por no haber aprehendido al prófngo 
caudillo. 

Aña<le en su declaración el Comandante Trespalacios que inme· 
<Iiatamente después de oír a D. Pedro Gabriel Sánchez, el Brigadier 
Herrera Diívila le ordenó embarcase en la goleta de guerra de S. M. 
Ilabanera y trasladarse a Cienfnegos a darle cuenta al Brigadier 
D. Ramón María de Labra para que .,rocediese según lo estimase 
oportuno, y dándose a él orden escrita para que acompañase y pu' 
siese a las órdenes del Excmo. Señor C!1pitán General, al Mariscal 
de Campo D. Narciso López. ell caso de hallarlo, significando lo con· 
\eniente que !'cría apoderarse de los papeles y personas de- Villegas 
y n. José Sáuchez huaga. Y afirllla el referido ayudante f{Ue llegó: 

a las doce del día del mismo (se refiere al cinco de Julio ell que 
había !'alido de Trini<lad) al <le Cienfuegos, a cuya hora se pre·
sentÍ! al señor Labra, el que hi7.0 llamar inmediatamente al Al· 
calde para que juntos se conciliasen los medios mas seguros p' 
proceder al arresto del General Lopez, Villegas e IZlJagR, calcu­
lando como medio mas seguro y menos ruidoso oficiar al primero 
(que en aquel momento se su ponía en una mina a diez leguas de 
Cienfuegos) para que 1'e preseutase a fin de comuuicarle ordenei'\ 
superiores, man<\audo al mismo tiempo, una Capitan de Partido 
llamado Pciia, tÍ apoderan:c de D. Jose Sanchez Yznaga <lue se 
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haIlaha en su Yn o leouas de la Villa y dandole al� 
que espoue orden por escrito para que acompaña o de un escri·� 
bano, el Ayudante de plaza, un Comisario y dos numeros de la� 
Guardia del Principal, se apoderase de los papeles particulares� 
y persona de D. Gregorio Diaz de Villegas y reconociese la casa� 
de un tal Entensa donde habitualmente paraba el General Lopez.� 

\: 
En efecto, usando de un procedimiento poco caballeroso de un 

General para otro General, de un Brigadier para un Mariscal de ,;. 
': 

.
< 

Campo, Labra le tendió la celada a tópez, y le envió un propio con 
,< 

la misiva en que le pedía que acudiera a recibir instrucciones supe· 
riores. López, que posiblemente estaba avisado ya de lo que estaba 

~;l',­pasando, probablemente, según se afirma, le avisara el propio Sán· 
chez Iznaga, resoMó rápidamente lo que le correspondía hacer, 1 uf 
vemQs a fojai'\ 837 un papel azul, en el que responde a la invitación .~1

\>1de Labra en la siguiente forma: 
~~i 

Rosa Cubana 6 de Julio de 1843. 
:,'Sr. D. Hamon M' de Labra� 

Amigo mio: me han entregado su of'l eire p' allá; no tengo aqui� 
otro papel que este y pro eso no observa la etiqueta su afmo.� 
q.b.s.m. 

Narc"o López 
(Rúbrica) 

En la casa de Entenza se practicó un registro y se encontraron pa-
F;

peles que luego fueron entregados mediante la siguiente acta: 
~~;;, 

Imbentario delos impresos y demas papeles encontrados enla 
Casa que servia de morac;la en la Villa de Cienfuegos al Mcmo. ~'l 

Sor. General de Caballeria D. Nareiso Lopez y me han sido en· 1 
tregRdos enesla misma fecha por el Esmo. Sor. Capn. Gral. eme 
buellos en un pañuelo de seda. ~J 

~~  3- Tres ojas economicas de cienfuegos con r.3 ~'¡ 

~I j4- Cuatro numeros del Correo de Ultramar con r. 21 ~l 

6~ Seis entregas de Martin el Espósito con f. 20 ~ 

3- Tres Yd. de variedades con r. 10 ~ 

~¡

1- Uno Vd. de los parientes pobres con r. 4 W
31- Treinta y un periodicos Correo de Trinidad con f. 60, ijl

una con un pedaso menos 
13-- Trece entregas del Eco de Europa con r. 25 f 
1- Un boletin de Modas con f. 2 I1- Una oja suelta como adieion de un periodico con f. 1 ~ 1- Una Yd. titulada Cannen con f. 1 ~.Ji 
1- Una entrega dela Novela los dos Soles de Toledo con f. 2 ~ 

t 
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1- Una Yd. (lela No\'ela escrila ltn V· con r. 2 
)-- Una carta sohrecartada al Escmo. Sor. Gral. (le Caba­

lIeria D. Narciso L0l'ez firmada por José Vicente Almeida, 
con lm pedazo de impreso que se refiere al contenido de 
ella.- Capn- tachado no vale.- .. , ... 

Cuyo documentos sonlos mismos que ha recibido el Sor Fiscal en 
un pañuelo de seda de manos del Excmo. Sor Cap". Gral., de que 
yo el Secretario certifico, y )lara COlIl;tancin lo firmó (Hcho Señor 
fiscal con migo el Secretario. 

Zu.r;ta lIlanl. Roig 
(Rúbrica) (rúbrica) 

La carta de referencia y el recorte de periódico no aparecen unido!! 
al sumario, y las demás pie1.as se perdieron con toda seguridad, pues 
como pie1.as de convicción andarían (le UII lado a otro con el pañuelo 
de seda. si es qne el pañuelo no le gUl'tó a algnno y se lo quedó como 
recuerdo. 

López inmediatamente emprende, de~pllés  de la citación para recio 
bir órdenes superiores, la sorprendente marcha al través de todas las 
zonas que van de sur a norte desde la provincia de Santa Clara a la 
de Matanzas, para escapar a los Estados Unidos más tarde. No hay 
tiempo de describir aquí todo lo recorrido; baste decir que, como 
Ileñala Portell Vilá y aparece en la causa, salló del caballo al tren 
en marcha, se rasuró, saludó en Cárdenas al Teniente Gobernador 
Quintayros, en l\1atan1.as al Gobernador Falgueras, con quien come 
tranquilamente, para embarcarse, pocos momentos después disfra· 
zado de marinero en el vapor Neptu.ne, acompañado de Perico Velazeo. 

Yo he hecho antes una observación, llamando acaso la atención 
sobre el hecho de qne algunos lII:ís estahan comprometidos, }' qlle 
"mehos no aparecieron en la l'!'wcnll por call:;:as qne (leRde lllego Rerá 
(\ifícil, !'in más docllmentos a la mallO, llegar a demostrar. Yo tengo 
muchas sospechas en Cll8l1tO a Herrera Dávila, 1'01' ejemplo, de que 
éste conocía lo qne López pensaba y se proponía. Eran amigos, 
amigos de tal índole que en asuntos de negocios podía López con· 
vertirlo en receptor de correspondencia para darla a determinada 
persona. Vamos a verlo inmediatamente. A fojas 749 de la causa hay 
una carta cuyo contenido es el siguiente: 

Mina Rosa Cullana, 5 de julio de 134.8. 
Sr. D, Juan Herrera Davila 

Muy estimado amigo: como creo a Nueve Yglesias una persona 
estimable y sé que vd· tambien lo aprecia en tal concepto me 

dirijo a vd· con el obgeto de que le haga pasar del modo que su 
natural amabilidad le dicte, el mal rato que deve pasar cuando 
vea pro la adjunta carta, que hemos sido el ohgeto de una burla; 
desengaño que considero p' el cruel, atendido el embullo que 
tenia con la mina, y sus compromisos hasta cierto punto con 
el publico, solo pr haber firmado o autorizado anuncios, q•• aun· 
que de tan buena fé, en su caracter delicado, que creo haber como 
prendido deve hacerlo sufrir mucho. 

Hucgo a vd· me haga el favor al mismo tiempo de decirle, que 
retirando los Sanchez y y(í nuestro compromiso de acciones p' 
la sociedad proyectada cesa mi compromiso de estar alla el dia 8. 

Siempre SIl afmo. amigo q.b.s.m. 
Narciso López 

(rúbrica) 

La calta está dirigida "Al Sor Brigadier Dn. Juan Herrera Dávila. 
Gobernador de Trinidad", 

Comellcemos por ver que, si nos ajustamos a la declaración de Tres­
palacios, éste dice que Herrera Dávila tenía mucho interés en que él 
oyera la declaración para que expresara textualmente lo oído al Ca· 
pitán General. De lo que le dice Herrera Dávila a Trespalacios se 
desprende que ya sabía de qué le iban a hablar, qué era lo que había 
en el asunto; posiblemente Suárcz del VilJar, abogado de Sánchez, ya 
lo había puesto en antecedentes. Juan Herrera Dávila, aunque militar 
español, había nacido en Santiago de Cuba. Era, como se ha visto por 
la carta anterior, bastante amigo de Narciso López. Cuando por de· 
nuncia del pOltador de la carta hasta la mano del Teniente Goberna· 
dor, Cristóbal Zurita se entera de la existencia de la tal carta y se la 
reclama al Gobernador, éste Don Juan Nepomuceno Herrera Dávila, 
Albear, Rafaelini, Hernández y Soto, Caballero de las Reales Ordenes 
de Sall Fernalldo de Primera Clase y de San Hermenegildo, se apre· 
sura a decir al Fiscal en el oficio en que acompaña la carta que se le 
reclama, que aparece a fojas 748: "que da la casualidad que conserva 
la carta" y se empeña después en hacer notar que "la misma no tiene 
relación alguna con el proceso que se investiga"; además, añade que 
en la carta de López a Juan Nueve Iglesias se refería a un químico 
Hamado CaHos Roca y que el ensayo que habían practicado con el 
señor Casaseca, del mineral, no había resultado ninguna plata. Y 
añade más, 

que los anuncios de que se tr~ta deben ser los que se insertan en 
el periódico Correo de esta Ciudad, como descubridor de la mina, 
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y Ilue aun ('nmillo el conlpllido (le la nI rla nn 1ielle la menor� 
nlusir'm ni concxi()J1 con la cansa que V. S. inslruye y pneslo que� 
ha l'i<lo cilado en (>lIa y 111 ("on~crYa ori¡.;irml, rllllsic1t>r:l ncccsnrio� 
y l'oll\'cnicJlle !Jue o"..e ell el 8u\llariu.� 

Efeclh'amenle, Carlos Hoca era IIllO de los lluímicos que por en· 
lonces fOn La Habana lrahajaba COll D. José Luis C.asaseca, y puede 
ser (fue le fuera encomeudado a éslos el amílisis de los minerales de 
cualquiera de las minas, pero l. por flué ahora le parece a Herrera 
Dávila necesario y cOll\'eniente que la carta ollre en el sumario, y 
hasla ese momento la mantu\'O oculla? ¿ Por qué no expuso desde 
el 6 de julio que recibió la carla para él y para Nue..'e Tglesias, que 
la había recibido, y csperó hasla el 19 de sepliemhre en flue el Fiscal 
se la reclamó? ¿.Por qué su iulerés pu llamar la alención en el sen· 
tido de (fue la carta no tenía nada que ..'el' con el proceso? Se nos 
antoja que el Í111imo párrafo de la carta licne muchas interpretacio· 
nes. Desde IUl'go, faltan algu~los  antecedentes para llegar a conclu­
siones definitivas, pero ohsérvcse lIue es Herrera Dávila el encargado 
de decirle que los Sánchez, fijémosnos bien, Sánchez -¿qué Sánchez? 
¿ los Sánchez hnaga?- Y López han retirado su compromiso de acción, 
acciones para la sociedad proyectada; fijémosnos lambién que ya desde 
el ", eslá hecha la denuncia y que José María Sánchez Iznaga está en­ que Narciso Loje7. procedenle de Cienfuegos llego por la noche 
lerado y se lo IIl1 conlt1nica<lo a Lí.pe7., y IHlemás Ilue hu (~esado  el n su casa en donde le ofreció alojarlo lo que no admitió alegando 

haher mucha familia y desear eslar con desahogo por lo que en·compromiso de cslnr d B a lió. 
lonces se dirigió a la morada de Dn. Saturnino Sanchez hijo del 

Por otra parle, volviendo atrás, a fojas 289 y 290 hay un escrilo que eslá relatando. 
del Capitán Gelleral dirigido a Herrera Dárila, donde aquél aC\lsa a 

y a fojas 31 hay esla afirmación:
éste dc que ha procedido con dcma!liallu Ilelicullc7.o, con lo que ha dado 
lugar a la fllga de LÍJpe7., le dil'C I.exlualmenle, y le ordena entonce8 que Lopez ante la negativa del esponente se volvió a su hijo Jose 
pradicar \lna sf"rie (le diligeneim: uueVl\~  para completar las pmehM Maria y le dijo: "ya lo ve V. no debemos contar con ningun crío· 

110" con lo que !'le terminó la conversacion sin hacerle proposi.11ue como Cohemador dl~hiÍJ  11311('1' obtellido. 
ciones de ninguna de las demos especies. 

Todo lo que anlecede nos lIe.. a a poner por el momento ante la COII­

Si observamos los tres párrafos que acabam09 de presentar. haysideración del l'n7.onamienlo e~o  que Guillermo Bauer estima como 
que ver que los sesenla y cualro años de Don Pedro Gabriel 5ínclu:afllente Ile la historia para la delerminación del hecho o crítica inler· 
se preslaban bien a que el actuario rel1enara a su gusto el dicho delna, sobre lodo en lo que se refiere a lo qne él l1ama interrogando: ¿ es· 
achacoso hacendado, a quien había que tomarle declaración en sulaba el Rulor ell disposición de derir la verdad?, Y que'se refiere al 
domicilio. Es de notar que ha hablado de independencia por unaexpositor de historia; pero en este caso lo aplicamos al sujeto y nos 
parle, aunque desde luego que se esperaba la goleta americana. Elpregunlalllos: ¿estaba Herrera Dávila diciendo la .. cnlad? ¡, estaba en 
le ofreció, a pesar de lo que López le proponía, hospedaje en su casa,disposición de decir loda la ,,'efllad? 
que no aceptó y ademá!'l le echó en cara que con los cr¡onos no se

Don Pedro Gahriel Sñnche7. al ser interroga,lo ell qué forma llizo 
podía eonlar. Por otra parle, es de notar que a un señor de tantos 
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aiíos y enfermo, Lúpcz no habría de índtllr10 para que monlara a 
caballo r 8C alzara con ellos, lodo lo más podria ser que su aquiescen. 
cia le diera fuerzas para operar dentro de las vastas exlensiones ele 
las tierras de los Sánchez, manejándose mejor. 

Villaverde, en la carta a Manuel de la Cruz publicada en la pá­
gina 106 del tomo 13 de la Revi,ta Cubana, dice que se podía contar 
con los dedos de la mano los criollos a quienes López comunicó su 
propósito. Pudiera ser. Mas no lo creemos. Si revisamos el número 
de personas que Portell Vilá menciona en su libro, y que cita Julio 
Rosas en El Cafetal Azul, así como los qlle aparecen en la causa, que 
estaban en relación con López y sus proyectos, el aserto de Villaverde 
no es muy exacto; además la expresión misma de Don Pedro Gabriel 
rstú diciendo que López contaba con los criollos, pero que eran éstos 
quienes no comprendían sus planes o tenían miedo a la aventura, 
aunque no obstante, bueno es decir que cubanos o venezolanos que se 
habían arraigado en CuLa r sentían en criollo, eran algunos más de 
una mano los que en 1848 estaban trabajando por la independencia 
de Cuba, y, hasta acaso por una anexión que, como dice don Manuel 
Márquez Sterling en la página 42 de su libro La Diplomacia en nue,­
tra Hi,tor;a, es un "anexionismo que ocupa en la historia patria un 
capítulo de honor". Desde luego que está hablando del grupo de 
cubanos que no encontraban por el momento otra solución, y a los 
que Saco derrotó con sus formidables argumentos. 

En este proceso es curioso observar el hecho de que, por cada pero 
sona que declara, hay necesidad de tomarle declaración a tres y cuatro 
más, y así parece una cadena de cosas que en efecto no hacen sino 
complicar lo que en el fondo sólo era ya un aborto infeliz. 

José María Sánchez lznnga en las varias (ledaracione!'l que presta 
ee produce cada vez de un modo distinto. Un estudio psicológico 
quizá acusaría inconsistencia, o inversamente exceso de perspicacia. 
En la primera de sus declaraciones, si es verdad que dijo lo que 
aparece en el sumario, afirma (lile: 

El crilerio que anlecede no nos parece muy exacto en boca de López, 
sí en cambio en la de Sánchez bnaga, hacendado y dueño de esc1avos~  

porque lo preocupaba más el problema negro que el de la gobema. 
ción del país por sus naturales. No hay que olvidar que José de la 
Luz había dicho ya cuatro años antes "que en el problema del negro 
lo menos negro era el negro". Su padre, don Pedro Gabriel Sánchez, 
aseguró "que su ánimo al denunciar este hecho era servir al País 
y libertar a su familia de una catástrofe y muy particularmente a su 
hijo D. José Sánchez 1znaga". La catástrofe era sin duda la emanci· 
pación de los esclavos, por una parte, y el que su hijo estuviera como 
prometido, por otra, porque con toda seguridad no alcanzaba al hacen­
dado D. Pedro la capacidad para medir aquéllas y otras frases de 
López a las que él tanto temiera, y porque además, según ya lo observó 
Portell Vilá al hablar de esto, D. Pedro "se meaba de miedo" en opio 
nión de López cuando se le hablaba de estas cuestiones, lo cual evi· 
dencia a su vez que no fué entonces la primera ocasión en que se trató 
de las posibilidades de poner fin a la dominación española, y más 
si es verdad también que López les había afirmado "que se contaba 
con 5,000 hombres del Ejército Americano de los que se retiraban 
de la República Mejicana". 

A D. José Gregorio Díaz de Villegas le incautaron seis grandes 
bullos conteniendo papeles de su bufete de abogado, y además, como 
medida precautoria según una diligencia que aparece a fojas 62, "se 
hicieron excavaciones en el piso, por si hubiere alguna ocultación de 
papeles". Entre tanto vino a La Habana, conducido junto con Sánchez 
Iznaga bajo la custodia del Comandante Trespalacios, y estuvo re­
cluído en el Castillo del Príncipe; después fueron ambos retomados 
a Trinidad y como retenidos e incomunicados,' estuvieron con Juan 
Bautista Enten88 que también había sido preso, en el Convento de 
San Francisco en Trinidad, de donde pasaron más tarde a la Cárcel 
pública. La incomunicaeión a que estaban sometidos se les levantó el 
día 28 de julio por disposición del Fiscal. 

Al mismo tiempo en Cienfuegos eran detenidos Francisco Poveda 
Armenteros, José Joaquín Verdaguer, Francisco Díaz de Villegas .y 
otras personas. A Poveda se le interroga con insistencia para que 
explique su amistad con el General López, con Isidoro de Armenteros, 
D. Juan B. Entensa y D. José María Sánchez Iznaga. A Verdasuer, 
además de éstos, se le apremia para que explique sus relaciones con 
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el Licenciado D. .losé Gregorio Díaz de Villcgas y con el tamiJién 
Lic. Antonio Guillermo Sánchez, y asimismo con Francisco de Zayas 
Bazán y D. Ca¡;;imiro Jimeno. ¡;;ujetos todos pstos ({tiC', eomo Lópr.; 
y Sánchez Iznaga, constituían para los e8pañoles individuos no afectos 
en absoluto al gobierno metronotilano. Sería larp;o aquí entrar ppr 

la maraña de cosas que aparecen en el proceso, ya que una serie de 
pleitos entre familias por intereses de propiedadcs sirven en parte para 
medir la responsabilidad cn la conspiración que pue<Ian tener unos 
y otros. 

D. Ladislao Landa declaró que López y Sánchez bnaga se veían 
en el Ingenio con frecuencia, y que unos días antes de marcharse 
para Trinidad D. José María le ordenó hacer balas pesueÁit": de 
tres planchitas de plomo que para ello le dió, y que el día que D. José 
l\laría fué preso le ordenó que las botara, lo que hizo en el río que 
pasa por el Ingenio, en el sitio que se llama Charco Grande. Este 
Landa suelta la lengua y por hablar más de lo com-eniente le resulta 
figurar en el proceso durante alglm tiempo, y con lo que creyó bene­
ficiarse se perjudicó y de testigo pasó a ser coautor. 

Lo declarado por Landa pareció a los jueces muy grave, tanto. 
<Iue se dió onlen al Capitán de Partido de San Felipe de Cumana­
yagua para practicar dcterminadas investigacioncs, a cuyo efecto se 
buscó al buzo D. Matías Alonso para que unión de los vecinos D. José 
María Rodríguez y D. José de la Rosa Valdivieso, asistidos del es­
cribano D. José Jacinto Marimón, realicen en el punto del río la 
búsqueda de las balitas, y en efecto, 

miden cuarcnta varas de la casa y c¡:tamlo frente a ulla poza del 
propio río, se sumerge el buzo, no ¡:in antes limpiar Valdivieso 
toda la orilla, logrando Alonso facqr del fondo lInn jar'a llena 
sic fango. y se zambulle de IlIlC\'O. 

Después se llama ni mulato libre Joaquín María González y se hizo 
<lile éste pusiera la jaba sobrc un cahallo para conducirla a la Ca­
pitanía. 

Esto que parece una cosa de película, es muy seria. Después se 
añade textualmente: 

En la Capitl) colocaron la java en una batea de agua a fin de 
quitarle el fango de la hoca. 

y, cfectivamcnte la diligencia, que prosigue, señala que solo contiene: 
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ido 

El actuario lo coJoca todo en Ja jaba otra vez, V añad.. ~ 

que ni el se separó de alli ni permitio que nadie 10 hiciera y 
que hizo traer unas balanzas y pCllas y que vió que todo pesaba 
treinta y tres libras y media. 

Después viajó desde Cumanayagua hasta Cienfuegos para hacer en· 
trega de la jaba de balas, dice la diligencia final. 

Pedro Manuel Sánchez Iznaga hijo de D. Pedro, el denunciante de 
la conspiración, al recibir un recado de su padre retomó para pre­
sentarse al Gobernador de Trinidad, y cuando se le interroga para 
conocer si sabe lo que ocurre, 10 niega, pero añade: 

que presume que los que están presos 10 sea por una denuncia 
que su padre D. Pedro Gabriel Sanchez hizo al Gobernador de 
un plan de conspiración que tenía tramado el General Dn. Narci!O 
López según su padre le manifestó invitandole a que si sabia 
alguna cosa sobre el referido plan se uniera a él y a su hermano 
D. Saturnino para corroborar la denuncia, mas como el decla· 
rante ignoraba absolutamcnte estos particulares, nada puede 
añadir ... 

y después declara que: 

llamándole su padre a un cuarto á solas y le dijo que habia de., 
nunciado al Señor Gobernador un plan de conspiración que le 
hahía comunicado el GeneraJ D. Narciso Lopez ... 

y se repite lo que ya sabemos por haberse dicho antes. El objeto 
de traer esta dcclaración aquí es probar que D. Pedro Gabriel Sán· 
chez, no sólo hacía él la denuncia sino que instaba a los olros hiio, 
a que se convirtieran en denunciadores. acusando una torpeza y tozu· 
dez propias de quien ya se había empecinado en que López seducía a 
José María y que denunciando a aquél salvaba a éste, cuando 10 cierto 
era, como fué, que él mismo fabricó la catástrofe sobre su familia que 
pretendía evitar. 

Debe decirse en mérito de Pedro Manuel Sánchez, que ademáa 
declaró <fue él nunca había simpatizado con López, que 10 veía muy 
de tarde cn tarde y que generalmente hablaba con él algunaa pocas 
palabras, sin que le constara otra cosa. 

A fojas 128 sc descubrc o advierte que cn una nueva dec1aració... 
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D. Perlro Gabriel se ha valido del Lic. Suárez del Vi1Ior para ponerse 
en contacto con Herrera Dávila. lo cual está afirmado más adelante 
por Suárez del ViJJar en la página 131 vuelta, aunque añadiendo que 
él no asistió al momento mismo de la declaración. 

Los hermanos Castro, Alejo hnaga y Pedro Antonio bnaga Her· 
nández fueroll apre~adoA en Casilda cuando pretendían embarcarse 
en el pailebot español Doloritas, en el que además les ocuparon al· 
gunas armas que pertenecían a elJos. El €;:apitán del pailebot D. Ale· 
jandro Muxó declaró que él era natural de Cataluña, de treinta y 
cuatro años de edad y vecino de Trinidad, de ejercicio piloto mercante 
y que tenía el buque alistado para darse a la vela conduciendo para 
Kingston, Jamaica, a los cuatro pasajeros que se han referido, y que 
el pailebot le había sido arrendado por el Regidor D. Camilo Marín, 
ignorando con qué objeto hacían el viaje dichos sujetos, y que como le 
presentaron los pasaportes listos, él se dirigió a la Comandancia de 
Marina con diez pasaportes que le habían dado primero, pero que 
después fué lJamado a la residencia de la se¡¡ora Juana Hemández, ) 

1:� donde cucurrió y habló con D. Camilo, quedando convenido en que 
los demás no podían ir y que solamente irían los cuatro pasajeros1 
que han sido presos, aunque a él le manifestaron que toda la familia 
pensaba marcharse de viaje, pero que no lo hacían las señoras por 
la poca comodidad que había en el pailebot. Y añade que nadie le 
había indicado la dirección del viaje, ni tocar en tal o cual puerto 
o reunirse por el camino con alguna otra persona. 

Es curioso también cómo se repartieron las armas de caza y las 
pistolas de tiro al blanco que lJevaban los viajeros, responsabilizán. 
dO!le con la propiedad, y dando peregrinas explicaciones de cómo se 
hahía perdido la lJavc de la caja de las pistolas, las cuales estaban 
encerradas y cargadas. 

Nos nos referiremos al caso de los pasquines ocupados y que figu. 
ran el causa, y en 1011 cuales se habla de independencia, a la que se 
dan vivas, así como también a López. El texto de esos pasquines ha 
sido reproducido por el Dr. PortelJ Vilá en el tomo 1 del1ibro Narciso 
l,ópez r su época. Lo que sí he de decir es que dichos pasquines están 
ejecutados en un estilo único y con una caligrafía de niño de primer 
grado. La ocupación del pasquín colocado a la puerta de la Comi· 
satia motivó el correspondiente atestado, cuyo documento levantó el 
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después notable historiador de Sancti Spíritus Don Rafael Félix Pérez, 
asistido de Nicolás de Llano y de José María Serrano. 

A fojas 328 se abre un incidente para averiguar el objeto que tema 
que D. Pedro Manuel Sánchez reclutara hombres para el General 
Narciso López, así como el objeto del fogueo de un cabalJo. Recuér. 
dese lo que antes ha declarado Pedro Manuel Sánchez. Ahora en un 
pésimo escrito del Capitán Pedáneo del Partido de Banao se dice lo 
que antes hemos mencionado, y por ello declaran un D. Manuel Be­
tancourt, D. Clemente Obregón, Jacinto Salinas y otros, pero sobre 
todo un sujeto nombrado Mateo Luis Pérez, que es un chismoso que 
sabe la vida y milagros de cuanto ser humano hay por los alrededo­
res, sin perdonar a nadie las horas a que comen y se acuestan y hasta 
quién fogueaba un caballo para prepararlo para el General López. 
Este Mateo es el que dice saber que Pedro Manuel reclutaba trabaja­
dores para IJcvarlos a la mina de San Fernando, y otras cuestiones 
más que en definitiva se quedan en el aire, pero que sí da lugar a 
que a Pedro Manuel Sánchez lo detengan, lo lleven al Cuartel del Re­
gimiento de la Unión y más tarde lo trasladen al Convento Cuartel de 
San Francisco. 

, En' Sancti Spíritus detienen a un joven llamado José de los Santos 
Vázquez, quien declara que fué preso en el hato de D. Juan Bécquer, 
porque según cree le habló D. Pedro Manuel Sánchez Iznaga para 
ver si quería. trabajar en la Vuelta Abajo, si bien había desistido de 
ir en vista de que su padre no lo había autorizado, pero que de lo 
demás no sabe nada. Esto no se ha aclarado en el proceso, pero si 
es coincidente que uno acuse a Sánchez de reclutar hombres para 
J..ópez~  y que otro diga que 1(; oCreció trabajo en Vuelta Abajo, y que 
él declare en la causa que no mantiene relaciones de amistad con 
López, aunque como es natural lo conoce por ser amigo de su familia. 

En este tiempo ya los detenidos están instando para que se les re­
suelva su situación; pero se ha metido en el proceso como Asesor un 
Félix Cascajares que, por lo que se odvierte, es persona de malas 
entrañas, leguleyo más que abogado y hombre cuya moral es bien 
pobre, pues advertido por algunos de los perjudicados que el tal 
asesor es su enemigo personal por cuestiones de otra índole, tal por 
ejemplo como en el caso de D. José Gregorio Díaz de ViJJegas que ha 
sido defensor del presunto autor de la muerte del suego de Cascajares: 
éste, actuando de juez y parte, informa oviesamente sobre la recusación 
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r argumento de tan ahsurda mtlnem que por él, si lo dejaron, y:, 
ilabría fusilado a todos los detenidos }' mejor si éstos ~ron  'os Díaz 
de Villegas. Los informes de Cascajares dan lugar a que, hahiendo 
sido puestos en Iihertad pro\'isional algunos de los detenidos se les 
\'uelva a recluir en prisiclll, así como o agl'8\'ar lo situación de los 
demás. 

El Dr. l\latamoro!l, que hasla mefliados del proccso había escapado 
indemne, aunque con toda seguridad era conspirador, fué denunciad.) 
por el habanero D. Joaquín 1\lal"ía del Va lIe, residente en Cienfuegos, 
de que le había dicho en alguna oca!'icl\I en que lo "isitó con otras 
persona!!, que había que acabar con los Vi:;cainM que eran unos Godo.' 
y que otro día en casa de Antonio Guillermo Sánchez Ilabía entrado 
D. Eugenio Bnmet, que era su escrihienle, muy alhorozado diciendo 
"Licenciado acaba de !lacarle !l8ngre un americano a un P. Godo", con 
otras palabras más denigl'ati\'as, en cuyo momento !laltó Sánchez del 
asiento en que se hallaha )' comenzó a dar salto!! (le gozo, lo que 
indignó al que declaraha de tal modo que furioso -dice él- se le. 
\'antó del asiento y le (lijo: "mira, del señor no me admira -refirién. 
dose a Rl'Unet- porque e!l un canalla, pero de tí sí, porque si mañana 
te dicen que eres un mulato dirás o tratarás de hacer ver que vienes 
de España", y que se marchó en seguida. 

Contó después cómo ha ~ido  el sueeso que tanto júbilo pro\'ocá 
en Brunet y en Sánchez, qne según aparece en el sumario se relata 
en ia signiente forma: 

tuvieron una riña en la calle D. José de la Peña Bustamante con 
D. José Monson Aguirre caus~da  por un disgusto que tuvieron en 
casa del Teniente Coronel D. Mari:mo fle la Cruz Gallardo nacida 
dc ffnc se encontraha lercndo la H~"olnción de las Américas, cuyo 
lihro le quitó de la mano "gnine, por pura curio!'!idad y cllando 
vió su contenido se lo devolvió a I'eiia diciéndole que aquello no 
valía nada que era escrito por un Español con mucha pasión y 
otras palabras ofensivas ... con que incomodó mucho a Gallardo 
y a Peña Bustamante poro lo que tuvieron un altercado, que luego 
al enconh'ar!'!e en la calle Peiia le dió de puiiadas a Aguirre. 

Como se ve, entonces los conocidos y amigos dirimían a trompadas 
las cuestiones de criterio; hoy se resnelven a tiros. 

Pero no para ahí lo declarado por Valle; después añadió que Sán. 
chez hnaga se negaba a la!'! im'ilaciones que se le hacían diciendo que 
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perdería sus esclavos y que se los dejaran enajenar, cosa que efecti· 
vamcnte ha sucedido. Y sigue diciendo textualmente:, 

Súnchcz mandó a servir de beber y dijo que seremos felices 
pues que nos uniremos a los Estados Unidos. 

Agregando después, como participantes de estos acontecimientos, 
a Ciriaco Humhao, el Lic. Villegas, Cirilo Hodriguez del Rey, el Lic. 
Cueto, a Zayas Hazán, José Joaquín Verdaguer, Narciso Madrazo y 
,tros, con lo que consecuentemente fueron citados de comparendo ante 
el fiscal los que }·a no estaban presos. 

Il'Iidoro de Armenleros también ha sido interrogado 'en esta caUM' 
y su gran influencia le hace salir bien en parte; uí, a fojas 811 
aparece su declaración provocada por la de Francisco Poveda. en la 
que Armenteros elude todo lo que pueda dañar a López. aunque sí 
ha de verl~e después enrolado en una denuncia formulada desde San· 
tiago de Cuba y de la que no hemos de hablar aquí por ser asunto que 
ya publicamos en el mes de marzo de este año; pero sí habremos de 
recordar que Armenteros le pasaba mensualmente, según afirman 
D. Juan O'Bourke y Julio Rosas. una cantidad a LQpez para RoMpe 
sostcner en los Estados Unidos. 

El Brigadier Labra ordenó inmediatamente earticar una serie de 
registros en las minas que se decían propiedad de Narciso López. para 
lo cual se comisionó al Capitán Juez Pedáneo D. Fernando Gómez 
de Avellaneda, del Partido de San Fernando de Camarones, para que 
asistido <Te los testigos D. José Antonio Capote y D. Pedro Gutiérrez 
se IIcnm cabo las diligencias, lo cual se verifica inspeccionando el 
pozo de 8mt Fdipf! que se comunica con el de la Ro&a por medio de 
\lna gal~ría de !;ctenta varas, y San Pedro, (Iue tiene los dos pozos 
llenos de agua. Sobre todo éstos, porque son los qúe corresponden a 
D. Narciso López, se inspeccionan y reinspeccionan. No se encontró 
en San Pedro armas ni ningún pertrecho, pero sí una herrería aban­
donada, pasándose de allí a los pozos de Santa babel, San FerooR­
da, etc. Y, allí aparece Miguel José Bellido, quien declara haber 
heclto en una de las fraguas de la herrería, que también existía en 
San Fernando, una lanza para el General López que le había costado 
un doblón de a cuatro, a lo que no dió importancia, pero que después 
reflexionó y escribió a los señores Arrieta y Pereira sobre el asunto, 
mnnifel'ltándoles esta circunstancia para que, si lo estimaban conve· 
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niente, lo Jlu~ierall ell conocimiento del 1=apitán General dc la Isla. 
Así al mcnos lo declara Bellido antc el actuario José Sainz de la 
Peña, cn Cienfucgos, el lB dc julio. 

Los enemigos de López, que ya lo son desde hace linos días todos 
los funcionarios españoles, no eejan eJi su empeño de encontrar prue. 
bas contra el Mariscal de Campo, y por consiguiente, buscan cuanto 
a él se reCiem; de ahí que a fojas 619 vllelve a incluirse un inventario 
de propiedades ocupadas a Lópezj esta vez no son papeles de entregas 
de novelas ni periódicos más o menos completos: el de ahora está 
integrado por tres baúles. tres cajones. una cartera. varios libros y 
unos setecientos cincuenta tabacos. En los baúles hA)' nua Imeua cgn. 

lidad de camisas finas. uniformes de militar de distiutAs clases y otras 
prendas personales. Entre los libros har algunos de los llamados 
"poco serios". 

Las firmas comentArienses habían puesto en libertad a varios de 
los comprometidos, pero el informe de Cascajares hizo que se voh'iera 
a dictar orden de prisión contra los que mediante esa fianza estaban 
en libertad, y con excepción de José María Sánchez Iznaga, que tuvo I 
la precaución de marcharse y poner el mar por medio, los demás~ 

1:� volvieron a las angustias de la privación de libertad. El Auditor 
i Honorario Asesor de la Comisión Militar Ejecutiva Permanente era 

'i un hombre de mala entrAña, como ya hemos dicho, pero además se 
! gozaha en perseguir a todo el mundo y buscaba todos los resortes 

I.ahidos y por haber para sus propósitos, sobI'e todo porque Fulgencio I,! 
Salas, Bruno Gayoso y Cristóbal Zurita, tan malos como él, se preso 

~; , 
taban a realizar todas IRS felonías imaginables. Sin embargo, al 

i:! final, nos vamos a encontrar con algo sorprendente: In sentencia. 
1;\ 

De acuerdo con el informe de Cascajares r las órdenes reciIJidas, 

': tanto Labra como Herrera Dá\"ila comenzaron a detener a todos los 
encartados en el proceso. No vale, por ejemplo, que D. Gregorio Día:li 

, : 
de ViIlegas hubiera probado qne Cascajares estaba resentido con él 

,1' por haber sido defensor de Juall Bautista Lemus que en una reyerta 
=,; con el suegro del Asesor, el Teniente Coronel D. Pedro Nolasco Fer. 
!! nández, lo hirió ocasionándole la muerte. Cascajares seguía infor. 

mando él mismo los escritos que contra él se elevaban, cosa desusada 
en todo procedimien,to judicial que no fuera desde luego el que 
la Comisión acostumbró siempre a tramitar en su nefasta y triste 
existencia. 
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También nos "amos a encontrar a fojas 780 con una nueva recrimi~  

nación a Herrera Dávila. Esta vez son Gayoso y Zurita quienes le 
advierten, desde luego por indicación de Cascajares, que en las ac· 
tuaciones realizadas por el GobernAdor en relación con la detención 
de los paSAjeros del Dolorita3 y la ocupación de las armas "se ha 
mirAdo con desprecio el hecho", y, por consiguiente le ordenan que 
lleve a cabo algunAS otras diligencias. 

Se ha dicho también que José María Alegre, jefe del Regimiento 
destacado en Trinidad estaba comprometido con López; las pruebas 
en su contra no son muy consistentes, ni tampoco son muy definidas 
las que se pudieran aducir en contrario, y aunque desde luego él 
dirige una proclama a los soldados, ésta es comedida, un si es no ea. 

Gayoso le ordena a D. Ramón María de Labra que le informe el 
número de habitantes de que se compone la vina de Cienfuegos y su 
jurisdicción, y el informe no se hace esperar. Por lo que tiene de 
interesante lo damos aquí. La población estaba integrada en la si· 
guiente formA: 1,031 espAñoles europeos, 5009 cubanos, 31 de América 
del Sur, 56 de América del Norte, 73 franceses, 10 ingleses, 6 italianos, 
4 portugueses, 1 dinamarqués, 4 alemanes y 2 holandeses, en total 
6,227 hAbitanles, contando los partidos de Las Lajas, Camarones, Ya· 
guaramas, Cumanayagua, barrios rurales y la Villa, y no mencionando 
la población esclava. Este informe tiene fecha 15 de octubre de 1848. 

Antes de que se dictara sentencia por el Tribunal de Guerra de 
la Comisión Militar, ya se imponía al General López el primer cu­
tigo que habrían de infligirle los que hasta entonces le habían con· 
derado como el Excmo. Señol Mariscal de Campo, General de Caba­
Hería D. Narciso López y Uriola. Así, con fecha 2 de noviembre de 
1848 el Capitán General le remite a Cristóbal Zurita el Real Decreto 
que dice: 

En atención a las razones que me ha expuesto el Ministro de la 
Guerra y conforme con el parecer del Consejo de Ministros vengo 
en decretar lo sigte.- Artll primero. El Mariscal de Camno 
Dn. Narciso Lónez sera dado de baia definitiv 
cito IJor haber fugado fleTa Isla de Cuba en-donde se banaba 
de Cuartel. Art'l segundo. El Ministro de la Guerra queda encaro 
gado del cumplimiento de esle Decreto.- Dado en Palacio a 
veinte y ocho de Agosto de mil ochocientos cuarenta y ocho.­
Esta rubricado de la Real mano- El Ministro de la Guerra Fran­
cisco de Paula :Figueras.- De RI. orden lo comunico a V. E. para 
su inteligencia y efectos convenientes. 
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Lo qlle trnllscriho a V. S. para quc ~e  haga cOIl~lar  en la causa 
qlle por ese Trihunal se sigue al expresado "opez. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 

Hahana 31 de Ohre. de 1848. 

EL CONDE DE ALeOl 

D. Pedro Gabriel Sánchez, en escrito que está hecho de la mano 
del Lic. Suárez del Villar, impetra del Capitán General qne al dictar 
sentencia se tenga 1>enevolencia para su hijo José l\laría, emplazado 
como presunto reo, el que se ba alcjado por irreflexivo o por temor 
a voh'er a sufrir los efectos de la prisión que ya babía conocido a 
lo que no estaba habituado dada la índole tierna de su juventud. 

El Lic. D. Gabriel Montiel también eleva suplicatorio al Capitán 
Ceneral recusando como parte, eu su caso, al asesor Félix Cascajares 
V Azara. 

y ya redondeado el procedimiento, como suelen decir los Secre­
tarios de actuaciones judiciales, comienzan los iufonnes de los defen­
sores militares a nombre de los acusados, con excepción de un escrito 
del Lic. D. Antonio Guillermo Sáncbez, que se defiende a sí mismo, 
en el que dice que pleiteaba con el Lic. Joaquín M' del Valle -"mi 
r.uñado por desgracia"- y en el que demuestra la mala fe del tal 
Valle, lo cual ya vimos antes, fuera de lo que no hay nada de notable 
que señalar en la casi totalidad de los escritos, hasta llegar al del 
Lic. D. José Gregorio Díaz de Villegas, Caballero Regidor Alférez RI. 
Abo~ado de los Reales Consejos, quien pidc que se citen en testi· 
monio de su lealtad para que digan que lo conocen como persona 
Ilúhlica y privada; que no lo han oído expresarse contra S. M. la 
Reina y que si creen o ball creído que él baya conspirado contra 
los imprescripti1>les derecbos de S. M.; Y en un otro sí, que el Ma. 
yordomo el Liceo declare las órdenes que le tenía dadas como Director, 
al Capitán de Navío D. Rafael Ruíz de Apodaca, a los Intendentes 
honorarios D. Antonio Morales. D. Miguel José Bellido, D. Manuel 
Zapatero, Capitán de Fragata D. Félix Bouyon, Regidores D. José 
Antonio Payrol y Lic. D. Francisco de Sola, el Sr. Cura Vicario 
D. Antonio Loreto Sáuchez, el Capitán D. Alejo Helvecio Lanier, el 
Coronel Sr. Alcalde ordinario D. José Tultabull, D. Martín Irady, 
Lic. D. Miguel Plana, D. José Guillén y D. JQsé de Santiago Bello. 
Y, en efecto, se comienzan los interrogatorios de instructiva, siendo 
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lodos en dar fe de que D. José Gregario Diaz de Villegas es un santo, 
incapaz de conspirar y casi tan español como Pelayo. 

Tocando a su fiu el conato de rebelión y reunido varios días el 
Tribunal en que se dió lectura a documentos de varias piezas y a los 
informes, se dicta la sentencia cuyo contenido es el siguiente: 
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No creo necesario hacer resaltar determinados particulares de la 
~entcncia.  No ha sido más, si se quiere, que uua tempeStad en un vaso 
de agua, aparentemente, agitada desde el 4 de julio de 1848 hasta el 
3 de marzo de 1849. Ocho meses, si se quiere contar en números re. 
dondos. Peto indudablemente, con la bandera que López creó, llamada 
de la Mina de la Rosa Cubana, y la que más tarde, en junio de 1849, 
se plasma en el lápiz de Teurbe Tolón, y que flota en Cárdenas eu 1850, 
de la que os hablará con su conocimiento de la materia el compañero 
Enriqne Gay-Calbó, y con los fusilamientos de 1851, y con la serie de 
acontecimientos que se irán narrando en este empeño de divulgación 
histórica, y que ahora me "eo en la necesidad de poner punto final 11 

mi parte, porque el límite que se me fijó previamente está tocado y má9 
allá no puedo seguir, aun cuaudo me lo propusiera, y además, porque 
ya debo dejaros en libertad del tormento que os he dado teniéndo09 
todo este tiempo obligados n sileucio, nteucióll y penitencia; yo termi. 
no diciendo que de este modo un día y otro se logró la independencia 
de Cuba. 

EL CLUB DE LA HABANA 
EN LAS CONSPIRACIONES DE LA E.POCA 

Por HORTENSIA PICHARDO� 
De la SocIedad Cubana de Estudios Históricos� 

e Internacionales� 

En el año 1848 un estado de inquietud reinaba en la isla de Cuba. 
Se conspiraba en Santiago de Cuba, en Camagüey, en Trinidad, en 
Cienfuegos, en La Habana, en Matanzas. 

Dos grupos revolucionarios llegaron a constituir los ejes alrededor 
de los cuales se moverían los demás: uno que tenía su centro en Tri· 
nidad y Cienfuegos y que encabezaba el general Narciso López, bajo. 
el simulacro de poner en producción unas minas en la zona de Mani· 
caragua, y por eso el proceso de este movimiento se llamó la "Cons' 
piración de la Mina de la Rosa Cubana". 

A este grupo obedecían los revolucionarios de Cienfuegos y Matan· 
zas. En su mayor parte estaba constituído por homb~  de ideas de· 
mocráticas y de posición' modesta (l). y tenían su más fuerte punto 
de apoyo en el ascendiente del general López sobre antiguos compa· 
ñeros de armas y subalternos, destacados en el Departamento Central. 

El otro grupo tenía su centro en la capital de la isla, estaba inte­
grado por cubanos acaudalados y se llamó el Club de La Ha1HJna. 
objeto de este estudio. 

Un tercer grupo de mucha importancia laboraba en Puerto Príncipe, 
pero no se le considera aparte, pues su director, el patriota camagüe· 
yano Gaspar Detancourt Cisneros, pronto se puso de acuerdo con el 
Club de La l/abana (2), de cuyo jefe, el millonario José Luis Alfonso, 
era muy amigo. 

(1) Hermlnio Portell Vil'. Narcl~o  L6pez 9 su época. t. 1, p. 243. 
(2) Ramiro Guerra. Manual de HiMorla de Cuba. p. 443. 
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Ga~pnr  Betanconrt Ci!mcro~,  cOllol'illo por El {,uga,.eño, pseudónirno 
tIlle Ilsahn pnrn firmar altícllloi'! I'criol1íslil'os en Camagüey, vivía exi· 
lado en los Estndos Uuidos llesdc largo tiempo atrás; allí acababa de 
fundar en los comienzos dt'l afio 48 el periódico l.a JIerdacl, destinado 
a ser el órgano de la opinión culJnna favornhle a la anexicín dc Cuba II 

los E!llados Unidos. Deslle el nfio 1823 trnhajahn por sacar a su Patria 
del dominio español y ~u carÍleter era mllr independientc. Permanecía 
,-oluntariamcnte en el exilio y dcslle el mismo dirigía cl grupo revolu· 
cionario de Camagüey, con el que !'le carteaha frecuentemente. 

Al Club de La liaba"" también ncatahan los revolucionarios de 
Santiago de Cuba. 

Los centros conspiradores de La Habana, Santiago y Puerto Prín· 
cipe fueron, según palahras de Betanconrt Cisncros, "cl alma y el 
cuerpo del partido anexionista" (3). 

Aunque cada Imo de los tre~ grandes núcleos re\'olucionarios de que 
hemos hecho mención: el de La Hahana, el de Trini(lad y el de Pucrto 
Príncipe, tenía sus ideas acerca de la forma de realizar la insurrección 
y posiblemente de los fines ulteriores de la misma, todos comprendían 
que el acercam"mto al Club de La Habana era indispensable para la 
total realización de sus proyectos, pues era el único grupo que podía 
aportar rápidamente la cantidad de dinero necesaria para la empresa, 
por la riqueza de sus miembros. 

Se inició la conspiración del Club de La l/abana, como casi veinte 
años mlÍs tarde había de iniciarse en Bayamo un día del año 67 la cons­
piración que cuajara en el levalltamiento dt"1 10 de octubre de 1868. 

En una y otra ocasii'ln un grupo de jównes intelectuales, llenos de 
vida y de civismo, llienten de mant"ra ill!\oportable el pie opresor del 
tirano y deciden romper el yngo que los ata a la Metrópoli. 

En el 48, como en el 67, el ideal se sobrepuso en muchos a los inte· 
reses materiales, a la comodidad, al bienestar. Cualesquiera de esto! 
conspiradores en embrión hubieran podido vivir regaladamente al ser· 
vicio de la tiranía como fiscales de Audiencia, directores de periódicos 
gubernamentales o en otros cargos de la Administración; ninguno quiso 
vivir en forma que ellos con~ideraban  indigna y prefirieron todos la 
vida inquieta y pobre del idealista revolucionario, a la del sumiso fun· 

(3) Carta a J. L. Alfonso. En Vidal Morales. [nidadores y Primeros Már­
tires de la Revolución Cubana. p. 206. 
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"'¡onario del gobierno español. Si alguno había aceptado un cargo on· 
tial, como Domingo Goicouría el de Secretario de la Junta de Fomento. 
de seguro fué con el deseo de laborar en bien del país, pero cuando 
.re convencieron de que era inútil el intento, renunciaron sus puestos. 

Cuenta Cirilo Villaverde en susltl~moritU  del General Nar~o  Ló~%,  

que aun esperan ver la luz pública, que el inspirador del Club de lA 
l/abana fué el joven abogado santiaguero Manuel Rodríguez Mena, 
quien había estado complicado en el movimiento constitucionaliSla de 
Lorenzo, del. año 1336. 

.ScgÚn Villaverde, en la primavera de 1848 se hallaban reunidos 
en el Paseo de La Habana varios jóvenes: Rodríguez Mena, Domine 
Goicouría. José Antonio Eche\erría•. entre otros. Conversaban de C08U 
banales. cuando de repente Rodríguez Mena se volvió bacia lOs com· 
pañeros y sencillamente, como si los invitara a pasear, les dijo: ---Se­
ñores. ¿ vamos a conspirar? (4). Distintas reacciones produjo su invi. 
tación entre los oyentes; unos se rieron tomándolo a broma; Goicouria, 
que había quedado serio, lo apoyó calurosamente, pero en 9DO y otre 
caso nodríguez Mena logró inculcar en SlIS amigos una idea que poco 
después había de dar su fruto. 

IJronto los jóvenes conspiradores comuniCAron su prgYecto • Miguel 
Aldama y a José Luis Alfonso. conocidos por sus ideas liberalee. 108 

que por su posición económica podían prestar apoyo a la conspiración, I 
y ambos se sumaron al movimiento. Desde luego que si la iniciativa 
había partido del grupo de jóvenes revolucionarios e idealistas antes 
citado, a partir de este momento fueron los dos ricos hacendados haba­
neros los (Iue le dieron fisonomía al Club y marcaron su orientación. 

J)osiblemente ninguno de ellos había permanecido extraño a la co­
rriente anexionista de 184,2, cuando los dueños de esclavos cubanos 
vieron amenazada su propiedad por las exigencias del Ministro inglés 
Palmerston, formuladas en 1841 (5), Y tal vez cuando fueron aborda­
dos por Rodríguez Mena y sus amigos ya hacía meses que Aldama y 
Alfonso proyectaban algo semejante, ante el temor de una posible abo­
lición i'nmediata de la esclavitud, si a la Península se extendía el mo­
vimiento liberal de Francia y otros países europeos, o si el conflicto 
originado entre Inglaterra y España por el problema de la trata, des­

(4) Hermlnlo Portell Vllá. Narciso L6pez y su época, t. l. p. 233. 
(5) Ramiro Guerra, Manual de Historia de Cuba, p. 436. 
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embocaba en una guerra en la cual la Gran Bretaña saliera victo­
riosa (6). 

Fué también con los futuros dirigentes del Club de La Habana, José 
Luis Alfonso y l\Hguel Aldama, entre otros cubanos notables, cuando 
aun no se había constituído el Club, a principios de 1847, que conver· 
saron durante tina visita que hicieron a Cuha el director de The Ncw 
York Sun, Moisés Y. Beach, y Jolm O'Sullivan, director de The Demo·.', 

'! cratic Rett;ew e im"entor de la expresión "mani/est destinr" (7). Segu. 
,¡ ramente los periodistas americanos fueron llevados a casa de Aldama 
i.\ por Cristóbal Madan, cuñado de O'Sullivan. Madan era entonces uni,j, 

'1� anexionista convencido y fué después miembro del Club de La Habana. 
11 

·I! En las conversaciones de Beach y O'Sullivan con los anexionistas 
de la capital de la Isla, se trató de la anexión pacífica de Cuba a los 
Estados Unidos mediante el pago de una indemnización que los cu·JI;!:I', 
hanos abonarían a España. De estas conversaciones no resultó nada 'ir' 

I·.~l ¡ .� concreto (8).
" ¡JI Las reuniones del Club de La Habana empezaron a celebrarse en la 
11"II~:,j! ¡ casa de Miguel Aldama, lugar ajeno a toda sospecha por la alta cali· 

"~' , dad social de su dueño y de sus contertulios, y el Club recibió el aporte 
, "i'.' 

, 
,� de figuras distinguidas en el campo de los negocios y del saber. Fue·~ 11' 

rOIl micmllros del Cluh. 118ccudados riquísimos como José Luis Al· 
'¡¡f.,: 
; .:'� 1wllm.. que figuraha como jefe, y su cuñado Miguel Aldama, ambos 
:, ! 
: ti� educados en el extranjero; y como el Conde de Pozos Dulces y Cris­
,,'

;'j� tóbal Madan; hombres de negocios como 1)omingo Goicouría; literatos ,j,; 
como Cirilo Vi11averde, Ramón de Palma y José Antonio Echeverría; i¡~' ¡¡: I 
un ahogado de IllUc1la reputación, Anacleto Bermúdez; un poeta y ,1 1: 

'.lit ir.;� maestro notable, Rafael María Melldive, y mucholl más. 
¡Il' En el grupo no había identificación perfecta de móviles e intereses, ¡'I 
:1 í' 
11 j'� pero todos convenían resueltamente. al menos por entonces, en que 
"

ii·
' 

,1 •� 

la fÓrmula política que resolvería el problema cubano era la incor. 
voraciÓn de la Isla a los Estados Unidos de Norteamérica. ';1 

1I De ur informe secreto enviado a la Metrópoli a mediados del si· t·
j:!: 
1"

(6) Ramiro Guerra, Obra citada. p. 434. 
:l!I!

(7) Hermlnlo Portell Vllá. Historia de Cuba en sus relaciones con los Bsta­
¡Ul';' dos Unidos y B$paíla. t. I. p. 36'1.l. 

IIi (8) Idem. p. 365. 
1¡· 
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810 XIX, son los siguientes párrafos que explican claramente el estado 
de opinión imperanle en Cuba en esa época: 

De dos meses a esta parte, las cosas van de mal en peor; al des· 
contento ha reemplazado el desafecto hacia el gobierno de la Madre 
patria; 110 hay ya como antes desacuerdo respecto a los medios de 
llevar a efecto la emancipación: todos están unánimes y determi­
Jlados a unir la suerte de la Isla a los Estados Unidos. La opinión 
general e inalterable de todas las clases de criol1os es en el día 
que 1. !Jeparación de la E8paña es necesaria e inevitable; e im· . 
practicable una absoluta independencia: que la unión con la repú· 
blicit de los Estados Unidos es esencial a sus intereses y según la 
expresión de sus cautelosos consejeros "que 10 cubanos deben aña· 
dir otra estrella a la bandera de los Estados Unidos". Todos los 
partidos, todas las clases de los criollos están acordes en que no 
hay otra alternativa para Cuba que pertenecer a los Estados Uni· 
dos: que las diferencias de hábitos, de costumbres, de religión y 
t:le idioma, son pequefios inconvenientes que desaparecen ante una 
circunstBllcia esencial al cultivo y fomento de la azúcar -la iden­
tidad de intereses en favor del tráfico de negros. 

Hay entre los criol1os --continúa el infome- Un corto número 
de personas influyentes e ilustradas que paladinamente hablan y 
escriben cOJltra la esclavitud de los negros; pero aunque opuestos 
a este sistema en teoría, anteponen la práctica y sus comodidades 
a los principios abstractos, y no se avienen a exponer sus fortunas 
a los azares consiguientes a una modificación en el sistema de 
cultivos existentes actualmenle. Este partido, compuesto de lite­
ratos y profesores, era considerado hace años, por los propietarios 
criullos de la Isla, enemigo de los intereses de sus compatriotas 
a causa de sus opiniones fanáticas y peligrosas: mas viendo ahora 
(Itle necesitan de sus luces y talentos y que permaneciendo en el 
centro del gobierno es indispensable su eficaz cooperación para 
el logro de sus miras, han convenido en amalgamar sus diferenie$ 
opiniones, reconociendo unos la justicia de los principios abstrac· 

. tos que profesan los otros y dejando su aplicación para más ade­
lante, conviniendo todos en que deben obrar mancomunadamente 
en favor de la consecución de un solo objeto: la separación de 
la Isla de Cuba de la España, y su unión con la Repllblica de los 
Estados UJlidos (9). 

y el jefe del Club de La Habana. José Luis Alfonso, gue en el afio 
1849 era un ardiente anexionista, aunque de todos es sabido que des­

(9) Vldal MOrales. Obra citada. p. 186. 



1

1

I

¡

I

61 CUAOERNOS I>E HISTORIA HABANERA 

!lués CLtlllhib de manera de !Ien~ar. le (Jeserihía en e!!tLt formo Lt Saco 
la folitnación de la Ifolla: 

. . . la población toda estlÍ lall cansada de verse engañada, ro· 
hada y vejada de mil maneras, y tan falta de fe y de esperanza 
en EST,laña, que se daría al ()jablo, que no a los Estados Unidos, 
por salir de tan insoportahle situación. 
.. debe V. persuadirse, como lo estamos nosotros, de que la cues· 

tión es sólo de cuándo. Venga V. a los Estados Unidos; allí abrirá 
los ojos y podrá poner manos a la obra de salvación (lO). 

La mayor parte de los miembros del Club de La Habana fueron 
'1nexionistas por Jlecesidad y 110 por convicCión. Una vez escribió 
Gaspar Betancourt a Saco: . 

yo quisiera que los dos nos viésemos ciudadanos de una naClon 
independiente y libre, figurando entre los pueblos soberanos de 
la tierra. Pero entendámonos y convengamos en. que primero es 

" la Patria que las vanidades de la nacionalidad, que el tiempo 
puede s~tisfacer,  quizás con usura. 

:1 J 

,r Después dice: 
! 
r: 

La anexión, Saco mío, no es un sentimiento, es un cálculo; es 
más, es la ley imperiosa de la necesidad, es el' deber sagrado de 
la propia conservación (11). 

i! 
.. ' El movimiento anexionista de 1848 respondió fundamentalmente, 

1:, 
como el df' 18<12, al temor de que España decretara de pronto la abo· 

1::,1 lición. En Europa y con particular calor en Inglaterra, había co·
'.' 
~ I : . menzado a desarrollarse años antes una fuerte corriente abolicionista 
l,1¡:

paralela al avance del liberalismo político. Los propietarios de es· 
1 clavos de Cuba recelaban de que a España llegaran estas ideas o que ji 
1 la metrópoli se viera ohligada por potencias rivales a cortar de un 
1'" tajo la esclavitud en sus colonias. En Inglaterra había vuelto al 
I poder Palrnerston, y de éste había 'siempre que temer el ataque a la 
1, esclavitud. 
'1
1,. 

! i 

l· 
I 
I 

! 
! 

(lO) Carta de Beppo (José Luis Alfonso) a Saco. La Habana. lunlo l' 
de 1849. En José Antonio fernández de Castro. Medio Siglo de Historia Co­
lonial de Cuba. p. 109. 

(11) Carta a Saco. Nueva York. octubre 19 de 1848. En Medio Siglo de 
Historia Colonial ...• por José A. Pernández de castro. p. 93-94. 
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No es (le extrañar que entre los ricos cubanos se generara un intenso 
movimiento anexionista, pues en la unión a los Estados norteamerica­
nos se "eían protegidos en le posesión de sus esclavos. 

Dueños de grandes fincas y de nutridas dotaciones, los dirigentes 
del Club de La Habana, estaban invadidos del horror de que t;h Cuba 
le reprodujeran los sucesos ocurridos en Haití a fines de la anterior 
centuria. No columbraban más solución para evitarlo que la de traer 
a Cuba, desde el exterior, un fuerte ejército mercenario que obligara 
rápidamente a España a evacuar la Isla y que impidiera los levan­
tamientos de negros. Como se ve, el proyecto tenía para sus promo­
tores todas las ventajas y ningún grave riesgo. 

Para que no se juzgue infundada esta apreciación, veamos unos 
párrafos de una carta dc Gaspar Betancourt a Saco, carta que es la 
profesión de fe del anexionismo. En ella, como en otra escrita por 
Victoriano Arrieta también a Saco, en octubre de 1850, se encuentran 
explanados todos los motivos que tenían los cubanos para ser ane­
xionistas a mediados del siglo XIX. En ambas epístolas están expues­
las las opiniones "de los principales cabecillas del proyecto de ane­
xión", así como lao; propias de esos dos patriotas, mucho más puras 
y desinteresadas (12). Dice así El Lugareño: 

De esta clase de creyentes [los anexionistas] hay dos partidos, 
unos que ven en la anexión el medio de con.servar sw esclavos, 
que por más que lo oculten o disimulen es la mira principal, por 
no decir la única que los decide a la anexión, otr08 que creen en 
la anexión el plazo, el respiro, que evitando la emancipación re­
pentina de los esclavos, dé tiempo a ·tomar medidas salvadoras 
como duplicar en 10 o 20 años la población blanca, introducir 
máquinas, instrumentos, capitales, inteligencias que reemplacen 
i mejoren los métodos actuales de trabajo i riqueza (13). 

Sin embargo, podría objetarse, no todos los anexionistas, que fue. 
ron muchos, eran hacendados; por tanto, la:' cuestión de la esclavitud 
no podía moverlos a formar fiJas con los partidarios de la incorpora­
ción. A esto cabe responder diciendo que, en efecto, otro grupo ane­
xionista se fundaba para desear la incorporación a los Estados Unidos 
en la convicción de que los problemas económicos de Cuba, especial­

(12) Medio Siglo de Historia Colonial. ..• p. 99 Y 160. 
(13) Carta de Gaspar Betancourt a Saco. En Medio Siglo ele Historia Co~  

lonial . .•• p. 100. 
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mente la crisis que estaba pasando la h:la desde 184'J" debida cn gran 
parte a la desorganización del trabajo causada por el proceso de La 
Escalera, y a un ciclón que asoló gran parte cJel territorio, se debía 
cxchlsÍ\'lI\nente a la lIlala administración española, con sus altos im­
Jluestos y aranceles y sn falta de prolección a los productos insulares; 
y que todo se remediaría al pasar Cuba a formar parte de la Unión 
americana. 

Algunos tenían ideas menos inleresadas. Eran cuhanos que hahían 
vivido largo tiempo en la Hepi'Jhlica norteamericana, bien porque a 
ésta habían ido a educarse desde niños, bien porque deportados o 
huidos de In Isla a partir de las conspiraciones de 1823, o por haber 
viajado largo tiempo por la Unión, habían podido apreciar las ven· 
lajas del sistema democr'álico imperante en ese país, la libertad de 
palabra, de movimiento, cl rúpido progreso material, todo lo cual 
comparaban con el sistema rolílico de Cuba, sujeto a las facultades 
omnímodas del Capitán General de turno y donde todos los adelantos 
propios de una sociedad civilizada faltaban casi por completo, a causa 
de que el di'nero que producía la Isla se remitía n España, o se gastaba 
en sostener soldados y marinos para impedir las manifestaciones Ii· 
berales de los patriotas. Anhelaban muchos cubanos las ventajas de 
la vida rlorleamericana para Cuba, y como sabían que de España 
jamás llabían de recibir beneficic.s semejantes, trataban de conseguirlos 
propiciando la anexión. Figura representativa de este grupo es El 
Lu.gareño. 

Los abolicionistas tihios qlle le temían a la supresiún repentina de 
la esclavitud, también leían en la anexión el término hábilmente dis­
puesto de esta lacra social. 

En 1848 escribía El Lugareño a Saco: 

El partido anexionista de Cuba eslá enlazado en los Estados Uni­
dos. Hasta los abolicionistas y sus hermanos de leche los del 
"Free soil free labor" (14) veu en la anexión de Cuba la línea 
más corta de llegar al término de la gran cuestión humanitaria y 
social. Arrancarle la Isla a España es suprimir virtualmente el 
comercio de carne humana, es cerrar el grau círculo del sistema 

( 14) Eran lo~  nortl'americano~  qlll' hlljo rI lema "suelo libre. palahra Iihre, 
trabajo libre y hombre libre" se oponían a la extensión de la esclavitud en los 
territorios americanos. Pernández de Castro, Obra citada, p. 112. Nota 28. 

1'H1:1IEltOS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS DE NARCISO LÓPEZ 67 

republicano y de los intereses del Mundo de Colón: Cuba ••1 
complemento (15). 

No hay que olvidar, por otra,arte, el triste espectáculo que rep"'" 
Rutaban las jóvenes naciones recién constituídas de la América E.· 
pañola, enfrascadas en terribles luchas civiles o manejadas por crueles 
tiranos. Con respecto a este estado en las repúblicas americanas decía 
el tantas veces citado, porque es fuente indispensable para conocer la 
ideología anexionista en su aspecto más puro y noble, Gaspar Betan· 
court Cisneros: 

En fin, Saco mío, todos buscan en la anexión la garantía, la 
fillnza del gobierno sabi6 y fuerte de los Estados Unidos contrR 
las pretensiones de Europa, no menos que contra nosotros mumo.t 
que mal que pese a nuestro amor propio somos del mismo barro 
que los que han logrado hacerse independientes, pero no puebloll 
lihres y felices (16). 

El Club de La Habana se organizó, según la autorizada opinióu 
del Dr. Portell Vilá, con todas "las características de las sociedades 
IleCreta!'i" (17). Cada uno de los afiliados tenía su pseudónimo, a tra· 
vés del cllal era conocido. Allí José Luis Alfonso era Beppo y con 
este nombre escribía a José Antonio Saco (18); Ambrosio José Gon· 
zález, Don Germán; Manuel Rodríguez Mena, El Cubano; Manuel Mu· 
ñoz Castro, Catuclle; Gaspar Betancourt, El Padre Guardián; Cirilo 
Villaverde, era conocido por Simón T. Paz o por Carlos Padilla Bravo; 
el poeta Pedro Angel Castellón, por Cuyaguateje y tambi~n  por Angel 
C/lateulette; José Agustín Quintero, el verídico cantor de El banquete 
del destierro, era Felipe Morton; John Trasher, El Yankee; Ramón 
de Palma, Guaimacán, pseudónimo con el que firmó su Estrella de 
Cuba, y con el cual tituló Miguel Teurbe Tolón unos versos que le 
dedicó (19); José Antonio Echeverría, era el Paisano; a Narciso López 
lo designaban con el nombre de El Capo, y así todos los demás. 

Como derivación del Club de La Habana y con delegaciones de los 
grupos revolucionarios de Santiago de Cuba V Camagüex se formó 

(15) Carta de G. B. Clsneros a Saco en agosto 3 de 1848. En Medio Siglo
dE' Historia Colonial . ... p. 87. 

(16) Carta a Saco de febrero 20 de 1849. En Medio Siglo de Historia Co­
lonial. ..• p. 100. 

(17) Narciso López y su época. t. 1, p. 243. 
(18) Medio Siglo de Historia Colonial . ... p. lit. 

(19) Vidal Morales, Obm citada. p. 218. 
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en Nueu York una sociedad secreta (IUe recibió cl nombre de Corneio 
Cubano (20). Esta se ocupaha. conforme al plan del Clrtb de Lá Ha­
bana, en todo lo relativo a la organi1.ación de las expediciones que, 
de la Repílblica vecina habían de invadir a Cuba. 

Formaban parte del Consejo Cubano varios criollos separatistas 
qne, perseguidos (lesl1e aiio'l atrás por el gohierno español, se habían 
visto obligados a abandonar la Isla. El1tre ellos figuraha en primera 
linea con El Lugareño. José Aniceto hnaga. Ambos habían despertado 
desde hacía un cnarto de siglo <fel sueiio ele que Bolívar terminara 
su obra con la redención de Cuba. asimilando la lección ele que los 
inlereses de los Estados Unidos i'e sohrepondrían a cQalquier proyecto 
tlnálo/Jo al que habían propuesto al Libertador. Con hnaga y EJ 
Lu.gareño cooperaban cntusiasmados Cristóbal Madan que, aunque 
partidario fervoroso de la anexión en el ailo 1848, pronto cambió 
(le parecer; Tiguel Teurbe Toll)l\, el poela matancero, y otros emigra­
dos remlucionarios. 

Concretamente, el plan de los conspiradores del Club de La Habana 
consistía en levantar fondos y sufragar los gastos de la im'asión de 
)a Isla por un ejército compuesto de mercenarios norteamericanos y 
dirir,ioo por nn' geneml nor'~amcricano  tamhién. Los conspiradores 
de La Habana de acuerdo con It)s de los Estados Unidos qnerían "dar 
nn golpe seguro, en grande ... y de no ser así no se dará", decía 
Caspar Betancourt en octubre de 1848 (21). 

El jefe escogido por el Club de La l/abana para organizar la ex­
pedición rué WilJiam Jenkills Worth, uno de los generales norteame­
ricanos que habían hecho la gncrra en México, y (le qnien dice Am­
brosio José Gon1.ález que combinaha "las cualidades de inteligencia 
y cora1.ón ... , requisito para llccptar la nohle misi6n y ejecutarla con 
buen éxilo" (22). 

El Dr. Ramiro Gnerra piensa que este jefe fué indicado por 1011 

senadores Douglas y Davis, intcresados en el proyecto de anexión, 
(Iuienes opinaban que este general de larga carrera militar, que había 
servido en el sur y se había distinguido en la guerra de México, y 
cuyo nombre se mencionaba como candidato a la Presidencia de los 

(20) Carta de Gaspar Betancourt a J. L. Alfonso. En Vidal Morales. Obra 
citada. p. 206. 

(21) Carta a Saco. Octubre 19 de 1848. En Medio Siglo de Historia Co. 
lonisl . ..• p. 92. 

(22) Ramiro Guerra. IHanual de Historia de Cuba. p. 445. Nota. 
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Estados Unidos, era la persona más indicada para llevar con éxito la 

invasión a Cuba (23). 

El Dr. POltell Vilá piensa que tal vez el hecho de estar Worth 
dcampado con sus tropas a muy poca distancia de la capital de Mé­
~ico, hiciera fácil el contacto entre los anexionistas que vivían en la 
república hermana y e) citado general. Posiblemente, agregamos noso­
tros, era Worlh uno de los jefes norteamericanos de quienes dice 
Seclano y Cruzart, contemporáneo de aquellos sucesos, que desde 1846 
planeaban invadir a Cuba (24). 

Elegido el general Worth por los miembros del Club de Lo Habana 
para que acaudilJara la expedición que debía traer la guerra a Cuba, 
fué enviado Don Rafael de Castro. 'íicedirector del ,JOO)eeio BaeJUJ­
tJi&ta, a llevarle las proposiciones del Club. Estas consistían en ofre­
cerle la cantidad de tres millones de pt"sos, a cambio de que el General 
invadiera la Isla con un ejército de 5,000 veteranos de la guerra de 
México. Es de notar que en estas proposiciones no se hablaba para 
nada de anexión; tal vez debiera suponerse que, obtenida la victoria, 
)a Isla sería anexada a los Estados Unidos, pero esto no estaba esti· 

pulado en el convenio. 
Opina Cirilo Villaverde, persona autorizada para hacerlo, puestll 

que conoció a todos los que intervinieron en estos sucesos de mediados 
del siglo pasado, que no era Don Rafael de Castro la persona ade­
cuada para realizar la misión cerca de Worth. 1 que su principal a;. 
fecto consistía en su desconocimientg del idioma inglés. Embarcó 
el comisionado para México, a fin de entrevistar al general Worth en 
Tacubaya, cerca de la capital azteca, donde ya se ha dicho había per­
manecido acampdo varios meses, pero al llegar Castro a dicho lusar 
supo glle Worth había partido para Washington y así lo comunicó .1 
Club de La l/abana. 

Es probable que cuando Worth marchó a Washington ya conociera 
las proposiciones del Club, pues Ambrosio José González, que fué 
miembro activo de esta conspiración, haciendo historia años más tar­
de escribió (25) que Worth aceptó las proposiciones del Club de Lo 
Habana, sin consignar quién había sido el intermediario cerca del 
general norteamericano. 

(23) Ramiro Guerra. Obra citada. p. 444. 
(24) Sedano y Cruzart. Estudios Politicos. p. 29. 
(25) lv1anifesto on Cuban alfairs, p. 6 (cita R. G., p. 445). 
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Tal \'ez l'Ii el \'iaje tlel general a Wal'lhinglon se debió al deseo de 
oír la opinión respecto n la cue!'liún rle Cuba de algunas personas 
reladonadas COII la Casa B1anra, pues no hay noticias de que el viaje 
ohedeciern a orden oficial alguna (26),fJbr> 

Los grup05 rc\'olucionarios de Trinidad y de La Habana habían 
trabajado separadamente hasla mediar el año 1348, en que Narciso 
Lí'prz tn\"O noticias dc lo quc se preparaba en la capital. Para con· 
vencer!'e de ello, y en todo cuso ponerse en relación con los conspira· 
dores, hizo un viaje a La Habaua eu el mes de junio de 1848. Aquí 
pudo comprobar la realirfad de los rumorcs que hahían motivarlo su 
viaje, en una com'ersacióu que soslm'o con sus compatriotas· José A. 
Echevarría y Manuel J. de Carrerá, y con el pinarciío Cirilo Villaverde. 
Hechas confesiones de ambas partes, los conspiradores llevaron al 
General venezolano al palacio de Aldama y lo presentaron a los miem· 
hros del Clnb. Allí supo Lúpez lo adelantados que e5tahan los trahajos 
revoluciouarios y supo tambj(~n  llel viaje de Harael de Castro a visitar 
a Worth. 

A pesar de que la aceptación del plan del Club de La Habana sig­
nificaba renunciar a la jefatura de la revolución, que ostentaría Worth, 
Narciso López no vaciló, y demostró su conformidad al posponer la 
fecha rfe su levantamiento, que ya tenía fijada para el día 24 de junio, 
a fiu dc e5pernr por Ins tropa5 americanas quc, según el plan del Club 
de La l/abana, habían de invadir la Isla. 

Pero la unificación material de los trabajos de Narciso López y 
el Club de La Habana fué más bien un compromiso que un acuerdo 
espiritual, pues al general Lópcz, jcfe del grupo de Trinidad, no le 
agradaban los proccdimicntos lentos y conservadores del Club de La 
Ifuba"n, y ésle no pnrccía connnr plenamentc en el gencral \·en~zolano.  

l~nya  precipilacitJll tcmían. • 

En cuanto a las causas para el levantamiento, eran distintas en am­
bos grupos, como posiblemente fueron también disímiles los fines 
del mismo. 

En unos, el descontento producido por el régimen político de opre­
sión y despotismo era lo que los lanzaba a la lucha; en los otros, al 
menos en su mayoría, el temor a perder gran palte de sus riquezas 
por un decreto que precipitara la abolición de la escla\'itud, y otra! 

(26) Herminio Portell Vllá. Historia de Cuba . .. , t. 1, p. 397. 
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miras interesadas, como la de encontrar facilidades para la venla de 
los aZlJcares, eran los motivos que los lanzaba a la acción. 

En cuanto a los fines, todavía hoy discuten los historiadores si el 
proyecto de Narciso López era hacer de Cuba un país independiente 
o un estado norteamericano i. mientras que de los miembros del Club 
de La Habana no hay duda de que eran todos anexionistas. ' 

También había disparidad en cuanto a la forma de hacer la revo­
lución en la Isla: Narciso López pensaba que bastaba encender la 
chispa para que todos los cubanos se levantaran en armas; los miem­
bros del Club de La JIabana eran más descreídos, y no confiaban en 
que 105 cubanos respondieran sin dilación al levantamiento; en cambio, 
temían que apenas iniciada la guerra en la Isla se sublevaran 108 
esclavos; por eso, el Club de La Habana deseaba traer del exterior 
una expedición lo suficientemcnte fuerte para obtener una victoria 
rúpilla, a fin de e\,itar la insurrección de los esclavos, o la ruina del 
país que sería la consecuencia natural de una guerra larga. 

La espera de Narciso López en Trinidad fué la causa del fracaso de 
la con8piraciún dc la Mina, pues lIió lugar a que fuera delatada, posi­
blemente por dos conductos distintos a la vez; y mientras el Gene­
ral llUía hacia lo!; Estados Unidos, empezaban en Cuba prisiones y 
llestierros. 

Las gestiones del Club de La Habana a su vez sufrieron par~liza.  

ción momentánea, debido primero a la imposibilidad que tuvo Rafael 
de Castro de ver a Worth, y después a una orden dada por el Secretario 
de Guerra norteamericano para impedir cualquier movimiento hacia 
Cuba de la~ tropas de voluntarios que operaban en México. 

Sin emhargo, los anexionistas de l.a Habana insistieron en 8U pro­
yecto y comisiouaron ni joven matancero Ambrosio José González. 
antes profesor de Latín del colegio de Carraguao y después uno de 
los cinco cubanos que en 1850 vinieron con Narciso López a Cárdenas, 
para que reanudara los tratos con Worth. González embarcó en La 
Habana el 5 de agosto de 1848. Llegó a Nueva Orleans y enterado de 
que el general Worth había partido para Washington, marchó tras 
él. Logró verlo en Newport, R. 1. (27), Y las proposiciones que llevaba 
fueron aceptadas, en principio al menos. Poco después González ponía 
en l'elación al general norteamericano con Narciso López, quien, fra· 

(27) . Porlcll Vilá, Historia de Cuba . . ., l. 11. p. 398. 



-----------

72 CUAJ)ER~OS  DE JlISTOHlA IIABANERA 

easaoa la Conspiración de la Milla de la Rosa Culmna, había huido a 
los Eslados Unidos, y lambién con Gaspar Delancourt Cisneros. 

Seguramenle a eslos conlados se referia El Lugareño cuando en 
carla a Saco de 19 de oclubre de 1848 dccía: "Después de mi carta 

ía Domingo volvió de la isla un enviado con buenas noticias que no 
puedo confiar a la pluma" /28). 

Con poslerioridad a su conversación con Ambrosio José González, 
Worlh envió un comisionado suyo a Cuba, el coronel Henry Dohlen, 
para convencerse de la seriedad de las proposiciones del Club de La 
Habana; pues las credenciales de González habían desaparecido en 
la Oficina de Correos de Nue\'a Orleans. y para explorar además las 
condiciones mililares del lerritorio en que se iba a operar. El resultado 
de esas averiguaciones fué satisfaclorio (29). 

Las conversaciones con 'Vorlh continuaron hasla principios de 
1849 (30), en que al mismo tiempo que ('ste General era deslinado ni 
mando del deparlamento de Texas, dOlllle poco despnés, (en mayo de 
ese mismo año) moría, el Club de La. Habana declaraba, segÍln afir· 
mación de José Sánchez Iznaga, que no podía recaudar los tres millones 
de pesos ofrecidos (31). 

Las dificultades .que habían lenido los comisionados del Club de 
La Habana para enlrevislarse con el general Worlh, y el lraslado de 
ésle para Texas no habían sido casuales. Obedecían a órdenes del Pre­
~idente  Polk, al servicio de los anexionistas americanos (Iue deseaban 
a Culla norleamericana o espníiola, pero no cubana. Cierlamenle, el 
plan concerlado enlre el Club de La Habana y el general Worlh, pare­
cía lener como fin 1Í himo la anexión de Cuba; pero el Presidente 
Polk y sus consejeros eran dcmasiado call1os para aprobar un pro­
yecto que ni remolamente eslaba rodcado de las scguridades ni lenía 
la mallnrez, por ejemplo. de la incorporación de Texas. 

En los Estados Unidos existía un núcleo de personalidades y de 
periodistas y una fuerte corricnle popular, en pro de la anexión. Esa 

(28) Carta a Jos~ A. Saco. octubre 19 de 1848. En Medía Síglo de lJístoria 
Colonial . .. , p, 92. 

(29) Portdl Vilé. Obl'a citada. t. I. p. 398. 
(30) A mis lImígos de Cuba. por Jos~  Sénchez Izmlga. Nueva Orleans. 

mayo '1 de 1853, En Vidal Morales. lllíciadores y Pdmcros Mártíres de la 
Revolución Cubana, p. 270. 

(31) A mis smígos de CuE'a. por losé Sánchez l::nalla. Nueva Orlcan1l, 
mayo '1 de 1853. En Vidal II.l.orales. lnicílJJon's y Primccos Mártires ele la 
Revolución Cubana, p. 270. 
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tendencia es manife!llada sobre todo hacia el Sur, donde los Estados 
eran esclavistas y deseaban el ingreso en la Unión de un nuevo Estado 
esclnisla que sumara volos en las Cámaras, para asegurar el mano 
tenimienlo de la esclavitud. 

Mientras el Club de La Habana realizaba 8U gestiones con Worth 
para que invadiera la Isla, y Narciso López preparaba su levanta. 
mienlo en Las Villas, el grupo de americanos anexionistu encabeza. 
dos por el periodisla ]olm O'Sullivan iniciaba sus gestiones en favor 
de la anexión de Cuba cerca del gobierno americano. 

El día 10 de mayo de 1848 O'Sullivan y el senador Douglas, de 
IJIinois, visitaron a Polk, Presidente de los Estados Unidos, para in. 
teresarlo en el pro}'eclo de compra de la isla de Cuba a Espafia. El 
Presidenle no expresó "ninguna opinión sobre el asunto", aunque 
anoló en su diario: "me siento indinado a la compra de Cuba" (32). 

En la reunión del gabinete de 30 de mayo; Polk trató este asunto. 
El Secrelario del Tesoro, Walter, se mostró partidario de la compra 
de Cuha, mientras al señor Duchanan, Secretario de Estado, no le 
parecía oporluno el momenlo para la compra, aunque le agradaba la 
idea en principio. 

Variados sucesos avivaron por aqueIJos días el interés del Presidente 
Polk respeclo a Cuba. Por una parle, tuvo noticiu trasmitidas por 
Campbell, Cónsul americano en La Habana, con fecha 18 de mayo, 
acerca de la revolución que se temía estallara en Cuba de un momento 
a olro. Por otra parte, recibió nuevamente a O'SuUivan el día 2 de 
junio, y en esla visila fué informado de la presencia de un agente 
cubano en los Estados Unidos, el cual había tratado con O'SuUivan 
del propósilo que existía entre muchos hacendados ricos e influyentes 
de Cuba, de hacer una revolución y anexar la isla a los Estados Uni. 
dos. El mismo individuo había puesto a O'SuHivan en conocimiento 
de que un distinguido General del Ejército Americano que estaba en 
México había convenido en marchar a Cuba con un ejército de volun. 
tarios "a ayudar a los cubanos a hacer su independencia". Estas noti. 
cias hicieron que Polk en la reunión del gabinete del día 3 de junio 
volviera a lratar del asunto de la compra de la Isla. Casi todos sus 
Secrelarios esluvieron acordes eu la necesidad de nevar a cabo esa 
operación. El general Cass, que sonaba como futuro Presidente por 

(32) Diado del Presidente Polk, México. 1848. Anotación del dla 10 de 
mayo de 1848. 
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Una excepción fué la del scíiur Jol1llson, Director General de Co­
rreos, quien se ncgó a aprobar la proposición, "porque no estaba 
llispuesto -según sus propias palabras -a que se incorporara la 
población de Cuba en la Unión Americana" (34).t Después, mientras el Secretario de E~lado  Bucllanan escribía al

,J:: 
~~	 Ministro de los Estados Unidos en Espaíia, Mr. Saunders, dándole 

~ i)
¡':,l. instrucciones para que iniciara gestiones para la compra de Cuba, se 

, f I
1: daban órdenes al geneml Untler, Comandante del ejército de ocupa· 

. ~ ción en México, en el sentido !le que impidiera el paso de tropas nor­

',i 
teamericanas Iicendiadas, a Cuba; y se le enviaba una carta al Cónsul 

'1 

'il 

,;Il Campbell, en La Habana, en la cual quedó fijada la actitud del Go· 
¡ i bierno de Washington en relacillll con el status de Cuba: "Los Es­1:, ,� 
~! tados Unidos deben de mantener su buena fe con Espaíia y no tomar� 
'1� parte en la guerra civil o en la revolución en Cuba", se expresa en esa 
~! 

!:I� carta. Los Estados Unidos deberían conservar su neutralidad, pero 
--la frase es del Presidente Polk- "no pOllrían consentir en ver que 
Cuba fuese traspasada a cualquier olro potencia europea" (35), El 
Presidente, que tres años antes había a(licionado Ja Doctrina de Monroe, 

,1� al declarar, en relación a la anexión de Texas que "si una porción
!i
l.,� de un pueblo de este Continente, constituída en Estado independiente, 

se resuelve a unirse a nuestra confederación, es asunto que a él y a 
i) 
1:\� nosotros toca considerar sin intervención de cxtr'años" (36); ahora 

parecía extrañamente rcacio n dar su beneplácito a un movimiento 
dirigitlo en última instancia a unir a los Estados Unidos "un pueblo 
de este Continente". 

No es de sorprender, después que se conoce la carta a Campbell, 
que el Presidente Polk guardara cuidadosa reserva sobre las negocia­
ciones para la compra de Cuba, al ser visitado por un grulJO de cu­

:¡,; 
banos que integraban Betancollrt Cisneros, José Aniceto hnaga y 

"!1j 
\1.� Alonso Betaucourt; quienes, enterados por una carta que desde Cien· 
;:1 

1',� 
¡!~ (33) Diario del Presidente Polk. Anotación de ¡unio 21, p. 439.� 
1, (34) Diario del Presidente Polk. Anotación del 6 de Junio de 1848. p, 448. 

(35) Diario citado. 9 de junio de 1848. p. ~H. 

~ (36) Ramiro Guerra y Sánchez. El corolario de Alr. Po/k. apéndice de En 
./----- ~  el camino de la independencia, p. 193. 
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fnego!'! escribiera José María Sánchez hnngn, de la revolución qu'J 
estaba a punto de estallar en Cuba, y temerosos de las consecuencias 
que este acontecimiento pudiera traer a 'a Isla, quisieron poner al 
Presidente norteamericano en antecedentes de lo que iba a pasar y 
manifeslarle que Cuba deseaba su anexión a los Estados Unidos. Por 
cierto qne los visitantes no pidieron la intervención directa, sino "su· 
@'irieron que parte de las tropas norteamericanas estacionadas en Key 
West y en otros puntos-del golfo podían vigilar los intereses de los 
ciudadanos norteamericanos residentes en Cuba y proveer su prote· 
ción" (371. 

Esta petición obedecía al temor de que levantamientos de esclavos 
trastornaran los propósitos de la insurrección. Incidentalmente, debe 
decirse que aun después del desembarco de Narciso López en Playitas, 
este temor no desapareció del ánimo de los cubanos blancos. 

De acuerdo con las instrucciones trasmitidas a Campbell, es de supo­
ner que éste trató con el Capitán General de Cuba de los planes de los 
anexionistas de La Habana, que eran los que pretendían traer las 
tropas licenciadas en :México a Cuba. ¿ Cómo se explica, entonces, que 
entre Jos miembros del Club de La Habana no hubiera prisiones, des· 
tierros y confiscaciones como en Trinidad, Cienfuegos y otros lugares? 
La terrible Comisión Militar no se dió por enterada de la existencia 
del Cluf) de La Habana. ¿Sería porque, como sugiere Antonio Alvarez 
Pedroso, el gobierno temería al poder de los Alfonso y de los Aldama, 
que en un momento determinado podían reunir 20 millones de pesos 
t levantar 20,000 esclavos? (38). 

El fracaso de los planes de 1848 no arredraron a Narciso López ni 
a los prohombres del Club de La Habana, y en los Estados Unidos y 
en la capital de la Isla comenzaron de nuevo los trabajos para la libe· 
ración de Cuba. 

Pronto se puso López en contacto con varios cubanos residentes 
desde hacía largo tiempo en la república vecina, y con ellos elaboró 
un proyecto semejante al que había alentado el Club de La Habana; 
es decir, traer una expedición preparada en los Estados Unidos, fuerte 
en armas y hombres, a encender la rebelión en la Isla. Puso su plan 
en conocimiento del Club de La Habana, y éste le ofreció 8U apoyo 

(37) Diario citado. Anotación del 23 de Junio de 1848. p. 448. 
(38) Antonio Alvarez Pedroso. Miguel ere Aldama. Trabajo de Ingreso ~n  

la Academia de la Historia de Cuba. La Habana. 1948. p. 75. 
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cwnÚmic-o, 1'1 l'u:tl hiw cfectjyo COH 1'1 ('''''í" de :m,ooo pesos a prin­
,cipios (le 18'l9J39). Posihlemcnlc a r.l'la remesa ele (linero del Club 
de [,el Habana se refiere El Lugareño. cuando le escrihe a Saco en 
junio de ese año y le diee: 

:~ . 

.1 

I 
~ j,� Con el dinero em'iado por el Clnb y el que recaudó en los Estados ,¡I, 

Unidos, López completó una crecida cantidad (41) con la cual preparó 
'1 la expedición de Roul1d Islal1d o Isla Redonda. 
. i: 

" Según un artículo publicado en El Tribu.no Cubano. ele New York, 1, 

1: en 1876, y que al parecer se e~('hió  a la pluma de uno de los actores de 
ii 

aquellos succ!'os. cuando la cxpcelieión eslaba li1'ta para lIalir con 
: 11 

,: ¡: ),200 hombres,� anuas suficientes y tres barcos, el Club de La Haba~  

: ¡I enterado de la� magnitud de la empresa, escribió a López para que:1;¡t aumentara el número de expedicionarios Ilasta 2,000, para lo cual¡ir 
., '1� ellos ofrecían enviar más fondos a principios de agosto (1?). 

1:� Narciso López, confiando en los ofrecimientos del Club de La Ha· 
ji 
:1� bana, aumentó su contingente y ya sólo faltaba para la salida de la 
'. 

expedición completar alguno,5 gastos, para lo cual se experaba el dinero 
ofrecido por el Club de La /labana. cuando, en la espera, lanzó el Pre, 
¡,idene Taylor, sucesor de Polk, la famm:a proclama e1el 11 de agosto 
de 1849, por la cual se condenaba cnalquier expedición del tipo de la 

I� que en la Isla Reelonda estaha dispnesta a partir para Cuba. Al mismo 
tiempo la marina americana qnedaha encarga(la de impedir cualquiera 
tentaliva expedicionaria. Un IHoye'e1o Iiherador de los cuhano!! quedó 
así fruslrmlo por el gohicl'l1o de los Estnclos Unidos. 

Entre los anexionistas (le La I1ahana se extendió la decepción al ver 
que las agresiones y las denuncias venían del propio gobierno ameri· 
cano y las actividades revol ucionnrios disminuyeron. 

de 1819. En 

1876. 
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Muchos dc lo!! componente:'! del Clrtb de La llaban.a 8e alejaron del 
escenario político. 

Después del fracaso de esta expedición la alianza entre Narciso 
López y los miembros del Club de La HabaM, que había durado poco 
más de un afio, se entibió. 

El Consejo Cubano quedó disuelto y algunos de sus miembros se afio 
liaron a una nueva sociedad llamada primero lunta Suprema SecrdtJ 
y poco después Consejo de Organización r Gobierno Cubano, ~ 

iniciador fué Cristóbal Madan. quien como se ha dicho, era miembro 
prominente del Club de La Habana. En el nuevo organismo figuraron 
también como dirigentes Gaspar Betancourt, José Aniceto y Antonio 
Iznaga, Victoriano Arrietll y Pedro Agüero (13). 

El nuevo Consejo trabajó de acuerdo con el Club de La Habana (+f). 

Los amigos dc Narciso López por su parte se agruparon en olra so· 
ciedad llamada lunta Promovedora de los intereses polÍlicos de Cuba, 
de la cual formaron parte junto al general Lópcz, Cirilo Vi11averde, 
Juan Manuel Macias, José Sánchez lznaga y Ambrosio José González. 

Dimanaba la indicada división de los revolucionarios cubanos 
-dice Plutarco González-, de querer los de la Junta [se refiere 
a los miembros del Consejo de Organización] diferir todo movi· 
miento' sobre Cuba hasta después de la zafra de 1848 a 1850, a fin 
de allegar recursos para un golpe decisivo con el menor quebranto 
posible de la Isla, al paso que López y los suyos desconfiando del 
incierto porvenir y confiando en las ventajas que brinda el clima 
de los trópicos a SUB naturales para luchar con europeos, querían 
empezar desde luego la lucha (15). . 

No cabe duda de que a los miembros del Club de La Habana no les 
agrndalJan los procedimientos de Narciso Lópcz, tal vez por demasiado 
precipitados; pero lo probable es que, al revés de López, los anexio· 
nistas de La Habana no confiaran en que los cubanos secundarian 
inmediatamente el movimiento revolucionario, y querían que la expe­
dición que "iniera del exterior fuera 10 más numerosa y completa 
posible ))ara e,'itar un desastre. De ahí su afán de demorar la de la 

(13) Plutarco González. Reminiscencias históricas. En Cuba " Am~rica.
vol. 1II N? ", t ;¡_ i ..h_ 3_4 Gdd 

í Ramiro Guerra. Manual antes citado. -.p. 452. 
(45) Reminiscencias. articulo publicado en Cuba y América. vol, 111, N° 62. 

5 de julio de 1899. 
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Isla Redonda; de ahí que Gaspar Betancourt la calificara después 
de Sil fracaso, (le "diabólica y mal concertada" (46), En In invasión 
de Cárdenas no tuvieron parle alguna los miemhros del Club, ni los de 
su filial los del Consejo de Gohierno. Para entonces las relaciones 
entre el grupo de López y los secuaces del Club de La Habana eran 
tan tirantes, que El Lugareño hubo de describirlas así: 

el jefe de ella [la expc(lición de 1850J y los amigos que Ic acolI' 
sejaban, se reservaban de nosotros creyéndonos un estorho a sus 
proyectos y planes, a punto de considerar a muchos como enemi· 
gos declarados o encubiertos (47). 

A pesar de esto, cuundo José Luis Alfonso y Gaspar Betancourt Cis· 
.';, neros creyeron que su ayuda podía servir a los planes del general López, 

contribuyeron monetariamente )" con Sil esfuerzo personal a la renliza· 
'.
di ción de los mismos (48).
i: De cierto, a partir del año 51 Pepé Alfonso abandonó complet,. 
1;;

, 

mente sus actividades anexionistas y se puso al lado de los que. cop 
",1 Saco y Del Monte a la cabeza, ;:>cnsaban que lu 'mejor política a seguir ii ,era la de procurar concesiones de España (49). Poco después era en· 
/, viado con el cargo de represcntante de la Junta de Fomento a la Expo. 

11 

I1) "ición Mundial de LOIHlres y se apartaba definitivamente de las ideas 
,ji que con tanto calor alentó en 1848, 
1': Por su parte Crislóbal Mudan, uno de los más entusiastas colabora­i 
11 dores del movimiento anexionista, se consagró al 'cuidado de sus inte· 
li' , I! (46) Carta de Gaspar Betancourt a Saco fechada en 14 de agosto de 1819. . I¡i 

En Medio Siglo de Historia Colonial. .. , p. 124. 
11[1 (47) Carta de Gaspar Betancourt a J. L. Alfonso. Parls 13 de mayo de 1852. 

En V. Morales. p. 206. 
ji Por ellta misma épocR Mlll1ud Rodrl~uez  Mena se empeftó en conseguir la 
,1 unión de Nllrclso López con el "rupo dc cuhanos que en 111 ciudad de New 
:1· York y en rdllclón con d Cl"l, (le LtI Habnna segula I..borando por CubRo El 
i: General. quc se reslstia a esta unión, dijo entonces: "¿No está probado que 
" )'0 marcho mejor y más aceleradamente sin ellos y 8 pesar de ellos, que con 

ello~?"  (. '8' de ¡rilo Villave de. Anotación del domingo 23 de febrero 
dc 1851. a u5crlto ro It: a e . EIi lo de la Puente que fUé facilitado 
a la autom e estas ineas. 

y llhora cabc pensar: ¿no fué tal vez esa celeridad la c,ltIsa del fmcaso de 
,1 las expedlcloncs del General López? El valientc venezolano confiaba dema­

, ¡i siado en "que los cubanos eran patos. como dilo en una ocasión, y nadan: sólo 
'1 falta uno que los empuje al agua". (Portell Vilá, Narci50 López y Sil époclJ. 

p. 243.)':1 (48) Carta dc Gaspar Betancourt a José Luis Alfonso. Parls. 13 de mayo 
de 1852. En V. Morales, p. 206. 

:11� (49) Carta de Saco a J. L. Alfonso. En Saco. Documcntos de Sil Vida.". 
Anotado por Domingo Figarola Caneda. p. 85. 

il 
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reses, después de haber solicitado y obtenido el indulto y la devolución 
de sus cuantiosos bienes que, como a El Lugareño y a otros, les habían 
sido confiscados, por su participación en actividades subversivas. 

Existían además otras causas para que el Club de La Haba1l4 para· 
lizara sus actividades. 

Las circunstancias de orden exterior que habían movido a los ricos 
hacendados dirigentes del Club de La Habana a laborar en favor de la 
anexión 'Iabian desaparecido: era evidente que no ocurriría un cambio 
de régimen radical en España; las relaciones entre Londres y Madrid 
fe habían suavizado; en fin, cesó el temor a una violenta abolición de 
la esclavitud o a una rebelión de esclavos apoyada por los ingleses. 

Además, muchos anexionistas aceptaron que Saco en su estudio sobre 
la incorporación de Cuba a los Estados Unidos (SO) había enjuiciado 
muy bien el papel que los americanos desempeñañan en nuestra re· 
volución, después de maduro análisis de todos los puntos que el gran 
estadista cxponía en su magnífico ensayo. 

En cl año 1848 todas las circunstancias eran propicias para que Cuba 
formara parle de la Unión nmericana: en la Isla yen gran parte de los 
Estados Unidos, había un fuerte estado de opinión anexionista. El 
Presidenle PoJk también deseaba la incorporación de la Isla a los Es­
lados Unidos, pero pacíficamente, por compra, no por guerra o por 
revolución. 

Si la anexión no se llevó a cabo en 1848, si la de Cuba no figura 
como una estrella más en la bandera americana desde hace un siglo, 
es por esa firme, aunque silenciosa determinación del Presidente Polk, 
de actuar diplomáticamente y no obtener la anexión de Cuba al precio 
de un conflicto internacional. El interés por Cuba de Inglaterra, Fran­
ciu y aun dc otras potencias {;IJ proceso de expansión colonial, era una 
espada (le Damocles suspendida sobre quienquiera que tratase de arro· 
jarse sobre la Isla. 

Cuando el gobierno norteamericano supo que España se negaba a 
entrar cn negociaciones para la venta de Cuba, trató de impedir cual. 
quier movimiento revolucionario que se incubara en· la Unión para 
separar a Cuba de su metrópoli por dos motivos: primero, porque si 
el movimiento era apoyado por el gobierno americano con el fin de 
conseguir la anexión podría dar lugar al conflicto que se trataba 

(50) losé Antonio Saco. Jáeas 50bre la Incorporación de Cuba. en los Esta­
dos Unidos, en Papeles sobre la Isla de Cuba. t. 11. p. 314. 
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de evitar; y segundo, porque si los cubanos lograban independizarse 
de E~paña llor !lU propio esfuerzo, pagando mercenarios americanos,­
no había ninguna seguridad de que Cuba, después de verse libre de 
España, deseara ingresar en la Unión, y en ese caso, anle la duda, el 
gobierno americano prefería que Cuba permaneciera sujeta a España 
hasta que ésta, convencida de que no podía dominar mÁs en la Isla, 
Re la cediera a los Estados Unidos. De ahora en adelante, ésta fué 
la política que desenvolvió al gobierno americano hasta el año 1898; 

: I cuando al fin, superadas las condiciones que colocaban a nuestro po­
deroso vecino en la actitud del perro del hortelano, se decidieron a

:,:;1 t'xtender su garra Robre Cuba. 
Por fortuna, sea dicho incidentalmente, era ya demasiado tarde para 

todo propósito del tipo de los que alentaba'. los políticos de uno y 
otro lado del Golfo cincuenta años atrás. Eri Cuba, durante esa media 

l., ¡ centuria había quedado resueltamente arraigado el ideal de indepen­
¡!'I', 

í,: ! dencia absoluta. Nuestra eslrella, a fuerza de sobrevivir aislada entre 
';: 
~ !;, borrascas, se sentía satisfecha y orgullosa de ser la estrella solitaria. 
Ji ¡:, 
!;i ¡I: ,If: 

i::I'1 
i':1 
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LOS EMIGRADOS CUBANOS 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

(l848-1849) 

Por ENRIQUE GAY CALBO 

De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos� 
e Internacionales y de la Academia� 

de la Historia de Cuba� 

Sabemos que las apetencias primitivas de los habitantes europeos 
dc Cuba, en el siglo XVI sobre todo, fueron las de salir hacia la 
conquisla de otras tierras. Nuestra isla fué un punto de recalada y 
tránsito de las expedicione~,  desde que ~e  tuvo información sobre 108 
vastísimos y opulentos reinos continentales. Cada nueva flota que se 
organizaba para realizar descubrimientos dejaba tan mermada la pobla­
ción de las ocho primeras aldeas que no era fácil cubrir los cargos 
públicos con los pocos habitantes. 

Así, con hombres de Cuba, con residentes de esta isla ¡ruina aFer­
nandiM, se inició y compleló el contacto de la mayor parte de los 
países de América con los que traían el pendón de Castilla y la cruz 
de Jesucristo. Grupos humanos llegaban y se iban a buscar la aven­
tura que podía tener como fillal la' riqueza, el poder, los honores y 
los tílulos, o la muerle en playas y bosques inhospitalarios. De aquí 
partieron esos grupos en direcciones diversas, hacia el norte, el oeste 
o el sur. Emigraron siempre que pudieron, porque la vida en Cuba 
no era la que babían soñado. Para ellos, las minas de oro, de plata, 
de diamantes, los mares con yacimientos de perlas, eran lo inmediato, 
lo que podía darles rápida fortuna sin esfuerzo de trabajo personal. 
Una isla en qne sólo había que criar ganado y cosechar frutos, signi­
ficaba poco para su ambición apremiante. 

Las primeras cuatro expediciones que ensancharon para los europeos 
la línea de los horizonles americanos salieron de nuestra isla, y fueron 
las de Francisco Hernández de Córdoba, en 1517; la de Juan de Cri· 
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jallnl, ell 15In; la fal1losa y decisiva de Hel'llán Cortés, en 1519; y la 
,(ne mAtulaha Pánfilo de Nan,ñez. lIubo otras más, como la de Her· 
liando de Soto, qne llegó a de~velar  los dormidos impulsos aventureros 
del J'a viejo poblador Vasco Porcallo de Figueroa. 

Por ese afán emigratorio fueron de gran inestabilidad los tiempos 
iniciale!! de la colonización cubana. Hasla quedaban abandonadas las 
encomiendas, y sin dueños los indio~. No era raro ver una estancia 
y un hohío sin amo, algunos cerdos cimarrones y numerosos aboríge· 
nes refngiados cn los campos. Quiso el señor de todos aquellos emi· 
grantes aplicar un remedio al peligro de despoblación, y en una Real 
Cédula mandó que ningún vecino de eslas islas, 

so pena de la vida y pérdida de bienes, pudiese dejar su vecino 
(Iad, para pasar a lIuevos descubrimientos o población, salvo que 
pasando por la Isla algún descubridor o poblador, por asiento 
con S.M., pudiese permutar el vecino de ella para llevarlo a un 
descubrimiento o población, dejando otro en su lugar. Con esta 
prohibición se aquietaron algo los ánimos alborotados, y aten· 

" 
1'1'� 

diendo cada vecino con más sosiego al fomento de sus casas y" 

!~' 	 haciendas, fueron perfeccionándose las poblaciones, crianzas y 
labranzas de la Isla (1). 

111 1 

l',1 La d(lll del poblador tranquilo no estaba de acuenlo con la impe· 
1, 

i: tuo!lida(1 de los conqui!lladores. El sosegado asentamiento se parecía 
JI mncho a nna pri.~ión  con honores y preeminencias. Aunque se les daba 

'1il 
1

, los cnrgos (te regidores, síl\{lkos o alcaldes, vÍ\'ían siempre aguardando 
1. : 
1'1 cl permiso real, que llegaba por excepción o cuando las noticias de1 

,,1,11 grandes riquezas halladas permilían pensar en fantústicas remisionel'l i!: 
de oro y pedrería.�

'\,
'1'�

Asi OCl\frió con 1II0ti\'o de las expediciones para la conquista del 
:1 

Perú. Olra vez quedaron casi deshabitados los pobres poblechos de 
Cuba. No obslanle que algún "i~toriador  antiguo, como Urrutia, esti· 
ma la Isla hien pohlada en aquellos tiempos, parece excesivo afirmar 

,:¡' 
que sumaran miles los habitanles anleriores a los éxodos de Hernández 
de Córdoba, Grijalva, Hernún Cortés, Narváez y los demás. El número 
de los expedicionarios hace presumir que no llegaban a ocho mil los 

~ '.:: 
,:'1 residentes en las ocho aldeas. 
;;'1 
C~i 

(1) Ignacio José de URRUT\A y MONTOYA: Teatro lJistórico. jurídico y polí­'::!I tico militar ele la isla FcrnandiTla de Cuba y principalmente de su capital La 
.¡ Habana. Edición de 1876. p. 289. La Academia de la Historia de Cuba hizo 

en 1931 una nueva edición de esla obra. más completa. 

PRIMEROS MOVIMIENTOS REYOLUCIONARIOS DE NARCISO LÓPEZ 83 

La misma población que permanecía imposibilitada de emigrar se 
hallaba a disguslo en su papel de amos ociósos de encomiendas y usu­
fructuarios de míseros sembrados. Enmohecidos y aislados, morían a 
veces sin el suspirado enrolamiento en una expedición. 

Pero aun esos bajaban a la tumba como emigrantes en potencia. 
Atraían de modo irresistible las magnificencias de El Dorado y la 

fuente de eterna juventud. 

Es de concebir la inconformidad de los colonos obligados a se8uir 
como en una cárcel, cuando su anhelo era vivir y morir en combate 
abierto y cruzar mares, subir montañas, crear pueblos, acometer contra 
las selvas y los hombres. A pesar de las cédulas reales y de los cas­
tigos, había evasiones, porque el conquistador era un individualista 
rebelde con ansia hacerse señor de sus propios destinos, y sólo en 
América podía hallar campo para ese empeño. 

Para los cubanos conocedores de la historia de su tierra no fué con­
tingencia insólita emigrar cuando tuvieron que hacerlo por una peren­
toria necesidad política. Cierto que eran diferentes las circunstancias, 
pero no dejaba de ser una misma la actitud rebelde de los pobladores 
de ahora, nativos del suelo, y la de los pobladores de antes, castella­
nos, alldaluces, aragoneses y extremeños. Todos llevaban en lo hondo 
el ~ermen que les inquietaba la sangre y los hacía revolverse contra 
la autoridad rapaz e injusta. 

Así como el conquistador se creía defraudado si no realizaba el pro­
pósito que le había dado ánimos para arriesgarse por el mar en una 
frágil embarcación, el descendiente se consideraba indigno de su papel 
de hombre si consentía callado y sumiso la explotación de su hacienda 
y el agravio de su dignidad. 

Uno y otro preferían la evasión, antes que la vida bajo arbitrarios 
mandones, instrumentos de amos que torcían con rudeza sus destinos. 

Era, pues, tradicional en el habitante de Cuba la emigración para 
vivir en mejor ambiente, para dar otro rumbo a sus actividades. 

Debe hacerse notar que los emigrantes de Cuba jamás se ausentaron 
por necesidades de trabajo. Otros fueron los deseos, y los rellultados 
también muy distintos. Energías exuberantes o ideales de libertad, 
derivaron hacia finalidades que la historia no ha de olvidar. Los de 
los síglos primeros alcanzaron el nivel de capitanes de la conquista 



.

~
iI
1:

li
li

,!,

I

1,

:!¡

II
"

84 CUADERNOS DE HISTORIA HABANERA 

americana, r los de nuestras épocas revolucionarias dejaron huella en 
las sociedades donde vivieron. 

Cubanos fueron los dos Secretarios del frustrado Congreso de Pa· 
namá, previsora iniciativa de Bolívar. Se llamaban Francisco del Caso 
tiIJo, ayudante de campo del general venezolano Pedro Briceño Méndez, 
delegado de la Gran Colombia, r José Agustín Arango, secretario de 
la delegación peruana. ' 

Cubanos han sido igualmente numerosos emigrados que fomentaron 
obras de progreso y de civilización, que se incorporaron como prime. 
ras figuras en otros países. 

Para la actual Colombia, es Francisco Javier Cisneros uno de los 
grandes constructores de su presente. Y de esa tierra pródiga en peno 

i,! lIadorc¡;, es tan nuestro como suyo Rahel María Merchán. 
1: I 
I<~' ¡ En Centroamérica, José María Iznguirre y Antonio Zambrana dcpo. 

('
j¡ I

I 
sitaron ideas y crearon discípulos. 

i¡ i y en México, Centroamérica, Venezuela, los Estados Unidos, José 

il l 
Martí habló, escribió, creó, agotó su existcncia al servicio de todos. 1·1;:.

(j También otros emigrados fueron activos y ejemplares constructores: 
! 

Maceo, Estrada Palma, Eduardo Hidalgo Gato ... 
y los humildes, los trabajadores, aquellos en quienes cifró Martí su 

1".1'1':

i obra de liberación, todos edificaron. 
Emigrar ha sido, según las épocas, necesidad biológica o imposición ¡ 

política para el poblador de Cuba, y en la emigración, en el extranjero, 
ha marcado la huella de su paso. 

¡ 
Entre los cubanos que vh·ían emigrados en los Estados Unidos, por 

I 

Jos años de 1848 a lB50. se encontraba el padre Félix Varela, sacer· ji: 
I dote católico, ex profesor de filosofía y de derecho constitucional en 
li') el Seminario de San Carlos, diputado de Cuba en las Cortes de 1822 

I y 1823.i1 
Había sido el padre Varela el primero de los cubanos en hacer una ': 

lógica y continuada exposición periodística de las razones de Cuba 
para obtener su independencia, y de la necesidad de conquistarla por 

;1' el esfuerzo propio. h 
Al Ilegal' Varela a los Estados Unidos, después de su fuga de Es­

paña, disueltas por Fernando VII las Cortes en que representaba a 
nuestra isla, estaba convencido de una "erdad que con su vehemencia 
de siempre trató de propagar en Cuba potinedio del periodismo: de 

:i 
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que la separación política de España era el destino único de los cu­
banos. Y lo dijo en tal forma y con tan lógicos e irrebatibles argu. 
mentos, que todo cuanto se ha dicho después de él parece repetición, 
o explanación complementaria. Precursor en las prédicas de libertad 
del espíritu humano, lo fué también con respecto a los ideales de inde­
pendencia. Primero hizo que los jóvenes de Cuba aprendieran a pensar, 
a creer en el análisis y en la experiencia por encima de las afirmacio. 
nes magistrales. Sacudió con valentía el error secular de los postulados 
filosóficos dogmáticos. 

Así, él empezó el ciclópeo esfuerzo destructor de la autoridad. Infil. 
tró la razonable certidumbre de que la autoridad de los padres de la 
iglesia católica, en cuestiones de filosofía, no tiene más fuerza que los 
autores en que se apoyan. A siglo y medio de distancia, emancipados 
de muchas cadenas ideológicas, no podemos justipreciar la trascenden. 
cia de csa enseñanza de aquel cura sencillo, impartida en un seminario 
colonial. Pero la magnitud del hecho se agiganta si nos enfrentamos 
con el amhiente y con la época. Quién haya conocido como era en­
tonces la sociedad cubana, con sus circunstancias coetáneas políticas, 
tendrá por seguro que Varela creó en aquella oportunidad la primera 
base de nuestra liberación. Si los padres de la iglesia oficial eran 
discutibles, aunque en un solo aspecto, como el fundamento incon. 
movible de la sumisión era el respeto absoluto a la autoridad, de 
que aquéllos formaban parte, empezaba a resquebrajarse la forta. 
leza del poderío metropolitano al dejar de ser sólido e inalterable, 
en esa faz tan tesoneramente defendida. Si se debía dudar, poi muy 
limitada que fuera la forlDa, de quienes Qahían sido obedecidos por 
los rebaños de creyentes, puntales firmes de la armazón colonial y . 
directores del espíritu devoto de los súbditos, los representantes de la 
autoridad política se encontraban expuestos a una más dura e irres­
petuosa negación. 

Por eso, maestro tan oído y venerado, ejemplo vivo de manse­
dumbre y de energía, de virtud cristiana y de honestidad, tuvo dis­
cípulos y seguidores cuando se decidió a ser propulsor y guía de sus 
compatriotas en la nueva fe, que propagó desde su periódico revo­
lucionario El l/abanero. 

Aunque, tanto por intuición como por examen detenido, tenemos 
la convicción de la influencia decisiva de Varela en la concreción 
del pensamiento y el sentimiento de los cubanos, es oportuno siem­
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pre evocar y exponer su actitud rebelde y constructora, eficaz entre 
los compatriotas emigrados, lo mismo que entre los discípulos que 
en el territorio nacional lo recordaban con devoción persistente y 
ceñían su conducta a la moral y a las enseñanzas del maestro expa· 

triado. 
Varela marcú el camino des(le 182·1 a 1826 en El Habanero, y de· 

dicó sus Cartas a Elpidio a la juventud cubana. Quería limpiar a 
sus descendientes, pues todos eran hijos suyos, ue los peligroso!! erro­
res de la superstición y el fanatismo. Lo demás vendda después de 
tener el hábito arraigado y tenaz del libre examen y de la experiencia. 

A pesar de que ya en 1835 había resuelto abstenerse de las acti· 
vidades públicas, su apostolado patriótico se mantuvo en las concien­
cias como el más rico Icgado de un hombrc que 110 era de este mundo, 
según dijo reiteradamente El LugarelÍo en sus cartas de 1849 a Saco. 
Los cubanos tenían la opinión de que Varela era de todos. Por eso 
El Lugareño tenía razón al exponer: 

Yo concluí mi visita encajándole que si Cuha no era de él, él era 
de Cuba y Cuba nunca renunciaría de su derecho a Varela. Pero 
la verdad es que este pobre Santo no pertenece ya a este mundo, y 
que lo que es del diablo, a nosotros los diablos nos lo deja ... (2) 

Los pueblos no se constituyeu ni se encauzan sin un fuerte senti­
miento de solidaridad, que se forma de maneras bien distintas y hasta 
contradictorias a veces. Antagonismos que al cabo se ajustan, seme· 
janzas que se cohesionan, costumbres, intereses y finalidades comunes 
tle todo orden, 50n elementos de plasmación que caracterizan a las 
l!\ociedades (Ic sólida fisonomía nacional. La fusión de los factores 
}Jarece hasta arbitraria, pero un auiílisis tletenido permite encontrar 
la parte de cada unO en la integración lograda al través de 'Ios siglos. 

Son así los pueblos el producto de concausas insospechadas en que 
entran por mucho hasta el modo de vivir, el de comer, la calidad de 
la habitación, los medios de trabajo, las infinitas manifestaciones de 

existencia. 
La población cubana, en general la de las clases pudientes, trató 

de instalarse en esta tierra con modalidades propias en cuanto a la 
vivienda, y prefirió la arquitectura morisca adaptada a los impera. 

(2) José Antonio FERNÁNDFZ OH CASTRO: Medio siglo de hbtoria colonial. 
La I-:labana. 1923. p. 116. 
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tivos climáticos. El puntal de las casas se eleva para disfrutar de la 
claridad y del frescor. Desde los lejanos tiempos del siglo XVII, 
la construcción típica cubana inicia en ese aspecto un principio de 
diferenciación con respecto a las moradas de los conquistadores en 8U8 

tierras nativas. La "escuela criolla de arquitectura morisca", como 
ha sido llamada (3), da el primer sentido nacional a la existencia. 

. En lo adelante, la edificación tiene su carácter. 

Junto a esa circunstancia, que no es posible desconocer, están las 
realidades económicas para imprimir también su marca. Los negocios 
de la ganadería, de las vegas de tabaco ..y de las haciendas determinan 
el cariz de las costumbres y los acontecimientos. En casi tres centu­
rias de relativa soledad y de abandono colonial se asentó una pobla­
ción que ya serenada crearía de sí propia los gérmenes de su prospe­
ridad, de su cultura, de su solidaridad, y de su independencia más 
tarde. 

Es necesario recordar que aquella floración extraordinaria de patrio 
cios fundadores en el siglo XVIII de la Sociedad Patriótica de Amigos 
del País era nativa de Cuba, y que cada innovación, cada· progreso 
tuvo siempre un cubano como iniciador o cooperador indispensable. 

Fué terreno bien preparado y propicio el que utilizó Varela para 
sus siembras de liberación. 

Discípulos de aquel maestro excepcional habían sido, en su mayor 
parte, los que representaban In nacionalidad en los días de las cons· 
piraciones de 1347 a 1850. Discípulos de la más estricta aplicación 
del concepto, aunque muchos no hubieran sido sus alumnos. 

Los discípulo!! de Varela constituían el núcleo principal de la so­
ciedad cubana, que sin poderes conferidos de modo expreso eran los 
jefes por su cultura y su capacidad productora, por su talento y 8U8 

ímpetus transformadores. Hacendados, terratenientes, rentistas, médi­
cos, abogados, profesores y maestros, escritores públicos, llevaban 
por todo el país los anhelos despertados por quien sabía hacia dónde 
se orientaba. La obra lenta proliferaba de día en día con evidente 
seguridad. 

(3) Véase la reciente obra El pre barroco en Cuba. por Francisco PRAT 
POIG. La Habana. 1947. El profesor PRAT PUJG. notable arqueólogo catal6n 
residente entre nosotros desde hace aftas. ha dedicado largos viales por Cuba, 
e Invllstlgaclones. a estudiar la arqueologla y la arquitectura cubanas. y. este 
libro es una de las más Interesantes contribuciones que un sabio como él pueda 
aportar al conocimiento de nuestra vida. 
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Después de Varela el ambiente colonial se encontraba en trance de 
modificación. Hacía crisis cuanto era respetado y temido, y los suce­
sores se encargaron de la tarea de lograr, al cabo de esa crisis, el re· 
sultado beneficioso de la formación de nuestra nacionalidad. 

Los postulados filosóficos y cívicos, las lógicas conclusiones del 
Maestro sobre la independencia de Cuba, todas sus prédicas construc· 
th-as, penetraron en las restantes capas sociales y en el pueblo que se 
integraba con los disímiles elementos aportados por el contrabando 
esclavista y la inmigración. 

De esa evolución continua. a impulsos de las ideas y de las fuerzas 
~  

económicas, salió también el pueblo cubano, que hasta entonces no 
tenía el carácter de tal, según la sociología. 

Los hombres preocupados por el futuro de su tierra, instruíclos des­
de la cátedra y en los viajes, dh'eminados por las poblaciones y las 
haciendas, difundían con su inconformidad el augurio de época~ más 
felices y prósperas. 

Los acontecimientos de la Isla corroboraban cuanto decían los que· 
josos. En los tiempos de El Habanero había recibido el Capitán Ge· 
neral I~rancisco  Dionisio Vives las famosas "facultades omnímodas" 
de jefe militar de plaza sitiada para aplicarlas plenamente y en todo 
tiempo a Cuba. Después de Vives, Miguel Tacón y Leopoldo O'Donnell 
l.icieron igual uso de esas atribuciones, y el recuerdo del terror, de la 
explotación, de la inmoralidad y del odio a todo lo cubano, que eran 
sus características, perduraba en los que habían sufrido los efectos 
de sus órdenes. Insaciables para recaudar contrjbuciones y gabelas de 
contrabandos, con destino a SU!! bolsillos y a los de los reyes y conso· 
cio5, e!!os Capitanes Gcnerales acndían con los "sobrantes" ,del presu· 
puesto de Cuba a remediar las quiebras de la Metrópoli. La hacienda 
insular proveía siempre. La desigualdad arancelaria, las exacciones 
legales o ilegales de los representantes del Fisco, el alto interés del 
dinero necesario para los negocios agrícolas e industriales, el precio 
excesivo de las mercancías importadas y In dificultad insuperable de 
crear medios de producción, eran agobios de las clases pudientes y 
obstáculos para el desarrollo de la economía social. 

Sin la cultura precisa y sin las adecuadas nociones de nuestra his· 
toria y de nuestra realidad, aquellos gobernantes sólo creían vcr hijos 
ingratos y enemigos en los cubanos que se prcocupaban por su por· 
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venir. El choque o la contienda producirían el largo capítulo de las 
emigraciones, que es parte de nuestra vida revolucionaria. 

Al mismo tiempo que Varela, se hallaba en los Estados Unidos uno 
de "los más esclarecidos patriotas, tenaz en sus empeños, razonador 
vigoroso, polemista, hombre práctico y sencillo que con su pseudóni. 
ino El Lugareño combatía en los periódicos, escribía cartas y formaba 
organizaciones separatistas. 

Fué Gaspar Betancourt Cisneros uno de los que en 1823 habían ido 
a Colombia a entrevistarse con Bolívar para interceder en favor de la 
independencia de Cuba. Aquel joven, de veinte años entonces, perma­
neció fiel a sus ideas durante el resto de la vida. Ahora, en 1848, 
trabajaba por la anexión de Cuba a los Estados Unidos de América, 
por cálculo y para conseguir que se rompiera el nexo político metro· 
politano. Era capitán apasionado y fervoroso del anexionismo, al cual 
dedicaba a plenitud sus esfuerzos, convencido de que propiciaba lo 
mejor para su patria. 

El contrincante más fuerte de El Lugareño fué José Antonio Saco, 
amigo fraternal suyo. Para las generaciones que sigan será IJÍempre 
de gran enseñanza la correspondencia epistolar entre ambos próceres 
discrepantes en cuestión de tanta magnitud. A pesar de la honda di· 
vergencia, esos dos hombres de pasión y de lucha respetan la mutua 
dignidad, toleran las opiniones que refutan, mantienen la cariñosa 
amistad que se profesan, y se interesan por su salud, necesaria a l. 
patria de todos. En una de la~  cartas más vibrantes, de abrii de 1849, 
dice Gaspar Betancourt a Saco: 

Lo que te encargo es que me escribas,' que te cuides mucho 
porque te necesita Cuba, y porque los cubanos te queremos lieJDo 
pr como antes, como ahora y como siempre te ha querido tu . 

NGrizot& (.. ). 

y cuando en abril de 1851 se preparaba una nueva invasión a Cuba, 
con la opinión de Saco en contra, incluye este párrafo: 

Antes y después de leer esta carta a Saco, un abrazo, es decir, 
dos, y que tenga entendido que después de Cuba, es el cubano 
que más aprecio (valga la franqueza) y en quien tengo más es. 
peranzas para la hora del conflicto. Saco ha ocupado su lugar 

(4) Medio siglo tk historia colonial. p. 107. 
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y lo ha ocupado hien. Saco ocnpará otro IlIgar, y lo ocupará 
mejor porque en ello verá a Cuba intcrm'ada y a sus amigos ver­
daderos como lo es de él y de V. su compañero viejo 

Camagüey (5). 

Pocos cubanos han sido como Gaspar Uetanronrt Gsneros estadistas 
y sociólogos en tan extraordinaria medida. Separatista siempre, (mACÓ 
alguna \'ez el remedio en la anexiím, pero por cálcltlo, y fué anexio­
nista beligerante, aunqne ya ('1\ 1853 ~  decidia nuevamente por la in­

.dependencia absoluta. 
Previsor, en funcilÍn (le eco/lomii'ta. fomenlÍl el ferrocarril cn su 

tiprra CP,mp.[' ¡it'~'''''~'  intf!JlIí y realizó por su parte la explotación de 
haciendas con trahajallores librcs y hlancos. Escribió sus famosas 
E.tcena.t, sus artículos, sus polémicas, para educar y orientar. 

Hieo por herencia, cuanto propugnó e hizo reE'pollllía no al interés 
inmediato de aumentar la fortuna, sino a la convicciiJn de que un 
homhre de su clase y con estudios debía tener de la imposibilidad de 
subsistir en aquel ambiente. No podía perdurar un !'istema de privi­
legios basado en la arbitrariedad de Ja esclavitud, del soborno, del 
contrabando, de las injusticias arancelarias y de la explotación de 105 

altos prestamistas. 
En el medio colonial, de fastuosas y efímeras riquezas, de opulencia 

engaiJosa, las vOCe!' de los estadista!;; cubanos resonaban como mani­
l'estaciones de separatismo, y al fin llegaban a serlo por el estado de 
aislamiento y persecución en que se les Ilaeía dvir. Se trocaba en 
sospechoso Lodo hacendado que pretendiera inuovar, y más aun si tra· 
taba de sustiluir las (Iotaciones de esclavos por llOmbres libres. 

Gnspar Betnncomt Cisnc1'Os tu \"O que emigrar varias \'cces. EII sus 
Jieregrinaciones fué el IlIj~mo  trabajar/or de toda su "ida, en beneficio 
de la libertad de Cuba y de tOllos los hombres. 

Vh'ía también José Antonio Saco emigrado desde el aiJo de 1834· en 
que el Capitán Gcnl'ral Mi~l\('l  Tarón lo desterró de Cuba por de&­
pertar de11l(l.~iado  (l. la juventua. 

Saco fué diputado a Cortes, por elección, tres veces, para le legis­
latura de 1837. Pero la influencia de Tacón llegaba hasta el Parla· 
mento. Eran murhos los "sohrantes" de Cuba, y muy convincentes los 
resultados del contrabando negrero y mercantil, para que el cauteloso 

(5) lckm., p. 178. 

derrotado de Popayán no l'enciera a su \'ez a los noveles legisladores 
cubanos, que sin duda irían a perturbar el negocio productivo de su 
omnipotente mando. 

Discípulo de Varela, sustituto de él en la cátedra, escritor, estadista, 
fué Saco uno de Jos grandes cubanos de su época. Su preocupación 
"igilante se mantuvo hasta más allá de los ochenta y tres años, y 
realizó función de guía r de maestro. A veces pensó él solo en las 
formas útiles, contra el parecer de sus propios amigos y de sus más 
afectuosos camaradas. Pero nadie dud() de su honradez y de su pa­
triolismo. TOllos mirahan hacia él para conocer 8U penll&miento.. Gi. 
raban alrededor su}"o, en espera de la palabra orientadora, 108 más 
ilustres de sus contemporáneos. 

Era Saco uno de los hombres de actividad centrípeta que se pro. 
ducen con frecuencia en nuestra historia. En dondequiera que se ha. 
liara, en Madrid, París o Londres, era el centro al que llegaban la!J 
noticias sobre Cuba, y del cual salían opiniones para encauzar )a 
nueva sociedad que todos veían nacer. 

Fué adversario de la continuación de la trata negrera, y aunque 
no se declaraba antiescluista su actitud y su dirección influyente en 
poderosos dueños de esclavos presagiaba lo que al fin sucedió. Con 
8US escritos, y sobre todo con la Historia de la E&clavieuá, se lomó 
en el campeón más eficaz del antiesclavismo cubano, frente a la con. 
tumacia de los defensores de aquel mercado ilícito. 

Después de la exclusión de los diputados antillanos, que no pudie­
ron tomar asiento en las Cortes de 1837, dijo: 

Nuestra cuestión no es ya de papeles, sino de espadas y balas. 
¿ Podemos emplearlas y salir vencedores? Entonces seremos feli. 
ces. ¿No podemos resistir? Pues no nos queda otro recurso que 
inclinar la cabeza, r tender el cuello a las cadenas. Esto le )0 
dice uno que está en España, y que conoce España (6). 

Sin embargo, flOCOS días antes babía expresarlo este criterio: 

Mis deseos han sido siempre que Cuba fuese sólo para los cu­
banos; pero ya lal vez no podrá ser, porque este gobierno nos 
empuja a una revolución, no nos queda más recurso que arrojar. 

(6) José Antonio Saco. Documentos para su vida anotados por Domingo 
FIGAROLA-CANEDA. La Habana. 1921, p. 12. Carta de 5 de febrero de 1837. 
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nos en brazos de los Estados Unidos. Esta et'\ la idea que convie­
ne difundir e inculcar en el ánimo de todos (7). 

Para José Antonio Saco se hizo evidente la verdad encontrada por 
Varela algunos años atrás, y también en España, aunque no mantuvo 
su mismo fuego revolucionario y se situó en campo adverso al anexio­
nismo, sin que por eso se sumara a los gobernantes. 

La vida, la obra y la conducta de Saco son de extraordinaria fertili· 
dad para la investigación y las inLerpretaciones. Sus facetas múltiples 
darán todavía ocasión a comentarios y polémicas. Pero como cubano 
en el exilio fué de los forjadorcs de esta nación, de loil que se consa· 
paron decididamente a crear y orientar. 

Otro personaje de carúcter centrípeto fué Domingo del Monte, poeta, 
abogado, historiador, que recibía y cambiaba ideas, gran señor y con· 
sejero de sus contemporáneos. El Centón epi3tolario que de él publica 
la Academia de la Historia de Cuba, la más rica e importante colec­
ción de cartas que se conserva entre nosotros, demuestra cómo influyó 

.Del Monte en sus amigos, escritores, maestros, hombres públicos. 

Fueron muchos años de corresponsalía, cuidadosamente guardada 
por fortuna, en que está viva y sangrante aquella sociedad colonial 
lan poco estimada y comprendida. Ese epistolario nos habla, desde 
el fondo de un siglo, de angustias y placcres, de apetencias e ilusiones 
y esperanzas. 

No es inoportuno observar cómo aquellos hombres, adinerados en 
su mayoría, se trasladan informes sobre libros que acaban de leer y 
están al tanto de las últimas publicaciones en varios idiomas y de loa 
progresos científicos, para conocer y aplicar sns ventajas. 

En esn obra de lransformación (le una comunidad colonial en nación, ti 

fué Domingo dcl Monte Ull jefc a quien todos acudían en solicitud de 
consejo o de noticias. Emigrado, siguió su ejemplar magisterio. 

Tampoco ayudó a los anexionistas, y es probable que durante sus 
años de juventud se hallara más cercano al separatismo que en los 
tiempos de madurez de la emigración. No obstante, ~u  posición rebelo 
de e inconforme, así como insobornable, tenía el valor de la acción. 

Los demás emigrados, los separatistas, parti(larios de la anexión o 

(7) ldem.• p. 9. Carta de 21 de enero de 1837. 

de la independencia, fueron tantos que es difícil hacer una relación 
completa de los más significados. 

Hay que mencionar a José Aniceto bnaga. Quien haya leído la 
Peregrinación patriótica a Colombia, que incluye Vidal Morales en 
Iniciadores r primeros mártires de la Revolución cubana, compren· 
derá que es Iznaga uno de los primeros emigrados revolucionarios. 
Desde 1819 se encontraba en el extranjero, dedicado a trabajar pot 
la liberación de Cuba. Aquella peregrinación, viaje hacia la prese~·  

cia de Bolívar, le costó cuatro mil pesos de su fortuna personal. y 1. 
propaganda que hacín la pagaba con su dinero. bnaga viajó por los 
Estados Uni(los, la América del Sur y Europa, siempre en gestiones 
políticas. Los epistolarios tienen repetido su nombre, como uno de 
los jefes. El historiador deberá honrarlo algún día con estudio muy 
merecido. 

Corresponsal de El Lugareño en París, era Iznaga el que trasladaba 
a Saco y a otros compatriotas las noticias de las actividades revolu· 
cionarias en aquellas fechas de 1848 a 1850. Vivía entregado a Cuba, 
con' gran peligro para sus intereses radicados en la Isla y a merced 
de confiscaciones. Gastó la mayor parte de su cuantiosa fortuna en 
esas andanzas de toda la vida. Iznaga, criado con sobra de dinero 
en las fincas de sus padres, tuvo una juventud ajetreada entre aveno 
turas y placeres. Cuando se consagró a las tareas revolucionarias 
rehizo su conducta, perfeccionó con su esfuerzo la escasa instrucción 
recibida y llegó a dominar y escribir con soltura varios idiomas. Vivía 
en París o en Londres con gran modestia, pero era generoso al soco· 
rrer a sus compatriotas. También estaba siempre dispuesto a realizar 
viajes, o gestiones, o hacer propaganda, con cargo a 8U bolsillo, en 
favor de la libertad de Cuba. 

Iznaga es otro de los grandes emigrados de aquellos primeros tiem· 
pos revolucionarios. 

Lo fué igualmente Pedro Santacilia. roeta, escritor, maestro. estuvo 
emigrado en la niñez con su padre, deportado en 1836 a consecuencia 
de la rebeldía del gobernador Manuel Lorenzo contra el Capitán Ge· 
neral Tacón. 

Santacilia no permaneció muchos años en su ciudad, Santiago de 
Cuba, y al fin se vió también arrancado del suelo nativo. Pudo fú· 
arse a Es aúa a fué un ausente eterno. Publicó el año 1859. 

en Nueva Orleans, su obra Leccione3 orales sobre la hi3toritJ de fJ 
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,Üla de Cu,1Ja, que es una apasionada proclama de guerra. Hijo de la 
libertad, se incorporÓ a la causa de Juárez, que luchaba en México 
contra invasores X adversarios. Ya en aquel país, ocupó cargos de 
significación. Pero _al constituirse la HepÚblica de Cuba, fué el pri. 
mero en inscribirse como ciudadano cubano en nuestro Consulado. Cin· 
cuenta años de emigración no habían opacado su patriotismo. Tanto 
en la Guerra de los Diez Años como en la úlLima, se encargó en México 
de asuntos diplomáticos cubanos. 

Alonso de Betancourt, compaiiero de hnaga y de El Lugareño en 
la peregrinación de 1823, vivió rebelde y ganó con su conducta la es· 
timación de los camagüeyanos }' sus demás compatriotas. Betancourt 
formaba parte de los próceres de Camagüey. Hacendado progresista, 
provocaba el encono y la sOllpecha de los gobernantes, y el afecto de 
sus paisanos. Fué uno de los más activos compaiieros, de El Lugareño 
en la contienda anexionista. 

También lo era Miguel Teurbe Tolón, poeta, periodista, profesor, 
dibujante, amigo de Narciso López y autor del primer diseño de la 
bandera cubana. 

En todas la.~  conspiraciones de Cuba, desde los comienzos del si· 
glo XIX, hubo un Teurbe Tolón entre los conjurados. Miguel conti· 
nuó la tradición familiar, y tanto por la feliz circunstancia de haber 
lJibujado la bandera como por su ,"igoroso separatismo, tiene un lugar 
l,ropio entre los emigrados revolucionarios. En el periódico La Ver· 
dad, de Nueva York, fundado e inspirado por El Lugareño, escribió 
Teurbe Tolón fogosos artículos sobre la anexión de Cuba. 

Además de la handera, hizo, también en 1849, el escudo con que el 
gcneral Lúpez t.lehía sellar los hOllos y las proclamas del futuro intento 
rcHllucionario. Ese el"l'udo es el mismo de la Hcpílhlica, !IIin los atrio 
butos anexionistas. 

Emigrado fué Cirilo Villaverdc, quien pudo cscapar de la prisión 
<le los españoles y hacer luego en los Estados Unidos una persistente 
labor rle ~f'pltrati~mo, f{ue 1"ólo la muerte interrumpió. 

De Eusebio y Pedro José Guitera5 se podría e¡::cribir un volumen, 
para analizar cuánto \"R\ió su aporte creador del ¡::entimiento de in· 
dependencia. Libros, folletos, viajes, no hubo medio que dejaran de 
utilizar. Pedro José, con su Historia de Cuba, sirvió mejor que muchos 
muy dedicados a la propaganda. La interpretación de los hechos -his. 
tóricos con un sentido nacional hizo millares de adeptos. 

José María Sánchez Iznaga representó In tenacidad como pocos. 
Conspirador de T'elieve en Trinidad, era uno de los jefes de la revo· 
lución que preparaba Narciso López en la Atina de la Ro~a Cubana. 
Vino con él a Cárdenas, y siguió rebelde toda la vida, hasta el extre­
mo de que ya viejo saludó con alegría a los revolucionarios de 1868 
cuando cruzaron por su hacienda de Trinidad. Sin duda pensaría que 
no estaba perdida la siembra de sus mejores años. 

Hay más. Son millares los que desde el extranjero, aunque disfru· 
taran de existencia cómoda, aunque se hubieran forjado una situación 
de bienestar y creado familia, miraban hacia Cuba para hacerla tamo 
bién feliz y próspera. 
. La diferencia fundamental entre los primeros emigrantes de los tiem· 
pos coloniales y los que salían-de Cuba por causa de sus ideas sepa­
ratistas fué ésa, desde luego. Para los cubanoé expatriados el único 
ohjetivo, la única razón de vida, éra lograr la independencia y volver 
a su tierra como ciudadanos libres. Los de los siglos iniciales nunca 
pensaban en el retorno. 

Fué ese anhelo lo que dió aspecto propio a la emigración cubana, 
)0 que le imprimió su alto sentido de dignidad; como que el propÓllito 
original provenía de aquellas hondas y raigales convicciones vertidas 
entre la juventud por Varela y sus discípulos. 

Esos hombres, aun emigrados, lejos del ambiente patrio, influyeron 
con su tesón y su energía en el definitivo encauzamiento del pueblo 
cubano. Ellos, como los otros que desde aquí cumplían las prédicas 
de sus maestros, gestaron sin duda nuestra nación. 
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EL CONSEJO DE ORGANIZACION� 
y GOBIERNO CUBANO Y LA JUNTA� 

PATRIOTICA PROMOVEDORA� 
DE INTERESES POLITICOS� 

Por HERMINIO PORTELL VILA 
i De la Sociedad Cubana de Estudios Hlst6rlcos� 
1 e Internacionales� 

ij 

'1' 
l' 

El Consejo de Organización r Gobierno Cubano, constituído en Nue­
I 

L
l. va York a fines de 1849 y que surgió de la nada, en ella vivió y en 
'.f ella se sumergió después (le turbias actuaciones que nunca reflejaron 
Ir 

el patriotismo de la mayoría de sus miembros, es uno de los ejemplos 
1':1 más típicos del negativo espíritu de asociación política caracteristico " :1 

de los cubanos. 
',~:: Como consecucncia de los recelos existentes entre Narciso López y 
q 
, ~ sus amigos, (Ic una parle, y Cristóbal Madan y Gaspar Belancourt Cis­

:1 
ji 

neros con los suyos, de otra, después del fracaso de la expedición a 
la Isla Redonda los dos bandos quedaron distanciados por profundos 

il! 
:11 antagonismos y anhclos de hegemonía que fueron funestos a la causa 
:11 de Cuba. La llamada expedición de la Isla Redonda constaba de tres 

¡I:! núcleos organizados, uno el de Nueva York, un segundo en Cat fsland, 
't!'! y el lercero en Round Island. Cuando la proclama del presidente¡tji!

Zachary Taylor dió el golpe mortal a esos preparativos revoluciona­:ii 
¡~i rios, denunciados como piráticos, Madan se aplicó a salvar los restos 

11, 
I de la expedición de Nueva York, mienlras que López se esforzaba, sin 
i 

I

1I medios, para evitar la desbandada de los hombres reunidos en los dos 
11 

I islotes de la bahía de Pascagoula y lanzarse con ellos sobre las costas 
1 de Cuba. Ambos obraban por su cuenta, sin tener conocimiento de 

los propósitos y gestiones que respectivamente les animaban y, como 
resultado de ello, el 13 de noviembre de 1849, al regresar Madan a 

~ i 
Nueva York después de un viaje por las poblaciones del oeste durante 

I1 
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el cual, por su cucnta, cerró l'ol11promisos con militares y banqueros 

norteamericano~  para llevar adelante su expcdición, se encontró con 

las sorprcsa de que López había estado trabajando en el mismo asunto, 
pero que había tenido a Nueva Orleans como hase. Ella noticia le causó 
desagradabilísima imprcsión, que no trató de <Jisimular y que llegó a 
oí~os de López cuando ya cnLre amhos las relaciones cran hastanLe frías 

y muy lejos de ser cordiales. 

Hasta ese momento, sin embargo, no pareen que huhie!!e motivo real 
para un rompimiento. Por lo mcnos, tal cra In opinión de López quien, 
el 15 de noviembrc y con el propósito de conciliar opinionc:,;, envió a 
!lU amigo el patriota trinitario José l\-laría Sáncllez Iznaga para que se 
entrevista!le con Mudan y diese y recihiese las explicacioncs que dehían 
acallar su susceptibilidad herida. Durante Lodo este día Sánchez Iz· 
naga traLó infructuosamente de convencer a Madan quien, en el curso 
de la conversación, perdió la e'::lIanimi<1ad hasta el punto de decir a su 
interlocutor, uno de los parciales de López, que éste "110 era illflispen. 
sablemente necesario a la causa de Cuba". Con esta declaración ter· 
minó la eutrevista, cuyo desarrollo, conocido por López al momento, 
hizo que se sintiese agraviado al ver rechazadas sus explicaciones y 
8aber de la frase empleada por Madan. A pesar de .que VilIaverde, 
quien le conoció mucho, dice que López " ... 8e deja J1evar fácil· 
Illcnte de su!'! pasiones i da IlIlIcho oido á los cuenteciLos", en esta 
ocasión el caudillo no se dejó llevar de sus pasiones ni se resignó a 
abandonar la partida e intentó de nuevo la conciliación, esta vez uti· 
li7.ando como mediador a Amhrosio José González..Las gestiones de 

este último intermediario acerca de Madan, rcalizadas el, 17 de no­

,·iembre, parecieron tencr éxito y de ello se liso~aba González cuan­
do volvió a dar cuenta a López de su misión pues él había entendido 

.que Madan, aunque mortificado, en gracia a las razones patrióticas 
invocadas, estaba dispuesto a llegar a una avenencia y a coordinar 
sus planes con los de López, una "ez <fue enterase de ese paso a sus 

amigos políticos y éstos lo aprobascn. 

Para John L. Q'Sullivall, cuñado de MacIany amigo de López, no 
obstante haber estado en contacLo con los dirigentes de ambos bandos, 
hasta ese momento sólo cstaban en juego planes preparados lJor López 
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y por Madan, ri\'alidades entre ambos y agravios inexistentes. Casi sin 
darle importnncia e!l que dice que Madan 

... también alentaba la idea de la formación de una JU1&ItJ de 
Gobierno que lo dirigiría y controlaría todo y la cual el oficial 
del Oeste que la ayudaba y algunos de sus otros asesores crelan 
aconsejable ... 

Más adelante, sin embargo, en este interesante documento en que 
O'Sullivan vació tan ,'aliosa y detallada información, aparece este 
párrafo: 

1---- -_ _""' .._.. _"'" ..__ "' .._ ".. v.., ~"  a ...,...,."' _ • 

Dos errores· podemos señalar al bien informado O'Sullivan en el 
párrafo que acahamos de transcribir, nacido el primero de la doblez 
con que ya se estaba actuando y que mantenía en secreto al propio 
O'Sullivan y a otros la existencia de una junta revolucionaria, de 
cuya constitución se hablaba como de algo inexistente; y fundado 
el segundo en una presunción, no ilógica por cierto, de que el Club 
de La /labana fué el que dió vida al después llamado Con&e;o Cubano. 

En efecto, desde el 14 de noviembre. o sea. desde el día rljgniC'lLG 
de su llegada, y antes de sus entrevistas con Sánchez bnaga y Gop· 
zález, a los que ocuItó la noticia, ya Madan tenía organizado un Con· 
"ejo de Gobierno Superior conforme a su famosa y prudentísima. si 
que también astuta máxima del secreto, un secreto general y preñado 

¡l 



CUADERNOS DE IlISTOItL\ IlAnANEHA PRIIIIEROS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS DE NARCISO LÓPEZ 101100 

dc recelos (lisociaJore~.  qllc le IInaba a firmar actas y correspon­
(lencia y hasta a exigir que se le t1e~jgnase  con el nombre de León 
Fragua del Calvo, en el curso de las discusiones de aquel cuerpo pla­
tónicamente revolucionario. En cllnnto a la intervención del Club de 
La Habana en la formación del Consejo Cubano, es de justicia decir 
que, cuando los conspiradorcs habaneros recomclHlnron a sus delega­
dos de Nueva York que organizascn un nÚcleo revolucionario director, 
ya ellos los habían organizado por su cuenta y ~e habían anticipado 
a la recomendación, como se demllcstra con d siguiente párrafo de 
una carta autógrafa de José Antonio Echc\arría, también firmada por 
José Luis Alfonso y dirigida a los seiiorcs Madan, l3etallcourt Cisne­
ros y Teurbe Tolón, que dice así: 

Eu nuestras anteriores comunicaciones al Sr. Semi·)'ulIkee (Cris­
tóbal Madan), hemos manifestado que estáhamos de acuerdo en 
cuanto a la idea de formar un Consejo Cubano en esa ciudad. 
Entonces no conocíamos su constitución: ahora que ya la cono­
cemos por la copia de su reglamento, si bien nos parece muy res­
petable, nos reservamos emitir nuestra opinión acerca de ella, 
como representantes de la de nuestros hennanos en política. 

y no es que Madan ocultase sus propósitos y los de sus amigos para' 
constituir una Junta Suprema secreta; por el contrario, ese proyecto 
era uno dc los tópicos favoritos de su conversación y punto capital 
de sus condiciones para llegar a una avenencia con Narciso López; 
pero él ocultaba que ese organismo ya estaba constituído y que aquel 
que ingresase en el mismo tenía que someter su criterio y sus activi­
dades al juicio de una juuta curo control estaba perfectamente ase­
gurado y cn la que el secreto más absolulo sellaba las bocas de todos 

los asociados. 
Aunque, infonnalmellte, los cubanos que segnían a Madan se reu­

nieron de nuevo el 21 de 1I0viembre, en la casa de Gaspar l3etancourt 
Cisneros, todavía sin invitar a López ni avisarle de su reunión, y en 
ese cambio de impresiones acordaron reunirse oficialmente al siguiente 
día como Consejo de Gobierno Superior (1 Junla Suprema y darle apro­
bación definitÍ\'a a \'arios acuerdos que, de molu proprio, ponían en sus 
manos la dirección de todas las actiddades revolucionarias cubanas en 
los Estados Unidos. El' 22 de no\'iembre, pues, la junta integrada por 
los amigos de Madan resolvió comnnicar a tÍ/pez los acuerdos adop­
tados el día anterior e invitarle a que se adhiriese a ella con el tácito 

reconocimiento de los hechos consumados. El mismo día 22 de no­
viembre contestó Narciso López el acuerdo relativo a la reclamación 
del coronel White, uno de los jefes de la expedición de Round Island, 
pero no fué hasta el 24.de cse mes que dió la siguiente respuesta a la 
resolución por la que se le pedía su adhesión a la junla y se le noti­
ficaba el nombramiento de teniente general de las fuerzas expedicio­
narias, hecho a su favor. 

Sor. D. l\'liguel T. Tolón. 
Apreciable amigo: habiendo recibido por mano del Sr. D. Pedro 

Manuel Sanchez bnaga una copia de las resoluciones adoptadas 
el 22 del actual por una junta (los nombres de cuyos miembros 
no me han sido comunicados), tengo que dirigir a Vd., como el 
secretario cuya firma las atesta como copia verdadera, la contes­
tación que necesitan de mi parte. 

Recibo estas resoluciones con respeto, tanto por ellas mismas, 
como por los dos o tres individuos que casualmente he sabido 
tuvieron parte en dicha Junta privada; sin embargo, no puedo 
aceptarlas como la espresion del sentimiento general de los pa­
triotas cubanos en N. York, pues conozco un gran numero de ellos 
nada inferiores á los demas en todas las cualidades y titulas que 
hacen merecer la mas cumplida consideracion, y no solo no han 
tenido parte alguna en la adopcion y discusion de aquellas reso­
luciones, sino que como yo mismo no han sido ni invitados á 8US 

reuniones, ni informados de su ecsistencia. 
Con respecto al sentido de las resoluciones, contesto refirien­

dome a mi carta fecha de antes de ayer dirigida al Sr. D. Cristobal 
Madan, uno de los miembros de esa Junta privada. Haré aquí no 
obstante una breve indicacion de las razones que me impiden con­
\·cnir en la formacion de una Junta Suprema Gubernativa Secreta: 

Porque yo tengo hechos arreglos de suma 'ccsclencia para una 
espedicion temprana y poderosa, y el obstaculo que se presenta 
para la ejecucion de mis planes, ha nacido manifiestamente del 
conflicto con otro plan cuya base fundamental es una larga e 
indefinida tardanza. 

Porgue considero� 
no desie:n� 
dominio lejano de� 

como lambicn 10 fue del abandono de la rimera segun ,de ello 
se la amenta o muc as veces conmIgo mIsmo su representante 
aqui; lÍ mayor abundamiento.estol informado de que em~  

su influencia en hostilizar cualqUIera espedlcion que pue a 58 Ir 
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¡mtes del lIIes de� un io del afio entrante es decir antes de , ue se 
, hpya conc Mi o a la re. 

Porque es de la mayor importancin no perder 1111 momento en 
;J, 

romper las cadenas que afligen á nuestro pais, haciendo salir la 
espedicion lo más pronto posible, y aprovechando á la ,-ez la esta· 
eion favorable a las tropas americanas, antes de la llegada de 
letucnO$ \1 relev::;. d~ la guamidúli de 1:1 .} 5>:8, r 31ites 'lile el ell-
tu"jasl1Io pul:lico en C"ha fal igado }' gaslado por t311 lal gas dila· 
dones, !'oe abata y destl'llra 1''' rdiendCJ nosol ros la l~OIlI iUllza que 
hoy nos dispensnn; y porqll" mis l'ullIpromiws efoll los patriota3 
de Cuba lo reclaman !!olemnemellte_~11 

¡ ; Porque esta cuestion de Juntas y de'Gobiel'llo ha nacido de pocos 
t, dias acá y no ántes de Ilabenne yo adelantado ii trabajar en vano 

por armonizar los dos plalles y Lajo circunstancias qne me paten·H 
J. tizan que no es más que nn medio indirecto de detenerme y poner· 
li, me en el caso de abandonar un plan muy superior en elementos de 
'j: l'Ieguridad y rapidez, al otro por el filie me he negado á sacrificarlo.
ij
¡ji 

Por ue al )resente. la cueslion es de 01' allizacion accion mi· 
ii' litar no de Co iemo ch-i porque a responsa)1 I a a u a y 
:~ a mun o es prl11cipa mente mia y conozco demasiado que la uni· 
~t dad, energia y prontitud son indispensables en estas empresas, y 

que mientras nadie pueda temer fundadamente aspiraciones amhi· il
i'! ciosas de mi parte, la C'oncentracion del po{lerdurante la crisis 
:j1; 
1"� re\'olncionaria al nacer la independencia de Cuba, es la única 

garantia posible que puede tener el triunfo de tan sagrada IlIcha. 
1;'1 

Porque las medidas propuestas no prometen ningun bien que 
~,'1'
11;: compense los peligros y males manifiestos que á ellas se segui. 
1:"ij , rian, no pareciendo posihle, por otra parte, que pueda pretenderse 

mejorar un plan que pone los preparativos militares y navales bajo ~: 

11 
1I� la direccion de gefes americanos de alta graduacion, talento, es· 

Id, periencia y honradez, ampliamente provistos de todos los elemen· 
tos necesarios para asegurar el mejor écsito. 

ir Porque faltando ú una Junta de Gobierno $ecrela las garantias , 

1 necesnrias de responsabilidad pública, unicas que en las actuales 
':1 circunstancias podrian justificar el qne sometiese a el1a mi libertad 
1 
tI'
!f de accion, es imposihle que consienta en sacrificar á dicho cuerpo 

1 

¡di mis convicciones, mi deber para con Cuba, los medios y la orga·
li!: nizacion ya preparados por mi, y sobre todo mi detenninacioll de 
~~ que no se retarde mi salida á la cabeza de una espedicion liber. ~tll 

tadora. Si he llegado lJasta consentir en sujetarme á la direccion 11 
~ de una Junta pública es porque conozco que nadie tiene titulos á 
ji:
1\1: la gloria de semejante posicion que no se atreva á aceptar toda'! 

sus aItas responsabilidades puhlicas y que de parte de los que no 
~f temieren aceptarlas hallaría ciertamente una energía é impaciencia
,1 por la libertad annlogas a las mias. 
l'¡i

',
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Nada he suprimido de esa extensa carta, ni siquiera la declaración 
final (le anexionismo, que subrayo, una de las pocas, poquísimas de­
claracioncs de Narciso López en ese sentido, circunstanciales todas y 
compensadaR con otras de republicanismo franco que daré oportuna­
mente en apoyo de mi tesjs respecto a los verdaderos propósitos de 
López. Diré ahora, de paso, que esta carta está dirigida a 108 ultra­
anexionistas cubanos de los 'Estados Unidos con el afán de concertar 
sus esfuerzos y el anhelo de deshacer los recelos que abrigaban acerca 
de él y de sus "aspiraciones ambiciosas", como dice López en 8U carta. 
López anexionista no podía ser sospechoso de pretender hacer una re­
pública en provecho suyo; mie~tras  que López con el proyecto de esta­
blecer una nación libre y soberana no podía quitarse de encima la 
desconfianza de los demás de que trabajaba para sí. El caudillo lo 
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sabía y orientaba su conducta y sus declaraciones a tono con las sus· 
picacia", las envidiosns rencillas y el feroz individualismo con que han 
demostrado su patriotismo no pocos de los revolucionarios cubanos de 
todas las épocas. 

El mismo día 24 de noviembre, al recibo de la carta de López, 
Madan le contestó con la aceptnción de In idea sugerida por López 
respecto a la celehración de una junta general de cubanos en que &e 
di&cutiese toda diferencia entre ambos. Tal fué el espiritu de la pro· 
posición de López, plenamente aceptada por Madan. Este último, sin 
embargo, con notable anticipación de los tiempos, puso de relieve una 
de sus muchas ana logias con los politicastros criollos de estos días 
republicanos y no tuvo dificultad en asentir contando, como contaba, 
con la seguridad de copar la asamLlea y de obtener de ella resolu· 
ciones de acuerdo con sus planes y quizá si lisonjeándose con la idea 
de que, ante los hechos consumados, López y sus amigos se le sorne· 
tiesen. José Aniceto Iznaga, el patriota trinitario, cuyos entusiasmos 
revolucionarios tan pronto le incorporaban a un bando como lo suma· 
han a otro, se contaba en aquellos momentos entre los parciales de 
l'dadan, aunque sin abdicar de sus convicciones respecto a la necesaria 
identificación de López con el movimiento. Fué Iznaga el portador 
de la carta en que Madan accedía a la proposición de Lópe7., con la 
propuesta de que la reunión se celebrase en su casa y que en ella 
estuviese presente uno de los finanderos norteamericanos con quienes 
él había cOl!certado apoyo económico para BU proyecto de expedición. 

A esa carta contestó López con la siguiente, fechada el 26 (le no· 
viembre: 

Mi estimado amigo: el Sr. D. Aniceto l1.I1aga me ha entregado 
ayer su carta del 24. Me ha causado mucho placer saber por ella 
que sus coasociados están dispuestos á asistir á la Junta de todos 
los patriotas cubanos residentes en esta ciudad que me he deci. 
dido á convocar para que se discuta racional y amigablemente 
todo asunto soLre el cual haya entre nosotros divergencia de 
opiniones. 

Aprovechando In oferta que V. me hace de su casa para la reu· 
nión, la marcaré como tal punto en la invitacion que haré á los 
cubanos para el jueve!'l á las seis de la tarde. El caracter de la 
reunion que vamos á tener parece que repele por si misma la pre· 
sencia en ella de toda persona que no sea cubana y esté compro· 
metida en el desacuenlo que existe, es decir, empeñada en romper 
las cadenas que oprimen á Cuba, por lo cual no puedo convenir 
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en que asista á ella ningun Norte·americano, por ilustrado y ami· 
go nucstro que sea; ~n  otras ocasiones en que no tengamos que 
tratar de nuestras miserias, lo llamaremos para aprovechamos 
de sus luces. Se repite de V. como siempre amigo y servidor. 
(f) N. López. 

La junta propuesta tuvo lugar el jueves 29 de noviembre, como se 
había convocado, pero la mayoría reunida por Madan y los suyos, sin 
dificultad alguna dejaron a un lado la discusión de la "divergencia 
de opiniones" que citaba López como objetivo principal y único de la 
reunión, y forzaron la ratificación del acuerdo anterior respecto a la 
constitución de una "Junta o Gobierno Provisional" con poderes om· 
nímodos para organizar y dirigir la constitución. La Junta fué presi· 
dida por José Aniceto bnaga, bajo la inspiración de Madan, y actuó 
de secretario aquel turbulento e inconstante conspirador que fué D~n  

Victoriano de Arrieta, hijo de un viejo· amigo de López y a quien 108 
revolucionarios de la época, por sus arrebatos, aplicaron el remoquete 
de Victoriano Apriétale. rué este flamante secretario quien certificó 
el acta de ese día en la que por una parte aparecen acuerdos adop· 
tados por unanimidad, mientras que por otras se dice que siete de los 
asistentes disintieron y votaron en contra de esos. mismos acuerdes 
unánime&. 

Uesuelto por Madan y sus amigos .el llevar a vías de hecho la crea· 
ción de su "Junta Suprema &ecreta", López ideó la constitución.de una 
"Junta Suprema pública'" euyo control tendrían Madan y sus par· 
ciales. Es posible y hasta cierto que López no pensase reahnente en 
poner en manl;)sde Madan y sus Ilsoéiados la dirección del movimiento 
revolucionario con BU proposició~; pero su ánimo era el de obtener 
una declaración definitiva de .sui!l opositores respecto a que no querían 
arrostrar la responsabilidad de ser conocidos como miembros direct.G­
res de un grupo conspirador. Ampliamente vió cumplidos· sus deberes 
a los pocos días. El día primero de diciembre de 1849 fueron circu· 
ladas invitaciones del grupo de Madan, firmadas por José Ani4eto 
Iznaga, para una reunión de la Junta Suprema que venía funCionand.o 
y la cual tendría lugar el lunes 3 de diciembre. El nUsmo día' seña· 
lado para la reunión López preparó también sus invitaciones a los 
cubanos de Nueva York para que manifestaSen su conformidad· co·n 
el establecimiento de una Junta Suprema pública, las resoluciones de 
coya mayoría el caudillo fle comprometía a reconocer. 
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La noche del 3 de diciembre de 1849, largo rato después de que 
'" Madan y sus asocia([os habíau comenzado su sesión, hicieron acto 
t··, de presencia en la misma José María Sánchez bnaga, Juan Manuel 

Macias, Cirilo Villaverde y Ambrosio José Gonzá lez, provistos de la 
comunicación que el general López dirigía colectivamente al grupo 
encabezado por Madan, y de un escrito, ya firmado por López y por 
ellos. en el que también habrían firmado los de la Junta Suprema 

:¡ secreta, de estar conformes con el proyecto de López, documento que 
li estaba destinado a la prensa, para su publicación. Conocido el objeto 
1. 

de la visita de los comisionados, se les informó cortésmente que la 't 
!; Junta Suprema secreta acababa de quedar constituida y electos sus 
¡:
l! directores, y que los destinatarios de las comunicaciones remitidas 
~, por Lópcz le contestarían privadamente al siguiente día, con lo que I 
I¡! Sánchez Iznaga y sus amigos se retiraron. La reunión de la Junta 

,1:' Suprema se consideró terminada al llegar los enviados de López, y 
nada de lo tratado entre ellos y las personas a quienes tenían la mi· ~,
sión de entrevistar se hizo constar en acta.1 

Como era de esperar, la respuesta de Madan y sus amigos fué nega· 
tiva: todos prefirieron conspirar en secreto y sin llamar sobre sí la 
atención de los espías españoles, con lo cual estaban en completo 
error', pues aun esa platónica conspiración, tan cubana, de cartas, crío 
ticas y periódicos circulados clandestinamente, que constituía la prin. 
cipal actividad de Madan y los suyos, era estrechamente vigilada por 

, las autoridades españolas y considerada por éstas en extremo delie. 
i~!  tuosa. Los conspiradores secretos imitaban al avestruz y, escondiendo 
~ 

la cabeza bajo el ala, se imaginaban libres de sospechas. '~,:;' Ante la negativa de sus opositores, L("pez y sus compañeros dieron 
publici(llul a la conRtitución de! la Junta príblica por ellos creada, 

i lIoticia califica(la por el Ncrv }'ork 11enrld del G de diciembre de 1849 
11 como ópera seria. 
1:' Todavía el organismo fundado por los amigos de Madan no tenía 
lil nombre definitivo. En las actas de sus primeras reuniones se le de­
1"

I 
l' 

signa unas vece8 como "Junta Suprema", otras como "Consejo de 
íl Gobierno Superior" y también, en ocasiones, como "Gobierno Provi. 

J!' sional". En la junta celebrada el 3 de diciembre se nombró una co· 
i: misión integrada por el Sr. Madan con su curioso nombre de León 

1

1,

'·1 
Fragua del Calvo, Gaspar Betancourt Cisneros y Miguel T. TolÓn, 

1: para que redactasen el reglamento de la lunta o llamase Consejo de 
1 

l' 
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Gobierno, según aparece en el acta. El 7 de diciembre, en una sesión 
urgentemente convocada para tratar de la línea de conducta que con· 
vendría seguir ante la situación creada por la resolución de López y 
sus secuaces, fué leído, discutido y aprobado el reglamento de aquel 
cuerpo conspirador, ya entonces designado con el pompollO nombre 
de Consejo de Organización y Gobierno Cubano, como en lo adelante 
habría de ser denominado. El artículo 109 de ese reglamento esta. 
b1ece el secreto más terminante respecto del Consejo y sus dlibera­
ciones y el articulo 11'1 dice, a la letra: 

A fin de asegurar el objeto que indica el artículo anterior, cada 
uno de los miembros del Consejo prestará en manos del Presidente 
un juramento en la forma siguiente: "Juro de la manera más 110­

lemne y obligatoria, bajo la fe de mi religión y bajo mi palabra 
de honor, sostener, defender y favorecer, con toda mi capacidad 
y en todo tiempo y lugar la independencia de Cuba, de toda do· 
minación monárquica, y su organización republicana, con la mira 
de su ulterior anexión a los Estados Unidos de América; y asi­
mismo juro guardar el más profundo secreto IIObre los asuntos del 
Consejo que a ello conciernan, con toda persona que no perte­
nezca a él; entendiéndose, sin género de duda, que de este jura­
mento no me relevará ninguna causa de ninguna y en ningún 
tiempo ni lugar. Y si lo contrario hiciese, Dios me lo demande." 

j 

A partir de esta fecha, pues, es cuando realmente está en funciones 
el COTJ3ejo de Organización y Gobierno Cubano, de Nueva York, inte· 
grá'do por cubanos en su mayoría acaudalados y que eran, como dice 
O'Sullivan: 

... no ¡:;ólo los representantes de La Habana, sino por sí mis­
mos llom"rc.~ de una claú!. Una cierta timidez conservadora y 
una natural simpatía 'con lo que se puede llamar el interé& popu­
lar de los hacendados, diferenciado del interés popular represen­
tado por el general López" ppede haberles hecho tan solícitos. 

Este Consejo... Cubano controlaba la política del periódico La 
JIerdad como continuador del grupo fundador de la mencionada pu­
blicación y que era el mismo que había organizado esa Junta conspi­
radora secreta. Sus directores se decían, y lo eran~  en efecto,'repre­
eentantes del Club de La Haba"a y de sus tendencias ultraconserva­
d~ras.  Fueron ellos, además, como veremos más adelante, los que se 
arrogaron el derecho de manejar los fondos aportados por los patrio­
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tas contribuyentes, cuya mayor parte había sido enviada directamente 
a López, antes de quedar planteadas las desavenencias que acabamos 
de describir, y el caudillo los había puesto en manos de Madan y sus 
amigos, quienes al retenerlos después de la ruptura con López come· 
tieron una usurpación que dificultó y ohstaculizó toda expedición en· 
viada desde New York y puso a RU defraudado opositor en la disyuntiva 
de rendi rse, sin recursos, a sus nllvcrsnrios, o trasladar su centro de 
operaciones a otra población, como al fin hizo Lúpez al radicarse en 
Nueva Orleans a principios de 1850. 

Ya he dicho que el 3 de diciembre de 1319. reunidos Madan y sus 
amigos de la Junta Suprema, hicieron acto de presencia en la reunión 
Cirilo Villaverde, A. J. González, José 1\1a. Sánchez Iznaga y Juan 
Manuel Macias con el propósito de recoger las firmas de aquéllos al 
pie de un documento destinado a la prensa y en el que sc hacía púo 
blica la noticia de la constitución de un núcleo revolucionario cuyos 
integrantes eran nombrados por Narciso López y reconocían su jefa. 
tura de modo bien explícito. Ni Madan ni los suyos dieron sus firmas 
para ese documento; pero, considerando con tales negativas finiqui. 
tado todo intento de conciliación, López y sus compañeros no demo· 
raron un momento en dar publicidad a la nueva organización. El 
Correo de AmlJo$ 1IlUlldo$, periódico cubano de Nueva York, y el 
Ncw rork lIemlJ, del (; de diciembre, insertaron en sus columnas 
la carta de los /,opistas en que anunciaban la constitución de la Junta 
patriótica promovedora de los intereses políticos de Cuba. El lIerald 
calificaba editorialmente la noticia como ópera seria, y D. Angel Cal· 
derQn de la Barca, el activo y habilidoso ministro español en Wásh· 
ington rué de la misma opinión, ya que el 8 de diciembre protestaba 
oficialmente de las actividades de López ante la Cancill~ría norte· 
americana, actitud que cuidó de hacer conocer al Capitán General de 
Cuba en carta de la misma fecha. El diplomático español así demos· 
traba que López era el beligerante al que había que temer, único capaz 
de transformar aquella platónica conspiración de palabras en efectivas 
hostilidades revolucionarias. 

Los amigos de López enviaron su carta·manifiesto al periódico L(J 
Verdad, con el ruego de que fuese publicada, pero aquel periódico, 
"sostenido por el patriotismo cubano para circularlo gratis", era el 
órgano del COllsejo Cubano y sus dirigentes mantenían estrecha ceno 
sura sobre su política y sus informaciones. La pretensión, pues, flié 

conocida al momento y considerada en la reunión del COfUejo cele­
brada el 7 de diciembre, en la que se aprobó la minuta de un artículo 
original de Cristóbal Madan y destinado a publicarse en el mismo 
número en que apareciese el anuncio de la Junta PotriótictJ como 
testimonio de la divergencia de opiniones entre ambos grupos COM­

piradores. Ese acuerdo no tuvo cumplimiento, quizá si porque los 
miembros del COfUcio••• Cubano advirtieron que, además de conce­
derle beligerancia a sus adversarios, con ese alegato tenían que des­
cubrir implícitamente quiénes eran los conspiradores 6ecreto" los que 
de manera automática llerían conocidos de todos. 

En el curso de esta disertación no he perdonado ocasión de dejar 
constancia de toda declaración anexionista de Narciso López. Permí­
taseme, pues, que con igual lealtad ponga de relieve la muy signifi­
f'.ativa circunstancia de que la carta en que se anunciaba al público 
norteamericano la constitución de la Junta promovedora de lo, inü­
TeSe! políticos de Cuba no contenga una, sola palabra en favor o rela­
tiva a la anexión de Cuba a los Estados Unidos. Eee documento, punto 
de partida de las actividades revolucionarias de López en los Estados 
Unidos por su propia cuenta (hasta entonces había obrado de concierto 
con Madan y sus amigos), podía haber sido suscrito hasta por los 
ultra patrioteros de todos los tiempos. . 

En esa apelación al pueblo norteamericano hecha de una manera 
oficial y destinada a tener la más amplia circulación y a ser conocidA 
en toda la Unión Federal, no menciona la anexión en lo abl!lOluto. 
Nadie, pues, basado en ella, podría en el futuro exigir de López y los 
suyos que se efectuase la incorporación de Cuba a los Estados Unidos 
a cambio de cualquier ayuda prestada a la revolución en proyecto. 
Por el contrario, sus terminantes párrafos serían magnífico argumento 
contra toda pretensión de ese género. Como que· con ella, rotas lu 
relaciones con l"s miembros del COfUeio . •• Cubano, no hay que apla­
car o desvanecer las sospechas de las ambiciones ilegítimas de López;' 
y por otra parte, como está destinada a servir como declaración de 
principios ante todo el pueblo norteamericano y no ante un esclavista . 
fanático o un político sureño ambicioso con cuyas aspiraciones había 
que contemporizar a cambio de ayuda en hombres o en dinero, Lópea, 
en ese documento, es absolutamente explícito y no declara aspirar a 
la anexión. Las declaraciones anexionistas las reserva, como golpes 
de efecto en táctica poco escrupulosa, para cuando ha de ganarse la 

J ~ ~ 
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confinll'l:a de los llptl!'toll's del MUlli/c.,t VestillY dc los Estados Unidos 
y Ilalngar sus suefios imperialistas, o para los casos en que ha de des­
vanecer las dudas de los cnbanos que sospechaban de la rectitud de 
sus intenciones y de sus secretos designios si Cuba se separaba (le Es· 
paña para ser otra cosa qne un estado esclavista más en la desigual 
halanza que conducía a la Guerra (le Secesión. 

La Junta patriótica promovedora efe los illter~sr.s  políticos de Cuba 
dejaba el campo libre a sus adversarios, en Nueva York. No otra cosa 
significaba la declaración fiual de que la correspondencia a López 
le fuese remitida a Wáshington, desde donde hacía varios meses es­
taba radicado Amhrosio José Gonz:ílcl. Ese cambio en el centro de 
operaciones tenía su cnusa determinante, sin embargo. en la absten­
ción de los contrihuyentes neoyorquinos comprometidos con Narciso 
L6pez hajo la condición indispensable del frente único de los cubanos 
revolucionarios. que relataha O'Sullivan de la siguie~lle manera: 

... Mientras tanto, a través del período así consumido en esta 
controversia, ambos grupos siguieron como pudieron con sus 
operaciones financieras independientes. El general López tenía 
$100.000 realmente suscritos de una fuente independiente de toda 
otra relación con una probahilidad oe más y hasta una posibi­
lidad de obtener el total necesario de la misma fuente. Su prin. 
cipal seguridad por el resto que necesitaba, de acuerdo con el 
arreglo hecho antes de que se consumase la separación de Madan, 
era por supuesto con el banquero Morgan; pero el convenio, que 
era de '400.000 requiere ahora como condición esa unión que el 
general López se esforzaba por lograr. La negativa de esa unión, 
por razones satisfactorias a López, neutralizaba a Morgan como 
fuente de confianza para aquél; y pendiente la controversia entre 
las (los racciones [la del general yla de sus adversario$], nada más 
se le dijo a Morgan por parte de Lúpez, ya que se entendía que 
Morgan había hablado a y se había entendido con el otro grupo. 
Sin emhargo se había sabido que cuando se produjese la unión, 
por la cual Lúpez seguía esforzándose, esos recursos estarían 
siempre allí, listos y bien dispuestos. 

Lúpez había entregado a Mudan y a los suyos todas las cantidades 
que le habían sido ell\:iadas por cubanos y norteamericanos simpati. 
zadores de la revolución, quizá si con el objeto de que, estando entre 
sus antecedentes el de haber sido poco escrupuloso en cuestiones de 
dinero, la entrega de los fondos en manos ajenas para su custodia y 

manejo basta~  a probar su buena fe. La abstención de los banqueros 
norteamericanos, pues, le restaba una poderosa ayuda económica, que 
habría de buscar en otra parte; pero al iniciar sus gestiones en ese 
sentido lo hizo en la confianza de que tendría a su disposición los 
fondos que le haMan sido remitidos y que había depositado en manos 

,de Madan y RUS amigos. Poco tardó en conocer cuán equivocado e. 
taba en esa creencia pues desde los primeros momentos el CORlejo • •• 
Cubano se adjudicó todos los fondos existentes al considerarse ese 
organismo el único representante de los cubanos revolucionarios que 
habían hecho donativos y de los norteamericanos que habíanadqui­
cido bonos. . • 

Ahora diré solamente que cuando López giró a favor del. coronel 
George W. White por doscientos pesos que le eran debidos como jefe 
que había sido de un contingente de la expedición de Round Island, • 
ya la caja de la revolución estaba intervenida por el después llamado 
Consejo . .. Cubano, que no existía aún con ese nombre, y que hubo 
no pocas dificultades para hacer efectiva la orden de pago no resuelta 
en firme por el Consejo . . , Cubano sino en su junta de 22 de noviem­
bre de 1849, después de que López, harto de tantas dilaciones y apre­
miado por el acreedor, había satisfecho él mismo su reclamación en 
cantidad que después le fué reembolsada, sin embargo. 

La Junta patriótica fué hostilizada desde los primeros momentos, no� 
ya tanto en López mismo, a quien se guardaban consideraciones más� 
afectadas que reales, sino en sus otros componentes. John L.O'Sulli·� 
van, el cuñado de Madan, en su tantas veces aludida carta, explica' de� 
este modo la sinceridad de la oferta del Con&ejo . .. Cubano para' que� 
López fuese al frente de la expedición que nunca pasó de proyecto, así� 
como la opinión que del caudillo y de su carácter tenían sus ópositores:� 

. .. no ~Io  era perpetuamente insultado él mismo COn la ab­
surda acusación de' ser un mero instrumento controlado por una 
pobre camarilla, así 'como por expresiones personales que él con· 
sideradas no menos ingratas que injustas, sino que aun se le infor· 
mó prindamente por gentes en las que confiaba y que no tengo 
permiso para nombrarlas, que se pensaba hacerle, aunque nomi­
nalmente, el jefe de la expedición por su prestigio en Cuba; pero 
en realidad el subordinado. de otro jefe, norteamericano, quien 
tendría la verdadera posición, de ,mando _.. 

Siendo tan estrechas las relaciones de amistad yde comunes inte· 
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~:,:~l\!� reses entre los miembros del Consejo . .. Cubano y los del Club de La 
Habana, la ruptura de López con los primeros significó, asimismo, el i'i~ 
 

¡ ~" rompimiento con los segundos, cuyos planes y actuación tanto le habían� ,:",',
Id';
¡,¡Ji� perjudicado en sus anteriores empeños. Así, según O'Sullivan, López 

no se ocultó para proclamar que 
1;:1 
'''j' ... los pocos señores que se llaman a sí mismos el "Club de 
¡:ji La Habana" no tienen el menor derecho a dictarle lo que él debía 

hacer o a ejercer control en Nueva York ... , 

pues su pasada actuación les incapacitaba para ello si lo pretendían l'j,:,Jlilr 
'ii:~	 y también porque su distante influencia sería incompatible con toda 

libertad y unidad de acción, así como con la rápida y enérgica con­
'"l,: 

I.i\:, ducción de los preparativos revolucionarios; porque hasta entonces el 
'1' papel desempeñado por ese organismo habría sido el de, prometerlo 
JI todo para no cumplir nada: demorar, dificultar y frustrar la empresa , 

libertadora con la frívola excusa de que no había letras de cambio en 
i~¡¡11;i, La Habana 'con las cuales enviar la contribución ofrecida y, por últi· 

'1 !' mo, 'porque la protección del Club de La l/abana para que la expedi. 
1'",',

ílliUi,� ción no viniese hasta después de la zafra (1a zafra má3 de todas las 
épocas en Cuba), conduciría solamente a que viniesen refuerzos de 
hombres y barcos para defender el régimen colonial español, como 
así fué, en efecto. La concluyente acusación enajenó a López el apoyo 
del Club de La Habana, si es que alguna vez lo había tenido, pero 
además dió pretexto para que los pseudo.revolucionarios que figura­
ban entre sus miembr~s  hiciesen el vacío en torno a sus empeños y 
emprendiesen campaña de descrédito contra él y el corto número de 
sus partidarios, aun entre los más íntimos amigos y hasta entre los 

i¡ 
parientes de los miembros de la Junta patriótica. ' ",'¡¡:,� Del primer caso hay constancia en la correspondencia del patriota

1'11'1':
-¡l;,i matancero Juan González Barrera, primo de Plutarco González y para ' quien poco después de huir a los Estados Unidos para salvar la vida, 
,11I'!

' 

llevó una carta de su amigo Juan Manuel Maeías, miembro de la Junta; " "(1 
patriótica, carta que fué secuestrada por las autoridades españolas y

:',11
.\� 

:jF: en la que figura este párrafo:� 
¡{i 

Respecto a lo que el pueblo de Cuba haya dicho de la publi­
IllIí,i,''j'� cación de nuestra Junta, le digo particularmente a usted que lo 
¡:/
:1'� hicimos porque así convenía a nuestra causa, cuya meta es la in· 
~' I 
l'� dependencia y la felicidad de Cuba y por ella sacrifico cuanto 
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tengo y pueda tener en mi porvenir. La recompensa de mis tra· 
hajos y afanes no la espero de la estimación que los hombres de 
CuLa hagan de mí: ello& eltán muy pobre& de virtude& civile,: 
paro la mayor parte de 101 cubano, el patrioti&mo ,ólo COMiste 
en 10& libro&, y no comprenden ni pueden creer que un hombre 
lacrifique &U& ofeccione& má& cara3, &U porvenir y IU esistencitJ al 
bien de la patria: uno& por mezquindad y otrol por i&noran.cia 
miden 10& olma& grande& y virtuo&a& por la pequeñez y humildad 
de la& &uYU&, y como no encuentran en &U& corazone, el e,tímulo 
de la& noble& accione&, quieren de&dorarla3 y ultrajarlal con la 
calumnia o con el ridículo. Y que, ¿ porque estos miserables pien· 
sen así, hemos de imitarlos nosotros, que tenemos otras ideas y 
pensamos de otro modo? No, y cien veces no, que yo no imito 
a quien desprecio. Yo marcharé adelante siempre con mis opio 
niones y buscaré la recompensa de mis afanes en mi conciencia: 
lo demás, nada me importa. 

La realidad es que los conspiradores matanceros, abolicionistas y 
republicanos, contrariamente a los habaneros, se, mantuvieron fieles 
a López, no obstante que Miguel Teurbe Tolón, hijo de Matanzas y 
muy popular en ella, figuraba en el Con&ejo •.. Cubano. El mismo 
Teurbe Tolón no tardó en renunciar al cargo retribuído de que disfru· 
taba junto a Madan para ir a reunirse a López y los suyos, pero poco 
antes de ello escribía a su esposa y le decía: , 

Puede ser que dentro de pocos días vaya una expedición de dos 
o tres mil solamente; pero esto es contra nuestra opinión, estando 
nosotros por la de que el número sea mucho mayor y en t~mpo  de 
que no perjudique á 101 hacendado& en 'UI za/rtU_ De este modo, 
con una fuerza de ejército considerable, y delpuú de termi1liJdtU 
lo& m.oliendo&, la revolución será obra de pocos días y sin ruina de 
Jos capitales... Nuestro plan, por mayor, sigue diariamente, y 
el del General, por menor, no sé si se realizará. ¿No te parece 
que el lJUestro es mucho mejor, más prudente, más seguro, aunque 
tenga en contra la tardanza de tres, cuatro o cinco meses? Nuestra 
expedición será "un paseo militar". .. Cuando te Hegue ocasión 
de hablar con esos hacendados de juicio y apegadillos á sus pese­
tas, no dejes de indicarles "con seguridad" la idea de que en este 
asunto se tiene en gran cuenta a los intereses materiales de la Isla 
(1a esclavitud), porque no puede ser de otra supuesto que los ele­
mentos con que contamos vienen de los hacendados y propieta. 
rios cubanos, que no lo& facilitarán &in condicione& conveniente'. 
Esto, bajo mi palabra de honor, es lo cierto y no temas decir una 
mentira. 

l 
li 
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Pocos días dcspués el mismo Teurbc Tolón escribía al patriota y:i

Id� educador Fra~cisco  Javier de la Cruz, rcsidente en Matanzas, una carta 
·1 

i'!� en clave acerca de la Junta Patriótica, cuyo es este púrrafo de simulado 

españolismo:
1:: 
. Ya habrá leído V. en el Diario de la MariTla }' en la Gaceta de 

¡: La l/abaTla lo que dicen sobre la Junta promovedora etc. nomo 
brada por el Gcneral. Como dije it V. en mi anterior yo no peror', 
tenezco á ella, sino á otra cuyn marcha es más segura y it cuya 
cabeza se encuentran homhres tle mucha capacidnd, prestigio y 
riqueza en la Isla. Yo creo qne Vds. no habrán dejado de estra· 
ñar la falta de ciertos nombres entre los cuntro qne componen 
dicha Junta, y es que todos los qne cn esa no figuran forman 

I parte de In otra� secreta. 
,:~  i 

Yo, con ohjeto de "er si pnedo arrancarles el secreto lÍ esos 
locos o infatuados con sus proyectos de libertad y aneccsión ... 

li y tonterías, me he hecho partidario y hasta miemhro de la junta 
secreta, pero hasta ahora no he podido pescar nada más sino que:! ~ 

hasta que pase la PresideTlcia de Tayior, no piensan meterse otra 
vez en camisas de once yaras como en la expedición dc marras.-¡d 

A través de las frases ligeras, hechas para despistar, de los párrafos 
que anteceden, resaltan dos verdades: la publicación de los nombres 
de los que integraban la junta pública sugería por necesaria asociación 
de ideas, los de los que formahall la JUTlta secreta, tal y como había 
pensado Narciso López; pero, además, l\1adan y sus asociados, de con· 
formidad con la condición prcYia que el elulJ de lA l/abana había 
tratado de exigir a López respecto a la garantía de que el Presidente 
Taylor dejaría marchar In expedición revolucionaria, diferían la reali· 
znciljn dc toda tentativa contra cl de"potif'mo colollinl hnsta qne Taylor 
abandonase el cargo; y como (lue el general Taylor hahía 'snbstituído 
a Polk el 5 de marzo de 1849, esa posposición significaha ulla espera 
de por lo menos, hasta iguales mes y día de 1853, ya que no podía 
adivinarse elltonces la inesperada muerte del viejo caudillo norteame­
ricano, ocurrida en junio de 1850 y que no produjo cambio alguno 
favorable a la revolución cubana sino muy al contrario, en la política 
exterior norteamericana de la época. En ese espacio de tiempo, ate­
rrorizando y persiguiendo a la población cuhana, rindiendo la floja 
constancia del carácter criollo y aumentando sus fuerzas militares y 
navales con la consiguiente remoción de los efectivos que estaban como 
prometidos para apoyar a López, las autoridades coloniales habrían 
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estado, como así fué en efecto, en estado de controlar la situación y 

apretar las clavijas mientras que Saco y del Monte se prometían re· 
formas políticas y ganaban a su partido al gran esclavista José Luis 
Alfonso, marqués de Montelo por gracia regia. 

La última palabra respecto a los motivos detenninantes de la crea· 
ci~n  de la Junta patriótica. " y de los incidentes que precedieron a 
su constitución, puede encontrarse en una carta, cuyo borrador está 
en mi poder, que con fecha 25 de enero de 1850 escribió desde Nueva. 
York el novelista V conspirador Cirilo Villaverde. secretario que fué 
de Narciso López y miembro fundador de la Junta patriótica"" a su 
hermano Juan, residente en Cuba. He aquí el texto de esa carta, a la 
que lIemos aclarado los nombres simulados para su mejor comprensión: 

Querido hermano: Por la fecha de ésta conocerás que ya me 
tienes de vuelta en mis antiguos cuarteles y que no me ~uedé  en 
Ualtimore como creo b'r I n nciad . Mi precipita a vueJta 
entre otros motivos poderosos ha teni o por causa el deseo de ver 
carta tuya y la necesidad de recojer los libros de la Augwta si 
es que son recogibles, pues el que dejé encargado de ambas cosas 
110 se daba por entendido a pesar de mis repetias cartas. Aunque 
f:acú la primera tuya venida por el Isabel en su viaje del 22 de 
la Habana, no hizo lo mismo con la que mandaste por el Ohio 
en su viaje del 3 de allá, de modo que dió lugar a que se publi. 
cara en los periódicos y hasta ayer lunes. segundo día de mi lIe· 
gada a esta ciudad. no puede recibirla y Jeerla. Apenas si me 
hablas en ella de otra cosa que del novelista [Cirilo Villaverde] 
i sus. cuatro amigos [Narciso Lopez, Juan Manuel Macias, Ambro· 
sio José Gonzales y José M. Sanchez Yznaga]; i te digo con verdad 
que no te hubiera dicho palabra de él ni de los negocios en que 
está comprometido, si tu 110 lo hubieras provocado. Sin duda 
que desde que está aquí ha tenido mucho que sufrir i que padecer. 
pero nada d, cuanto le ha pasado creo que le ha dolido tanto. 
como las palabras de tu carta. El golpe le viene de ti, que eres 
su hermano, i si bien conoce que tu intención es buena, i que si 
le hieres es porque estás mal informado, como quiera que el que 
te informó lo tiene en lugar de hermano y siempre admiró en él 
su grande amor a la justicia i la elevada independencia de su Cd' 

rácter, no puede menos de sentir doblemente 8U mal informe i el 
craso error en que te ha hecho caer. Comprende que cuanto dices 
acerca de desavenencias, de personas no calificadas para tal i cual 
cosa, i de representaciones soñadas en tal o cual }larte, procede 
de Tirte i Tirte [Teurbe Tolón] no puede haberlo oído en otrll 
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casa que en la del [,eón [León Fragua del Calvo], pseudónimo 
de Cristóbal Madan, ¿ Doy en el clavo? 

Imposible es, Juan, que yo entre ahora en la larga, cansada, 
triste i ruin historia de todo lo ocurri(lo por estas apartadas tie­
rras; bastará, para tu tranquilidad i descargo del novelista [C. 
Villaverde], que él si dió su nombre fué con el único i santo objeto 
de ver si evitaba una ingratitud atroz, uha gran injusticia, un grave 
mal. Bastará que sepas que los contrarios del novelista han repre­
sentado aquí un papel infernal, que han intrigado como lo pudiera 
hacer en Cuba un famoso picapleitos para reproducir la fábula 
del perro del hortelano, que con esto han dado origen a grandes 
males y reprobados pasos, que han escitado las pasiones más odio­
sas de cuantas abrigar puede el corazón humano, i que, en fin, 
han puesto en juego cuantos medios han estado a su alcance para 
crear estorbo!.', arrebatar recursos i desbaratar proyectos noble­
mente concebidos y de realización casi segura, i arruinar el edificio 
ya levantado. Bastará en Ulla palahra, que sepas que para soste­
ner una idea santa i guarecer a un hombre nohle i grande de los 
ruines tiros de rastreros perseguidores, no se necesita talento ni 
calabazas sino corazón, corazón en que arda pura i brillante la 
llama de la gratitud, de la justicia i del patriotismo, i que el nove­
lista no prestó su nombre para otra cosa, ¿ lo oyes?, no lo prestó 
para otra cosa. ¿ Conoces ahora el craso error en que estás res­
pecto de él y del grande hombre que no e.~ nadie en paí8 extranjero 
[Narciso López] según te expresas? 

Si yo pudiera hacerte uua pintura completa de lo pasado, mejor 
(licho, si pudiera mandarte la que tengo escrita, estoy seguro que 
te arrepentías de los malos juicios que has formulado del novelista 
y sus compañeros, y acabarías por odiar lo que él odia y aplaudir 
lo que él ha hecho. Pcro sabe para tu consuelo que nada sucederá 
de lo que temes, que la \'erdad y la justicia al caho han de triun­
far, que es mui prohable el hien brole del mismo mal, i que tu, ni 
los que contigo piensan, e!.'lfiu en capacidad de prever los resul· 
tallos bucnos o malos de estas turbulencias. Asi que, con respecto 
al novelista, lo mejor que puedes hacer es callar, callar como un 
justo por duras que sean las observaciones i censuras que de él 
te hagan, i sobre todo, no condenarlo por razonables y justas que 
hay te parezcan las acusaciones de las per80na8 que lo conocían. 
El novelista ha aprendido a sufrir en una terrible escuela, cuando 
dió su nombre tO\'o mui presente que debía ser despedazado entre 
los agudos dientes de la crítica, de la censura i del odio, i el cara· 
zón, profético, le anuncia que la posteridad le ahsolverá al paso 
que hoi nada halla en su conciencia que le averguenze, le duela 
o le turbe. Pero no puedo resistir el deseo de vcr si te entero de 
la verdad del caso por medio de un símil: Supón tu que un famoso 

arquitecto [Narciso López] se propone levantar un palacio [la 
independencia de Cuba], que reúne los materiales, que echa los 
cimientos, i que cuando llega la hora de alzar las paredes labre· 
viene un temporal y destruye todo lo hecho. [El fracaso de la 
Con8piración de la Mina de la Rosa Cubana.] Supón, que el aro 
quitecto no se desanima por eso, sino que se pone a reunir nuevos 
materiales, pero no ya solo, sino en compañía de los comerciantu 
haballer08 [Club de La Habana], los cuales le prometen dinero, 
le mandan alguno, y le prometen más. El arquitecto se pone a 
la obra, los comerciantes no le cumplen la promesa, y dan lugar 
a que sobrevenga otro temporal [El fracaso de la expedición de 
la Isla Redonda], i que se destruyan segunda vez los cimientos 
del edificio. Escarmentado el arquitecto, i no fiando ya en los 
comerciante8 habaner08 se presenta a los comerciante, americano, 
[banqueros norteamericanos] que le prometen cuanto dinero neo 
cesite para rematar su obra sin tanto peligro, con más prontitud 
i belleza, pero estan to de celebrar el contrato se resenta 
C i t C" a an e arte c os comerCUJnte8 anero, 
i dice uc él tiene derecho de acer c a aClo I ue I o 
es un loco cabeza de chorlito inca az e cvantar al c s. Los 
comerClante8 amencano.r anqueros norteamericanos con estos 
indignos informes se retraen, mas el arquitecto no se descorazona 
por eso, antes lamentando la guerra que le hace Cristo... va a 
verse con otro comerciante [otro banquero], que le promete el 
dinero a pesar de pesares. Cri8to •.• , viendo palpablemente quo 

. hai quien preste dinero al arquitecto, i que este puee hacer el pa. 
lacio en dos meses sin él, ni los comerciante, habanero" intriga 
con los amigos y conocidos del arquitecto, se erige en autoridad 
y decreta imperiosamente que el palacio no se debe levantar hasta 
tal tiempo i que es preciso que el arquitecto espere i que tenga 
permiso de Cri.rto • .• i de su gente para que se comience la obra. 
En cuyo aprieto el arquitecto convoca a sus amigos, y les dice: 
que tiene dinero para levantar el palacio; que Cri,lo ••• le quiere 
impedir trabajar; que es necesario levantarlo cuanto antes so pena 
de que más adelante no se pueda; que no se debe fiar en los co­
merciante.r ltabaneros, y que los que crean que el pueda levantarlo 
i que es preciso empezar a trabajar tan pronto como haya mate­
riales, que le sigan i que públicamente se comprometan a sOste­
nerlo i ayudarlo. ¿Qué hubieras hecho tú? ¿Hubieras seguido 
i apoyado al ambicioso e intrigante Cristo ••• cuyo fin no era 
levantar el palacio sino impedir que el arquitecto lo levantara? 
¿Hubieras abandonado, como lo hicieron muchos, al bravo, gene­
roso y magnánimo arquitecto? No, Juan; quiero creer que no. 
El novelista no lo abandonó. ¿Crees todavía que se necesita tao 
lento para pagar esta deuda de gratitud, de justicia y de respeto 
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hacia el noble ar'luilecto? Ahora bien, Jnall, por poco que re· 
flexiones hallarns que el arquiteclo no ha dicho olra cosa sino 
qne levantará el palacio sin CriMo ... , i el 1I0v'elista y sus tre.'! 
amigos a ninguna otra Re han comprometido máR que a acompa· 
ñar al arquitecto i ayudarlo en lo que cada cual sepa y pueda. 
Pero de ningún modo creen haber dado a entender siquiera que 
se proponían representar judicial ni extra judicialmente i mu(:ho 
mcnos gobernar a los trabajadores [constituir gobierno provisio· 
nal de Cuba] o a los que "eían trabajar, ni aquí ni en Cuba. 
l. Entiendes ahora parte del error en que estáR metido? 

CiriJo ViHaverde fué conscjero, nnxiliar y nmigo apll!'1ionado de 
Narciso López, a cuya memoria rindiú culLo a "eces exagera(lo y hasta 
parcial, pero en los pnrrafos qne anleceden hay expresión de "erdad 
y exacta correspondencia con los hechos, ya que el símil. que dice él, 
empleado para relatar lo!; incidcnles que condujeron a~la  creación de 
la Junta patriótica . . , frente nI Consejo. " Cubano, concuerda en todo 
detalle con la "ersión de los mismos relatada )lor Jolm Louis O'SuHi· 
van, si amigo (le López, paricnle dc Madan, y quien fué enjuiciador 
sereno)' cronisla desapasionado de la triste controversia qne arruinó 
los mejores esfuerzos por la iudependencia de Cuba a mediados del 

siglo pasado. 
La escisión cuyo proceso acabo (le relatar separó a los cubanos emi· 

grados en dos grupos, de la misma manera qne habían estado sepa­
rados los revolucionarios en Cuba, con el grupo de la mina "La Rosa 
Cubana" y el grupo del "Club de La Hahana". El Consejo . . , Cubano 
se dedicó al deporte de In conspiración de palabras, de proyectos se­

cretos )' de promesas, que seguirían mnchos olros cubnnos hasta nues­
tros días; pero rompió la unidad del 1lI0l'Ímiento libertador, le privó 
de recnrsos efectivos}' empujó a la Junta putrióticu, cuya acción temía 
por más radical y decisiva y porque llevaría a la independencia y a la 
abolición de la esclavitud, a desenvolverse sin dinero y sin adecuado 
apoyo en Cuba. El aporte revolucionario del COIuejo ... Cubano se 
puede condensar en una sola palabra: Nada. La Junta patriótica .. ., 
que nos dió la bandera nacional, en dos memorables ocasiones sacudió 
hasta sus cimienlos la dominación española eu Cuba, con las expedi. 
ciones de Cárdenas y de la Vuelta Abajo, y nos dió héroes y mártires 
cuyo recuento mantm"o "ho después del ideal libertador. 
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LA BANDERA Y EL ESCUDO DE CUBA 

Por ENRIQUE GAY CALBO 

De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos� 
e Internacionales y de la Academia� 

de la Historia de Cuba� 

Estas conferencias tienen tanto de clases como de disertaciones pÚo 
blicas, por lo que deben participar de ambas, en lo que sea posible. 

Hemos conocido la exposición, hecha en anteriores sesiones, IlObre 

el estado de la sociedad cubana a mediados del siglo XIX, en que 
ocurrieron los acontecimientos de la Conspiración de la MilUl de la 
RO$a Cubana, de la formación del Club de La Habana y de las expe­
diciones de Narciso López. Intimamente ligadas las labores de los 
emigrados cubanos de aqueJ1a época con las del Consejo de Organi. 
zación y Gobierno Cubanos y la Junta Promovedora de los intereses 
políticos de Cuba, también nos han sido presentados esos próceres en 
IUS características y en sus actividades. 

Ahora toca en el programa lo relativo a la bandera y el escudo 
que prevalecieron después de haber sobrevenido un largo periodo de 
tregua. 

Ya ha sido celebrado el centenario de la creación de la bandera 
cubana. Toda la República festejó con emoción los cien años de esa 
gloriosa enseña cuyo primer modelo se guarda como uno de 108 más 
inestimables tesoros.lúbJicos en el Palacio Presidencial. 

Corresponde a la Sociedad Cubana de Estudios Históricos e Inter· 
nacionales la satisfacción de haber promovido también la conmemo· 
ración, hecha al fin con briHantes y conmovedores actos. El Séptimo 
Congreso Nacional de Historia, organizado por nuestra Sociedad y ce· 
lebrado en Santiago de Cuba durante el mes de noviembre de 1948, 
aprobó lo siguiente: 

l.-Declarar que la bandera actual de la República fué creada 
por Narciso López, y diseñada por Miguel Teurbe Tolón, en la 
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primera !:emana de junio de 1349, !:eglm los datos históricos apor· 
tados por Cirilo Villaverde. 

2.-Que esos propios datos de Villaverde permiten afirmar que 
el creador del escudo fné el poeta y dibujante Miguel Teurbe 
Thlón. ' 

3.-Que cse escndo es el impreso en los bonos de Narciso Ló­
pez, que con variantes introducidas despnés fué reconocido como 
cl oficial de la Hepúhlica en la Constitución de 1940. 

4.-Que la bandera de Narciso López no ha dejado de ser ofi· 
cialmente la de los revolucionarios cuballos desde 1849, y es la 
misma declarada como la de la Repúhlica de Cuba en lumas por 
los constituyentes de Guáimaro, y la que se reconoce cn la vigente 
Constitución. 

5.-Que debe ser conmemorado dignamente el primer ccntena­
rio de la creación de la bandera cubana, en la primera semana de 
junio de 194,9. Al erecto, debe ser votada en ese sentillo una ley. 

6.-Que también debc ser festejado el primer centenario de la 
fecha en que ondeó nuestra bandera en Cuba, que fué el 19 de 
mayo de 1850, izada en el edificio del gobierno de Cárdcnas por 
las fuerzas expedicionarias de Narciso López. 

El acuerdo del Séptimo Congreso Nacional de Historia completó la 
finalidad de quienes ya hahían solicitado de los legi!.. ladores la formu­
lación de un programa de festejos. Inesperadas contingencias políticas 
demoraron las reuniones del Senado, cuyo Pre8idente había presentado 
un proyecto de ley que comprendía concursos históricos y artísticos y 
actos públicos. A cOlisecuencia de la falta de tiempo, el propio Pre­
sidente de ese cuerpo legislativo, doctor Miguel Suárez Fernández, 
logró hacer aprobar una moción en la que !:e disponía la celebración 
de uua "ciada solemnc para rememorar ese acoutecimiento nacional. 

Así ocurrió: el día 3 de jnnio se efectUlJ en el Senado la ceremonia� 
oficial conmemorath'a oc la creación lle la banclera cubana, con asis­�
tencia del Presidente de la Hepública, de todos los Ministros del Go­�
bierno y del Cuerpo Diplomático.� 

El día 5 de jnnio la Gran Logia de Cuba llevó R cabo, en el salón 
Benito /rtárez de su Templo, el acto de entrega de premios a los triun· 
fadores en el c.oncurso acerca de la historia de nuestra bandera, con­
vocado por proposición de la Logia "Habana". Además, por acuerdo 
de la Gran Logia en casi todas las ciudades y poblaciones de Cuba, las 
Logias organizaron para ese día una velada pública de conmenlOraciÓn. ' 

La Superintendencia General de Escuelas dispuso que el día 7 en 
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todos los planteles de la Nación se celebrara un acto cívico en honor 
a la bandera. 

Ese propio día la Academia de la Historia de Cuba dedicó a la fecha 
histórica una sesión solemne. 

Hubo planteles privados que hicieron por su parte, concursos entre 
los educandos. ~ 

La Universidad de Oriente dedicó todo un cursillo de su Escuela de 
Verano de este año al centenario de la bandera. Personas distingui. 
das, profesores de la propia Universidad y de otros planteles asistie­
ron a esas clases. 

Uhimamente, la Universidad de La Habana organizó un acto público, 
de su Escuela de Verano para festejar los cien años de nuestra bandera. 

Aunque oficialmente no ha sido hecho cuanto era presumible espe­
rar, lo realizado es suficiente para fijar la fecha en el pueblo. 

El Minislerio de Comunicaciones ha atendido las instancias formu­
ladas di!;tintas vece!; para que el centenario de la bandera, así como 
su aparicióu por primera vez en Cuba, tengan la debida repercusión 
filatélica. A ese efecto, ya está acordado disponer emisiones de sellos 
de correos de varios \"alores con las fechas de 1949 y 1950, y una 
especial con la de 19 de mayo de 1950, en recordación del acto de 
Cárdenas. 

Cómo nació la bandera. En dos ocasiones diferentes, el insigne no­
velista y revolucionario Cirilo Villaverde, secretario de Narciso López. 
da con precisión la fecha del nacimiento' de la bandera. 

Nuestro compañero el historiador doctor Herminio Portell Vilá con· 
serva la libreta original de ese escritor que contiene la ReseÍÍG histó· 
rica del General Narci80 López, en que se dice: 

i 
La otra referencia a 1849 la hizo VilIaverde en la carta que sobre 

estos asuntos 1mbIicó en La Revolución, de Nueva York, el 15 de fe· 
brero de 1873. Atribuye el primer diseño, en los días de la primera 
semana de junio del citado año, a Miguel Teurbe Tolón, y el primer 
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modelo eJl tela a la c~I'0"a  de '--"'l:, "lIlIa Frllilin no "ll'1I0~  filihllstera 

'1"f' "lIlu~iasta",  
Es hien conof'ida la df'scril'cit11l de Yilla' ('1'11", reitf'rnda ('11 cstos 

meses ídlilllos. El' gf'llcral Lúl'cz 110 f'1'a rlihujanlf', v llf'cesilaha resol­

H'f el probkllJa, de importancia para (.1. ,1f'1 pal'f'lltlll que enarholarían 

las lropas lihertadoras de Cuhn. Hecurrit) a la IHlhilidad de l\Iiguel 

Tf'urhe Tolón, quicn tlasladó lo '[lle le iha ill(J'irando el caudillo. 

La ).ll11(!t-ra t¡f'ne un indudahle silllholi~llIO  llla~único.  COll0eCII105 

por nuestro eOllljJaÍlero J\ICSR Hodrígnez qlle en :dgllntl carta de la rOllS­

;iraciúll de la Mi'/l1 de lrl Rosa (;ul)(/I/(I ~~Ilye  fa ~l(1 de lllasón 

n Narciso Lúpcz. quiell presidia Cll '["riuiclad la 1,ogia Tcírflll1 l, ,~ou  José 

birloro de ¡\rrnc'ltcro~.  cllando esle Talkr q[Cl'luaha 811S sesiolles ell 

nqllella .iurísdicciúll. CIJnlldo la<: c'('lrhral¡1i.~',.La Ilahalla Sil presi­

dClltc era el patriola remando Ilem(;ll"et.~~~.r.ri,  pmf"sor (~IlI()lIrCS  

del Colegio dd Sallador. ~,ill  duda f'"a L(lifh~iI.\,\irreglll:H,  o no tenía 
relaciones con las de los Estados Unidos, r\l¡;)::t-lií; la razÚn por I:t que 

cl gf'ncrlll Narciso López aparecc en fecÍla po:,ierior COIllO iniciado cn 
la masonería norLeamerieuna. 

Las circullstancias lllaslJl1icns de la IJall(1era ha'n sido nI e"llIdiarfas, 

por 1,) que clIbe sólc' afi,'IIl¡H flnc Sil autor col1or:í::l I,íell el ~ignificado  
(:c los alrilllllos P¡;C;:tos por él en la em:eÍJa 1'¡lIria. ~"o"r('  10,J,) el riel 

tliÚlIglllo con la c:otrclla. Hcpelido el siml·úlico 1Il"lIwn, 7 f'n Illla com­

hirlllciún artí;,tica, rcpreseutú para los CllJ.::lllllS los idcn!cs de flate­

n idmf,igua ldad, Iilwrlad. bcll('za, 'lIl rezno fclrl;J!('zn r IwroísnlO que 

in!:'gran lo," anlplios y gCIH'nISOS "o;;IIl);lllos de la Fraternidad UlIiver­
sal l\lasrJnica. 

1:1 ¡'(l'IICl;:! :\Jarc¡.~o  Lt.pe;.: 'l'lcria qllc Sil l'aurlNa abarcara ,'ualllo ,le 

lIoble \" l'h'.'ado tcndría la lT' Olllcitlll C1dlall;1. I.o~rc') Sil ,,¡,"CO ('u IIl1a 

:Irtiltmíc:I r IlI'lIa dispo::¡,,¡tll, dI' los l'(llore~:,  ('011 la estrella solilaria 

denlro del lriáuglllo rojo. 

COllviene 1Tl'clir uucnllllen!c qlle el :IzlIl d::- las Ires franjas na in­

lCJl.,r>, " l'"í sr> ,"'edr' Dl'rc"iar ('11 ('1 I'rinH:r Inorlclo 1If' tela, Iterlto por 

Emilia TCllrhe TolólI, actnalmente conscrrarlo ell el Palario Presiden, 

cial de Cuba ('01110 ul1a dc las mús preciadas reliqnias nacionales. A 
los cien nitos de sn nacimicnto. se müntiene e,se IIznl "inl, que el militar 

creyó necesario para que ~u  hantfera 110 sc opacara en la distallcia ni 

se confundiera con el azul dd ciclo cnbano. 

El relato de Villarerde da nlotinl u la certidumbre (le qne la COI1' 
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cel'ei(i11 de la bandera filé "obra exc!usi"a" de Narciso López, quien 

deseclJ(') lodns las insinuaciones para mo,lifiear su idea. Las tres fajas 

aZllk!'_ las dos hlancas, el triiíngnlo y la estrella estaban ya precol1ce­
[¡i(los y st,lo rC'Iuiriú)a cooperación del arti~ta  para dar forma grata 
a su pensall1iento. 

Concehida la handera en junio de 1349, es presumible que fuera ella 

In de la frustrada expclficj(jn dc la Isla Hcdonda, que el general López 

prel'ar() cn Hi!()Sl.o del mencionado UltO en combinación con el Club de 
Lo IlahUllfI, 11 pesar de 'lIJe csle Cluh lenía su propia banJera, franca­
menle anexionisla. 

I,a batidera ('11 llucstras Constitucioll(,s. El general Narciso López 

quiso lamhién dar carúeter constitucional a la bandera. El artículo 
tCI,(,(TO de SI,I COlIstilueiún pro"isional, que debía gobernar a Cuba 

despnés de b indcpendencia y hasta qne el puehlo se organizara en 
forma definiliva, decía esto: 

La handcra cubana consistirá del tricolor de la libertad, arreglado 
df'I 11Iodo ~iguicn'e: tres fajas azules horizontales separadas por dos 
11Iancas, nn triiingulo equilátero rojo, cuya base descansa en el asta, 
y nna estrella blanca en medio lid triángulo (1). 

La (;onsfilnción de la Sociedad U At'e María, organizada pocos 

sÍlos rlespllés ele la expedición de Ciirdenas, es una copia de la de Nar­

ciso L(¡pez, eUIl modificaciones. En su artículo cuarto dedica las mis­
llJas palabras a describir la bandera. 

El II de abril de 11369 la Asamblea Constituyente de Guáimaro, con 
su alta representación del puehlo de Cuba en armas, tomó el acuerdo 

(le adoptar la bandera de Narciso López y Joaquín de Agüero. Con esa 

aceptación oficial, simholiz{¡ las aspiraciones nacionales, llebidamente 

expresadas por !In organismo tIc significación tan grande en nucstra 

historia. Si n emoa rgo, la bandera de la estrella solitaria había sido 

Ilasla cnlollccs la de todos los separatistas cubanos. Circulada en nues­

tro país antes dc las expediciones de Narciso López, las camagüeyanas 

y villareltas la copiaron y entregaron a sus compatriotas para la revo­

lucilm CI"e se preparaha. Una de las banderas que llevaban los hom. 

!>res de Camagiie)' en 18ó9 fu~  la misma que en su hacienda de Najasa 

hahía enlerrado n Lugarclio, Caspar Betaneolllt Cisneros, en su último 

(1) Emctcrio S. Silntovenia: Vida cOQstitllcional de Cuba. Libro del 
Capitolio, La Habana, 1933, p. 497, 

.=. 
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y definitivo rcgreso a Cnha. En las fim'as de Camagiicy y de Las Villas, 
principalmente, quedaron !lcJlnhadas ITlIIrlW" de e!'as banderas, que ha­
bían sido guardadas para enarbolarlas en el día de la segura insurrec­
ción. Los \'illareiios acudieron también eon ulla bandera iguar. 

ta Conslitnción de 1940 declara en f'U artícnlo 5 que: 

La bandera de la Hepública es la de Narciso López que se izó en 
la fortaleza del Morro de La Habana el día veinte de mayo de mil 
novecientos dos, al transmitirse los poderes públicos al pueblo de 
Cuba. 

Presencia de In bandera. El modelo 'lile hizo en tela Emilia Tenrbe 
Tolón fné reproducido por "cntnsiastas" seiiorilas dc Nueva York y 
Nueva Orleans. El interés del gcneral Narciso López en dar a cono­
cer la bandera entre todos los compromelidos a sublevarse, es bastante 
para suponer la remisión de la misma a Jos (Iiferentes núcleos de revo­
lucionarios. Los que seguramenle la recihieroll, gracias a las eomuni· 
caciones periódicas con Nuevitas y Trinidad, fUeron los jefes Joaquín 
de Agjjero y José Isidoro de Armenteros, que se hallaban en relaciones 
separatistas con López desde la conspiración (le la Mina de la Rosa 
Cubana. 

En marzo de 1850 se encontraba Emilia Teurhe Tolón en Cuba. Con 
toda probabilidad, Ilabía "enido a t.raer sn handera para hacerla repro­
ducir. Es tradición en Matanzas, confirmada por los relatos de perso­
nas ancianas de la familia Tenrbe Tolón, vivas en aqucllos tiempos y 
que alcanzaron los primeros de la República, qne Emilia ~e  arriesgó 
a introducir el lienzo dcntro de un cojíll, y al ser registrada su casa, 
como no se encontrnra objeto algnno comprOlllele(lol·, ella (lijo a los 
policías (Ine 110 hahían ahiNlo el ('ojin de la sala. Creycrou lOA repre­
f:f'nl.alltes dc la antoridad qne sería inútil hacerlo, y se fneron. Allí 
estaba la bandera heclta por Emilia a petición de Narciso López, según 
Iclato de Miguel Tenrbe TolúlI a la señora Josefa Casado, esposa de 
Fra\1ei5eo Temhe Tolíín, sobrino del pocta (2). La presencia del pa­
hellón cubano en ese cojín COllc\1(>f(la con la descripción de Cirilo 
Villa\'erde, en cuanlo a que la h:lIldera rué diseiiada por Teurhe Tolón 
en 18-1.9 y trasladada al lienzo por la eRposa del poela. Si Emilia pudo 
traerla a Cuba, (>\1 donde eslaba desdc antes de comenzar el año 1850, 

(2) Edwin T, Toloo: Cómo [ué creada la bandera cubana. Revista Car­
teles. 3 de abril de 1949. 

es evidente que el nacimiento de nuestro pabellón ocurrió en fecha an­
terior a su viaje, y no después. 

Narciso López tI'¡¡.taría, naturalmente, de que los revolucionarios de 
Cuba conocieran con tiempo la bandera que habían de enarbolar en el 
momento de incorporarse a las fuerzas expedicionarias. Parece inad­
misible creer que pensara alcanzar la independencia con unos cuantos 
centenares de hombres, contra un gobierno constituído, sin el apoyo 
de los demás cubanos. Y es lógico suponer que sus correligionarios 
de Cuha tuvieran previamente copias del pabellón republicano. 

La bamiera apareció, además, dos veces en público, antes de ser 
enarbolada en Cárdenas el 19 de mayo de 1850. El día 11 de ese 
mismo mes de mayo, ondeó en el asta del edificio del New York Sun, 
periódico de Nueva York, que la mantuvo allí hasta el 24. Y por esos 
días, también, fué enarbolada en la fachada de la redacción de The 
Delta, de Nueva Orleans. 

El New York Sun puhlicó ese 11 de mayo, en su página segunda, 
un grahado con la bandera y esta nota debajo: 

Arriba está la bandera de la libre Cuba. Que ondee o no sobre 
el Morro, pronto o tarde, ella está ahí. Son amplias las ideas que 
aharca, como gloriosa es la causa por la que es tremolada. La es­
trella es Cuba -una nación indepe~diente-,  dentro de un trián­
gulo, símbolo de fuerza y de justicia. Estos son los pilares de 
la nación. La estrella es de un blanco puro, azules las franjas 
exteriores y la del centro, y blancas las otras. Las franjas azules 
representan los tres departamentos de Cuba, en la división actual,. 
a saber: Oriente, Centro y Occidente, los que tienen como capita­
les La Habana, Santiago y Príncipe. El rojo, el blanco y el azul 
forman el tricolor de la libertad (3). 

El día 19 de mayo de 1850 llegó a Cárdenas la expedición del Créole, 
que Narciso Lúpez había logrado equipar sin ayuda de organizaci'~·  

cuhanas, según su propia expresión. De los seiscientos e~~_  

rios eran cubanos José María Sánchez bnaga, Ambrosió'JoS41l~litlJt¡;  

José Manuel Macias, José Manuel Hernández, Franci~\llf\tl~¡6'd6)1ltl  

Cruz y Leopoldo Turla, si es cierta la referencia cQb,\J!eSpb~!lIl\i\Ilte  

último que hace Vidal Morales (4), Desde las cuatr(lHjl (iMiMt#3 .J" 
------ . • 81'}(.¡illl ul obnmoJ 

(3) Hermlnlo Portell Vilá: Historia de Cuba en sus re acibnes con lO' 
Estados [[nidos y España. La Habana. t. l. p. 4·t3-j'í3¡nlli1 lilE E1~Jin~  

(4) Vida' Morales V Morales: Iniciadores y Pfi~l!fIOS  [máft¡!e~ <!c. la eJ 
t'olucion crrblJlla. La Habana. 1901, p. 230. 11,1.¡,~1  1. '1.- .~  (lf,I1::/.0 l 
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rnníiann se apoderaron de la poblacilll\ los ill\'nsore~, y enarbolaron 
en su edificio de gobierno la bandera cubana. 

No har duda de que ese acto afirmati\'O y de \;oluntad separlJtista 
alcanza la magnitud de un acontecimiento en nuestra historia. Aque. 
lIa bandcra, adoptada desde el aíio anterior por los conspiraclores cu­
bano!l, hizo entonces su primera y victoriosa aparición en público y en 
tierra cuhana. 

Después de haber permanecido en Cárdenas el (lía cntero, cualHlo 
Narciso López había decidido retirarsc para de~e1l1barcar  en otro sitio 
de la costa norte, acaso en Camagüey, arriada y guardada la bandera 
por Juan Manuel Macias, se presentó el jefe militar de Guamacaro con 
un (Iestacamento de caballería. Le hizo frente y lo denotó cl regio 
miento de Kentucky. 

Esa bandera de Cárdenas es la misma que hoy se encuentra en el 
salón de sesiones del Senado de la República. Conservada por Macias 
como un objeto sagrado. la cedió para que en 1877 cubriera el féretro 
de aquel insigne y venerable patricio Francisco Vicente Aguilen" cuan· 
do en justo homenaje fué tendido su cadáver en la Casa Municipal de 
Nueva York. Pennaneció la bandera en poder de la familia, y una 
,hija de Macias hizo donación de ella al Presidente de la Repílblica, 
general Menocal, quien la regaló a su vez alnrócer don Manuel San­
Guil!. El hijo de éste, doctor Manuel Sanguily Arizti, la donó al 5$,. 
nado en memoria de su pad5e, que fué Presidente de ese cuerpo legis. 
!!lli:2.:. La solemne ceremonia en que aparece ya la bandera en lugar 
que será definitivo se efectuó el 14 de diciembre de 1944.. 

La bandera cubana hizo su primer adepto en nuestra tierra el mismo 
día 19 de mayo de 1850. Fué la joven Emilia Casanova, que vivía en 
Cárdenas ajena a toda agitación política, y ante el insólito espectáculo 
de,,,cr flamear en el asta del gobierno local un pabellón desconocido 
sinti6 rkaceren ella el espíritu patriótico, al comprender lo que aquello 
sigtlifiaablt. : E.n la historia de Cuba revolucionaria es Emilia Casanova 
lIho'de; 10$:~eJ;80najes  de mayor valer, por cuanto hizo desde entonces. 

':~  EI'"e8Clld'O "ntlOional. De la libreta manuscrita, en que Cirilo VilJa· 
Verdeé!léribi6 ;su .Reseña biográfica del General Narciso López, he 
to,mado la primera referencia al escudo. 
,. • : ; ~ ~  • I ' . ,- ¡ 1 • .: • 

,Reitera allí ViJIa\'enle su afirmaciólI de que cn 1849 hizo estc sím­
bó}o,coIÍlO 'el "de lá Lamiera, el poeta y dibujante l\liguel Teurbe Tolón, 
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a modo de cscudo de armas para sellar los despachos y bonos que debía 
emitir. ­

Es bien conocido ese escudo, que está en los documentos del jefe de 
las expediciones de 1850 y 1851 (5). 

Teurbe Tolón era un profesor de amplios conocimientos en litera­
tura, en historia, en ciencias y en artes. Al encargarse de la redacción 
del perió(lico La Verdad, de Nueva York, diseñó para él una viñela 
que con apariencia artística denota la finalidad anexionista de la pu­
blicación. Se representa a 'Cuba entre dos puntas de tierra, que son 
las del Golfo mexicano. El sol del norte ilumina todo el país. 

Ahí está la idea fundamental del primer escudo cubano. Heráldica· 
mente, la parte superior de los escudos, llamada jefe, contiene lo mú 
importante o significativo del emblema. Eso fué lo que puso Teurbe 
Tolón en el que había de servir como sello a las proclamas y los bonos 
de Narciso López. 

Se ha dicho por algunos técnicos que nuestro escudo está fuera de 
las leyes del blasón, no sólo en cuanto a las formas de distribuir los 
colores, sino además en lo que se refiere a sus propios atributos. Se 
considera excesivo representar tres veces a Cuba de modo 4istinto. En 
eCecto, cada una de las partes del escudo evoca la tierra cubana: en el 
jefe, la Jlave del Golfo; en el cuartel de la derecha, las tres franjas 
azules y las dos blancas de la bandera; yen el otro cuartel, la palma, 
el árbol más útil al hombre en nuestro país, cantado por Heredia y 
recordado siempre por los patriotas emigrados. 

Especialistas notables han propuesto varias veces la modificación 
del escudo, y hasta se ha llegado a indicár la conveniencia de la adap­
tación heráldica de sus colores, sin cambio substancial. 

Teurbe Tolón "inventó" el escudo, como dice Villaverde, y en esto 
no intervino Narciso López. El poeta dejó a su fantasía producir una 
Leila combinación de elementos cubanos, en que prevalece sin embargo, 
el propósito anexionista. Son trece los rayos del sol norteño que i1u· 
mina a la "llave del golfo" y trece son también las estrellas situadas 
alrededor de la palma y en el gorro frigio. Ahí está, sin embargo, una 
clara refercncia a los Estados iniciales de la Unión norteamericana. La 
bandera de los Estados Unidos se halla en el luga~  de honor de la 

(5) V éall~c: IIcrmlnlo Portcll Vilá: Historia de Cuba en sus relacionell 
con los E!;tlldos Unidos U España: y Enrique Gay,Calbo: La bandera, el es­
cudo y el himno. 
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I'arl(' ('xl('rnn del e~el\(lo.  Eu la olrn, la de la Mi/l(! de in llo.m el/lJalla. 

acn~o  COII\O antcccdcnte o nexo ('utre lns dos revolucioll('~. 

ta Sociedad Hepublkana de Cuba y Puerto ltico acordó en 1865 Jln 
cambio en el escudo. Le quitó algunos aáitamentos exteriores y las 
trece estrellas que rodeaban la palma y el gorro frigio. La!'! handeras 
son ahora las de Chile y de Cuha. Ese e~cudo quedb a~í  desde entol1' 
ces, y en esa forma llegó hasta no~otros,  aunqde sin las handeras, y 
con las ramas de laurel y de encina que aparecen en In "er~iíl1l oficial. 
No fué aumentado o disminuído el número de los rayos del sol. que 
siguen siendo trece. 

Durante las guerras de los Diez Años r de 1895, los documcutos de 
las autoridades revolucionarias cubanas lIemban estampado el e!lcudo 
de Telll'be Tolón, modificado por la Comisión Ejecutiva de la Sociedad 
Republicana de Cuba y Puerto Rico. 

El escudo y la bandera tomaron su lugar en la lucha por la libertad. 
Fueron signos de identificación entre los cubanos, y con esos símbolos 
su "alor y su heroísmo se sintieron estimulados para realizar las más 
asombrosas empresas. Con la bandera y el escudo los separati!ltas se 
creían ya seguros en su decisión y resueltos a obtener la victoria. Sus 
reuniones y fiestas de la emigración estaban adornadas por mnhos, y 
nunca faltaron esos distintivos en donde se citaran cubanos. 

Cuando en noviembre de 1891 llegó José Martí a Tampa, en la hu· 
milde casa del "patriota negro Comelio Brito" (6) colocó una. bandera 
cubana que había traído de Nueva York, y ella presidió aquel histórico 
acto del 26 de noviembre, en que habló l\Iartí como muy pocas veces 
se ha hablado a los hombres de amor de patria y de dignidad. 

Sin acuerdo oficial, porque no era nece!lario desde el 11 .le abril 
de 18m, fué la bandera del triángulo rojo y la estrella solitaria lit 
de todo!'! nuestros separatistas. No olra cosa significaban la conti· 
nuidad de su uso y su presencia en los actos revolucionarios, y sobre 
todo en los campamentos de los mambises y al frente de los ejércitos 
libertadores. 

En verdad, no estaría completa la historia de nuestras largns lnchas 
por la independencia sin el capítulo dedicaáo a la bandera y al escudo, 

(6) Gerardo Castellanos: Raíces históricas del Partido Rel'oluciollario Cu­
bano. Cuadernos de Historia Habanrra. Número 22. La Habana. 1942. p. 10. 
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así como también al hjlJ'lno. La importancia espiritual de es08 símbolos 
es de magnitud extraordinaria y de efectos decisivos en el pueblo. 

La bandera y el himno. sobre todo, crean estados anímicos que el 
cubano comprende. Pasa, en rápida rememoraciónt el desfile de los 
héroes que sin armas ni recursos crearon esta patria de todos. Y la 
evocación se mezcla con un hondo y estremecido sentimiento de admi. 
ración y gratitud. 
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.... 

APENDICES 

1 

En la revista Carteles, del 3 de abril de 1949, apareció un artículo 
del seiior Edwin T. Tolon con el título Cómo /ué creada la bandera 
cubana, que contiene este relato: 

"Niño, oí con entusiasmo contar a mi abuela, Josefa Casado, que 
vivió 102 años en completa lucidez mental y con una gran memoria, . 
)" que tuvo la dicha de tratar personalmente a Narciso López y al 
poela Miguel Teurbe Tolón -con quien había emparentado política­
mente al ca!'llrse con su sobrino Francisco Teurbe Tolón- lo que el 
poeln le había narrado con fe~voroso acento sobre el origen de nuestra 
bandera en la cllsa en que él vivía en Nueva York, estando juntos 
una larde con Narciso López y Cirilo Villaverde. Una vez dibujada 
en un papel la insignia histórica, el propio general López llamó 11 

Emilio Teurbe Tolón, esposa y prima del poeta, y le encomendó .que 
confeccionara la bandera original, como así ella lo hizo. 

Hecuenlo otra anécdota muy interesante que me refirió mi abuela: 
"Hallándose Emilia Tolón en su casa de Manzano esquina a Jove· 

llanos, en Matanzas, vinieron a hacer un registro las autoridades espa· 
iíolas; pero nada encontraron de comprometedor, y entonces ella, son· 
rienle y audaz, les dijo: "Sólo les falta registrar ese cojín", señalando 
uno que adornaba la sala, y en el cual, efectivamente, se encontraba 
IH bandera cubana que ella había cosido; pero, afortunadamente, los 
c!>paiíoles no quisieron deshacerlo por creerlo inútil." 

II 

ESCUDO DE ARMAS 

El escudo (le armas fué invención de Miguel T. Tolón, en 1849, y 
adoptado por el general López para sellar los despachos y bonos que 
como jefe del gobierno provisional de Cuba emitió en 1850 y 1851. 
Se eomponía de tres cuarteles, uno superior, dos inferiores. En el 
principal se represenlaba la importancia geográfica y política de la 
isla de Cuba por medio de una llave que cerraba la entrada del golfo 
ele I\léjico, colocada transversalmente entre el cabo Sable de la Flo· 
rida y el eatoche de Yucatán. De los cuarteles inferiores el de la 
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izquerdll representaba la división interior de la isla o los Dcparta­
mentos, por medio de tres fajas diagonales y paralelas j el cuartel de 
In derecha, representaba la libertad e independencia de la joven repú: 
blica cubana por medio de una gallarda palma, símbolo de la lozanía 
y feracidad de su privilegiado suelo, al mismo tiempo que es el mátl 
útil de sus árboles. Tolón; queriendo halagar los deseos y esperallzas 
de los anexionistas, colocó en círculo 13 estrellas por encima del pe­
nacho de la joven república, indicando así que los Estados Unidos 
la protegían y que entraría pronto a formar parte de la constelación 
americana. En el gorro frigio que corolla el escudo, el artista puso 
otras 13 estrellas, indicando que los cubanos imitaball el ejemplo 
de las trece colonias inglesas, en el lado izquierdo, en fin, la bandera 
de los E. U., a la derecha de la de Cuba, sobrecargando la obra con 
demasiados trofeos militares, pues además del machete característico, 
puso cafiones, balas, cajas, fusiles, clarines, lanzas, escopetas, sable, 
espada con la rama de oliva, el lazo de Sur América, etc. 

Queriendo la Comisión Ejecutiva de la Sociedad Republicana de 
Cuba y Puerto Rico, descargar el escudo de armas de Cuba, de inú­
tiles adornos que le afean y que algunos de ellos expresan un pensa­
miento en oposición de su política respecto a la libertad de Cuba, 
dejando intacto el cuartel superior, cuya significación no puede revo· 
carse a duda, ha corregido el dibujo inferior de la izquienTa y ha· 
quitado las 13 estrellas de encima del penacho de la palma y del cinto 
del gorro frigio, probando así que está muy distante de comprometer 
los destinos de su patria en una poHtica que no será nunca su incum­
bencia resolver, sino la del pueblo libre e independiente. La Estrella 
Solitaria que ahora luce sobre la palma y el gorro, indican meramente 
que la patria surge de las profundidades del coloniaje y esclavitud. 
Si se ha sustituído el pabellón americano con el chileno en el nuevo 
escudo, e!l porque se ha tenido presente que Chile ha prometido eficaz 
ayuda y cooperación para recobrar la Iibert4d de la patria." 

Página oto vuelta: 5. vuelta. y 6. vuelta. de la libreta de Clrl10 Villaverde 
que pertenece al archivo del doctor Herminlo PorteU Vllé. 

-�
INDEPENDENCIA Y ANEXION EN LAS 

CONSPIRACIONES DE 1848-1849 

Por FERNANDO PORTUONDO 

De la Sociedad Cubana de Estudios Hlst6ricos� 
e Internacionales� 

Cuenta en sus memorias el filósofo Herder que, intrigado por la 
fama de Pestalozzi, decidió hacer un viaje hasta la escuela donde 
aquél ensayaba sus métodos revolucionarios de enseñanza. Hizolo y 
al acabar el maestro suizo la clase que había desarrollado en presencia 
del visitante, invitó a éste a plantearle sus observaciones. Herder iD8i~  

nlló un reparo al trabajo del gran pedagogo: "Maestro, ¿por qué repite 
usted tanto las cosas ?", y Pestalozzi le explicó: "Porque cada individuo 
tiene su personal manera de entender. Yo debiera decir lo que quiero 
que aprendan más alumnos, a cada uno separadamente; ya que no pue· 
do, al menos repito las cosas diez o doce veces" ... 

El criterio pestalozziano, cuyo corolario es la teoría de la educación 
individual o a la medida, parece haber inspirado a la Sociedad Cu­
bana de Estudios Históricos e Internacionales al confeccionar el pro-. 
grama de este cursillo. Cada nuevo disertante se ve obligado a insistir 
en tópicos desenvueltos por quienes le precedieron, y yo ruego bene­
volencia a mi auditorio por la reiteración que me corresponde, al 
estudiar esta noche las ideas de independencia r anexión en las cons­ j 

piraciones de 1848 y 1849. Por ende, necesito que me sea concedido ! 
penetrar en sucesos y manifestaciones de opinión posteriores al último ¡

I
I 

de los años citados, pues es de sobra valor entendido que las ideas l' 

110 pueden verse enmarcadas en períodos de tiempos muy limitados, ya ! 
que su gestación y desarrollo siempre es cosa de mucho tiempo en 
cada individuo y con mayor razón en todo un pueblo. 11 

Las sacudidas revolucionarias que sufrió el mundo en el último 11 

I! 
cuarto del siglo XVIII y que aparentemente sólo resonaron en la '1

;1 

1;:'
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I 
I� tranquila colonia tle Cuba en forma de sucesos venturosos de índote 

económica, como la revolución de indcpendencia norteamericana, que 
ablandó el rigor tlel monopolio comercial gaditano, al consentir la I! 
metrópoli en cierto intercambio clandestino con los insurrectos del 
Continente, ayudándolos en perjuicio de la metrópoli rh-al; como la

1 revolución de Haití, que dejó sin competidor al azúcar cubano; y 
11 como las guerras de la Re\'olución France~a,  que impusicron la cota· ¡~ 

boración de la marina norteamericana para mantcner la producción ¡1 
y el tráfico de Cuba; crearon invisiblemente, como es siempre la� 
creación en el espíritu, un sentido político en el pueblo de la Isla,� 

:¡ que antes no había tenido estímulos ni razones para existir. El tri·� 
iI pulante extranjero, el agente de negocios, si introducían clandestina·� 

¡j
H mente en la Colonia artículos exóticos, dejaban noticias y preocupa·� 

11 ciones relativas a lo que estaba pasando en el resto del mundo. No� 
Ij es un hecho singular que Miranda hubiese tenido que huír de Cuba,�!: 

acusado de haber practicado cierto trMico ilícito, antes de que eme 
[1 
11 prendiera su agitada carrera política. Como no puede reputarse de 
¡1 simple incidente local cierta insubordinación de negros en la!! minas! 

de El Cobre, ni una conspiración apenas desflorada por los investi· 
gadores, que fué descubierta en 1795 y cuyos propósitos, según se 
desprende del proceso judicial que originó el asunto, eran nada Inenos 
que lograr "la igualdad entre los pardos y los blancos", y "que se 
les diesen tierras a los pobres". 

Pero hay que convenir con la generalidad de los histqriadores en 
que los graves trastornos que incubaron en España la invasión napo­
leónica y el régimen corrompido del binomio María Luisa-Godoy, 
bajo el reinado del inefable Carlos IV, crearon en Cuba, como en toda! 
llls colonias espaiiolas, el clima tle confusión en que habían de fer· 
mentar y precipitarse las más encontradas ideas políticas. 

Pero, sea dicho incidentalmente para aclarar las palabrns anterio· 
res y plantear un hecho de mucho influjo en la époea cuyo estudio 
venimos haciendo en este Cursillo, en Cuba se juntaron, a diferencia 
de las demás colonias americanas, la situación económica más influ­
yente en el curso de los acontecimientos y el mayor número de direc­
trices del pensamiento político. 

Dése la preponderancia que se quiera a los factores que considera 
decisivos del acontecer en la Historia el materialismo, es un hecho 
que no puede soslayarse la diferente situación económica de Cuba 
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respecto a las demás colonias españolas, cuando éstas emprendieron 
6US guerras separatistas. En ellas, por otra parte, los influjos exte. 
riores apenas pesaron, pesaron de modo menos inmediato y sensible, 
que en Cuba. Cuando en Buenos Aires o en Caracas la prisión de 
Fernando VII y la implantación en la Península de las Iuntas Lo­
cales de gobierno despiertan el interés de un cambio de autoridades, 
la di rección que entraña ese relevo presenta una alternativa simplista; 
en el fondo apenas distinto del que ocurre en la Provincias penin­
sulares de España. A la autoridad que representa al monarca sucede, 
a \'eces en la misma persona, la autoridad que representa el interés 
del vecindario. El tránsito de la Colonia a la República sé efectúa 
con mayores o menores trastornos físicos, pero sin vacilaciones ni 
conflictos sobre el régimen político que ha de sustituir al que caduca. 

En Cuba, por el contrario, en seguida surge el choque de ideas e 
intereses, que malogra el paso inicial de ese tránsito y descubre el 
caos ideológico en que nuestra pueblo debería debatirse a todo lo largo 
del siglo XIX. Sin duda, las actitudes de Arango y Parreño, de las 
que cada día la crítica histórica recoge algún detalle revelador, pueden 
6ervir de esquema al proceso político de la época; al menos en lo que 
toca a las entonces llamadas "clases ilustradas". y asombra saber que 
en breve ciclo Arango se prestó al propósito del Marqués de Some­
ruelos, haciendo suya la idea de erigir en Cuba una Junta de Gobierno, 
análoga a las integradas en las Provincias metropolitanas de España; 
mantuvo sospechosas relaciones, poco después, principalmente a través 
de su magnífico colaborador del Consulado Antonio del Valle.Rer­
nández, con el Cónsul norteamericano William Shaler, que represen­
taba ya el interés de los Estados Unidos por Cuba, manifestado en 1808 
por el oráculo del imperio que alcanza su plenitud a nuestra vista; y, 
en fin, que el propio Arango demanda a la vez de las Cortes el 8U­

fragio universal y la conservación de la Trata, para reconocer una 
década después con palabras no por retóricas insinceras: "J Adorada 
patria mía, oye con atención lo que te digo con lágrimas! El Supremo 
Creador te puso donde serás algún día para gran parte de Amé~ica 

lo que Albión es para Europa ... " 

No ofrece discusión el que Arango fué el hombre más representa. 
tivo de nuestro pueblo en su época. Y digo pueblo, a sabiendas de 
que él era el producto y agente más acabado de las clases ilustradas, 
cuyo carácter e interés nada tenía de común con el de la gente me. 
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nestero~a J', no haJ' que decirlo, con el (le los esclavos. Pero liSO la 
palabra pueblo para significar el conjunto de habitantes dcl país capaz 
de discernir e intervenir con deliberación en el acontecer histórico; 
como todavía suele usarse aún en grandes paises democráticos donde 
el pueblo de que se habla en textos y programas es un ente abstracto 
que apenas tiene oportunidad de manifestarse de modo directo, deci· 
sivo, en la marcha del Estado. Arango fluctuaba del asimilismo a la 
Madre Patria a la simpatía por instituciones de gobierno local; era 
capaz de vislumbrar la independencia, pero la combatía como propó. 
sito inmediato; en fin, coqueteaba con la idea de que Cuba pudiera 
entrar en la federación de la América del Norte. 

Es que Arango, como todo verdadero político, operaba con reali. 
dades. Ni Platón ni Tomás !\foro crearon jamás repúblicas físicas; 
bien lo sabía el formidable autor del Discurso sobre la Agricultura 
de la Habana y de las Reflexiones de un habanero sobre la indepen. 
dencia de esta isla. Por saber y por sentimiento, tuvo y alentó el 
terror de que Cuba se convirtiera en otra Haití: e<Tén arruinado por 
el vendabal político que desataran los jacobinos franceses; comunidad 
de blancos industriosos y felices, destruída a beneficio de una regre· 
sión a la barbarie. Y conste que hablo en forma absolutamente obje. 
tiva, sin que mis ideas de hombre de mediados del siglo XX tengan 
ninguna afinidad con la~ qne expreso como manifestación histórica 
de una época afortunadamente remota. 

De Arango a Saco, es como decir, de principios del siglo XIX a 
la época de los movimientos re"olucionarios de Narciso López, las 
circunstancias se encargan de agravar la confusión política y difi· 
cultar el desanollo ideológic9 del pueblo de Cuba. En 1817 Ingla. 
terra impone a España un convenio para el cese de la Trata a cuatro 
años ,·ista. Evidentemente, la filantropía proyectada por el libera· 
lismo en alza tuvo mucho que ver con esta imposición; pero hay que 
recordar a Saco, quien apunta el hecho con cierto asentimiento: en 
España y en Cuba, la medida fué considerada "como un medio ini. 
euo de que se valían los ingleses para acabar con el azúcar y el café 
de las Antillas españolas". Naturalmente, el Tratado se convirtió en 
letra muerta: los negros siguieron entrando "por toneladas" -según 
expresión empleada en algunos asientol'l-. En 1827 la suma de 
negros lihres r escla,"os en Cuba superó a la de los blancos. EII 1842 
llabía más esclnos negros que blancos. En total, los negros como 

'lonían el 58% de la población. En 1812 Ilahía sido descubierta ]a 
conspiración de gente de color que dirigía Aponte. Acaso no haya 
habido ningún episodio de la lucha por la libertad en Cuba de influjo 
más duradero en su aspecto negativo que aquella desdichada lenta. 
th'a. El terror que inspiraba a los blancos la marea creciente de 108 

negros culminó en el inicuo simulacro que se conoce con e] nombre 
de Conspiración de la Escalera. 

Pero los negros siembran y cortan la caña, arrean las carretas, 
mantienen vivo el fuego que toma el jugo dorado en granos de oro. 
y si a fines del siglo XVIII hay en Cuba un criollo -Pedroso-­
que deja dos millones de pesos al morir, en 1844 otro, Domingo, 
<lel l\lonte, podía jactarse de que su suegro recogía anualmente una 
cosecha de 2,000 cajas de azúcar, que le producían una renta limpia 
de S1oo,000 y de que los tíos maternos de su esposa, los Alfonso, 
fabricaban entre 13,000 y 14,000 cajas y disfrutaban de más de medio 
millón de pesos de rentas al año. 

,En un palacio cuyo costo {excluída la mano de obra} ascendió a 
1300.000 duros de la época, Miguel de Alama y sus amigos comentan 
el mal gobierno, rcpresentado por un Capitán General con facultades 
eY-traordinnrias de jefe de plaza sitiada y por un arancel redactado 
para asegurar el monopolio del comercio a los revendedores de Cádiz; 
)' se aterran ante las noticias que van llegando de fuera. En los Esta. 
dos Unidos se ha iniciado la lucha por el predominio entre los escla. 
vistas y los antiesclavistas; en Europa corren vientos de fronda que 
han de desembocar en la determinación francesa de abolir la escla. 
vitud en las colonias, en 1848; en Jamaica la Sociedad Abolicionista 
de Londres y la secta de los Meto<Tistas preparan agentes de disturbios 
que han de infiltrarse entre los esclavos de Cuba. Una so]a esperanza 
cierta se vislumbra para conservar el bienestar de la gente ilustrada 
en Cuba: cerca, muy cerca, una provincia de México, socorrida por 
norteamericanos emprendedores y ambiciosos, ha levantado paheUón 
propio -j ah, qué tristes pensamientos nos inspira esta coincidencia!: 
un pabellón donde brilla una estrelJa-; y es de todo el mundo sabido 
que los fundadores de la República de Tejas buscan, mediante una ma. 
niobra que no coloque a los Estados Unidos en la posición de ladrón 
de tierras vecinas, tener gobierno propio para acordar su incorpora. 
ción a la gran federación norteamericana. i Qué bueno sería, salir de 
este régimen podrido, en el que Cuba es sólo una factoría y los cuba. 
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nos colonos más o menos nl1inerad(ll', para ingrl'!':ar en esa sociedad 
de Estados, en la cual cada uno conserva sus trllcliciones y maneja'sus 
propios asuntos; donde impera la libcrtad individual y no existen ba­
rreras aduanales! Así, señores, debió nacer el "Club de La Habana", 
del cual ya se ha tratado minuciosamente en este lugar. 

Pero, ya se ha dicho también aquí: no tocTo, ni con mucho, fué el 
"Club de La Habana" en los movimientos re,·olucionarios de media­
dos del siglo XIX. A la tendencia materialista de los magnates del 
"Club de La Habana" y su cohorte de ahogados (podría decirse de 
apoderados), escritores y poetas, se sumaron en el propósito anexio· 
nista, infinidad ele gentes que nO tenían ingenios que defender de 
una revolución independentista Y democrútica; pero que estaban im· 
buidos de las mismas ideas capitalinas sobre el llredominio de los 
blancos y la incapacidad política de los negros; Y otros muchos que, 
esclavistas o no, considerallan la libertad como UII ideal preferente 
al de la independencia, que podía lograrse o malograrse con ella, 
y ante esta alternativa se inclinaban a la idea de la incorporación 

de Cuba a los Estados Unidos. 
De hecho, el propósito de la independencia absolula no tenía al fina· 

Iizar la primera mitad del siglo XIX partidarios activos en Cuba. Si 
entre los revolucionarios de la época los hubo, no hicieron manifes· 
taciones ostensibles de su opinión, que debía chocar violentamente COIl 

la de los anexionistas. Además de los peligros de que se desmandara 
la población esclava, roto el valladar de un poder militar prganizado, 
concurría a de!\animar la formación de un parlido netamente indepen. 
dentista el triste espectáculo de la anarquía de las Repúblicas hispano­
americanas, que se revolvían en sangrientas revuehas, para salir de 
ellas al ocupar el poder algún tirano; y donde el progreso material 
y cultural no había podido superar el ínfimo estado de los tiempos 
coloniales. El ejemplo de Méjico, incapaz de mantener la unidad de 
su territorio, debido a In pésima naluraleza de su gobierno, estaba 
demasiado fresco para apagar cualquier entusia81ll0 por constituir un 

Estado semejante en Cuba. 
Aisladamente, claro está, es evidente que exil'tian independentistas 

puros de mayor o menor entidad. Céspedes y en gencral los orien· 
tales que sin salir de su comarca de Ilabitual residencia !'le !'Ieñalaron . 
por su el'lpíritu re,·olncionario por aqnella época, no hay razón para 
que se vcnn enn\eltos en el partido mayoritario de los anexionistas. 

l)ero eran la excepción. Como hizo notar oportunamente al terciar 
en una polémica sobre anexionismo y anexionilltu Fernando Figue­
redo, "Los bayameses, por regla general, estudiaban en La Habana 
y en Barcelona; los de Santiago de Cuba, que eran inclinados a las 
carreras especiales del ejército, en España; y 108 manzanilleros mi 
Alemania. La comunicación con los Estados Unidos era póc&, ul 
es que en Oriente no había existido contacto íntimo, excepto en. con­
tadas excepciones, con la gran República, y no había una razón para 
que existiese esa decidida simpatía en todos aquellos hombres hacia 
la anexión." 

Muy distinta era la situación en la Capital de la Isla,. el gran em­
barcadero del azúcar cubano, situado frente al ya desde entonces prin­
cipal mercado consumidor de aquel producto. Y en Camagüey, cuya 
única salida al eXlerior era el puerto de Nuevitas, abierto al Norte y 
frecuentado por barcos norteamericanos. 

Aquí quiero llamar la atención de que, desdé hacia un cuarto de 
siglo, un pensador tan audaz como el Padre Varela, que dejó atrás en 
8U proyección política a todos sus discípulos y que no sólo no fué 
anexionista, sino que jamás alentó a sus amigos anexionistas; desde 
su in!\talación en los Eslados Unidos, a la caída del régimen consti·· 
tucional en 1823, no había cesado de citar a sus paisanos como ejem­
plo de vida ideal la del pueblo norteamericano, donde el retrato del 
virtuoso Wáshington presidía en cada hogar y donde la libertad indi­
vidual rodeaba de seguridades y abría constantes oportunidades. de 
progreso a la existencia del hombre. 

Que era moneda corriente en Cuba la admiración por los norteame­
ricanos, ya no es necesario probarlo; pero, )lar si alguien lo pusiera 
en duda, quiero apuntar dos hechos: en 1800 un viajero dejó cons­
tancia de que existía entre las familias acaudaladas de La Habana 
la costumbre de enviar 8US hijos a educarse a los Estados Unidos; 
y un cuarto de siglo después, Fernando VII dictó un decreto en ·el 
que prohibió esa práctica "considerando los gravísimos perj~icios  

que algún día puedan originarse (expresa literalmente el documento 
previsor) de tolerar que continúen criándose estos individuos en un 
país esencialmente republicano". 

El anexionismo fué pues, algo más que un "affaire" de un pequeño 
grupo de hombres de negocios, capitalistas sin escrúpulos que ani· 
maron el espíritu revolucionario y lo traiciona·ron descaradamente de 
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buenas a primeras, cuando la semilla que habían sembrado empezaba 
a dar frutos de sangre, tales como Pepé Alfonso y Domingo Madan; 
el anexionismo fué un movimiento de opinión ampliamente popular, 
acaso más popular que el que acogió el levantamiento de La Dema· 
jagua veinte años después, como afirma un escritor del hando español 
que fué contemporáneo de aquellos sucesos, Carlos Sedano. De ,"(,lti· 
mo recurso" califica el anexianismo olro escritor ranciamente español 
de la época, Mariano Torrente, justificándolo sin querer. Cuanelo 
Ee asoma uno a las crónicas locales de entonces, a las de Santiago 
de Cuba escritas por Bacardí, por ejemplo; cnando se entrega uno al 
examen de la inmensa teoría de procesos raelica(los en aquel ciclo por 
la Comisión lVIilitar ; cuando sabe nno cuántos patriotas de entonces, 
de antes y ele después, fueron anexionistas, ha)' que reconocer con 
don Manuel Márquez Sterling que "el anexionismo ocupa cn la his­
toria patria un capítulo de honor". 

Anexionista de primera clase rué El Lugareño, que en vano había 
peregrinado en busca de Bolívar por la América del Sur, para pe· 
dirle que independizara a Cuba, y que en 1851, cuando Cirilo Villa­
verde, confiado en próxima victoria de la causa común, quiere hala­
garlo diciéndole que la futura República seguramente premiaría sus 
servicios dándole alguna comisión en Europa, a donde suspiraba 
IJor ir,' resl)onde (Iue "amaba tanlo su propia independencia como 
la (le su patria" y no aceptaría comisión "de ninguna especie" que 
pudiera ofrecerle el gobierno de Cuba. 

Anexionista rué Juan Clemente Zenea, a quien hay que recordar 
en Cuba no sólo como autor de las más bellas elegías escritas en nues· 
tro idioma, sino como impenitente inconforme con la suerte de su 
palria y como el cantor de las viriles estrofas (le El FilibusterQ, donde 
recoge el epíteto de intención infamante que los españoles (laban a 
los partidarios de López, llara declarar: 

que yo tengo por mlÍs honra 
ser libre filibustero 
que no pirala negrero 
y torpe esclavo de un rey. 

Anexionista rué Miguel Teurbe Tolón, el coautor de la bandera 
•'nacional cuyo centenario conmemoramos ahora, quién a la oferta del 
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indulto que le permitiría regresar al hogar materno, después de la 
caída de López, cuando arrastra vida miserable y está herido ya por 
la enfermedad que ha de llevarlo a la tumba, responde con el soneto 
Mi propósito, que no me resigno a dejar de trasladarlo aquí, por 
cuanto tiene de expresión del pensamiento cubano de la época: 

Primero el corazón en que se anida 
mi ardiente amor a Cuba, haré pedazos; 
primero romperé miJ y miJ lazos 
que me atan al carro de la vida; 
primero del dolor la copa henchida 
apuraré hasta el fin en breves plazos; 
primero, como Scévola, mis brazos 
pondré sobre la pira enrojecida; 
primero gota a gota, lentamente, 
proscrito, errante, el suelo americano 
regará sin cesar mi lloro ardiente; 
primero mi verdugo sea mi mano 
que merecer de un déspota insolente 
el perdón de ser libre, y ser cubano! 

Llenaría páginas enteras el recuento de los anexionistas puros, de 
los anexionistas por amor a Cuba y a la libertad. Pero no es justo 
dejar de mencionar siquiera a Juan Manuel Macías, compañero de 
López en el 50. quien no vuelve a Cuba después de 1M teptatjYM de 
aquél, y que apenas sabe que ha estallado la revolución del 68 corre 
de Buenos Aires a New York y tiene reservas de entusiasmo y energía, 
años después, para acompañar al venerable AguiJera en su peregri­
naje solicitando socorros para Cuba, como había acompañado al cau­
dillo de la expedición a Cárdenas un cuarto de siglo antes. 

José Ortega y Gasset ha escrito páginas esclarecedoras sacando 
lección de la Revolución Francesa. El hombre de la época mat8ba 
y moría por puras creaciones racionalistas: la Razón, la Libertad, 
la República cobraban tanta vida a los ojos del jacobino y aun del 
girondino, que bien podían sustiuír a los Dioses del Olimpo de 101 

griegos y a los santos de la Leyenda Dorada de los cristianos. De lú 
Diosas cuyo culto regó por el mundo Francia, ninguna despertó igual 
pasión entre los cubanos del siglo XIX como la Libertad. Era la 
libertad, como quiera que se lograra, lo que apetecía y buscaba el 
pueblo cubano en sus maniobras políticafl y sus actividades revo1'uciona· . 
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rias. La independencia, que hoy 110R reRulla tan cara, no fu~ más que ¡ij 
'11 un medio, el último, impueRto )lor el agotamiento de los otros, lIara 
1'1 llegar al goce de la libertad. Yo, que desciendo de I,adres }' abuelos 
[Ji 

que lucharon en la manigua y en el voluntario de!'\tierro por la inde· 
[JI 

pendencia, recuerdo algo que me sucedió de nifio más de una vez, y de 
hombre me ha causado muchas rerJexiones. Instaurada la Hepública, 

"
"1
)¡

,i:
-j, 

mi casa era lugar de tertulia diaria de '·eteranos. Todos, o casi todos 
ellos. habían mililado a las órdenes de Máximo Gómcz y de Calixto Gar­

1 cía y habían sido compafieros de los Maceo. Y todos o casi todos habían 
.,: 
iI asistido a la Protesta de Baraguá, encabezados por mi abuelo Silverio 
:1 del Prado, a quien, por ser el oficial de más edad entre los presentes, :j
1, tocó 'alli el doLle honor de presidir la mesa de la elección del nuevo 
il Gobierno y de arengar a las tropas. Y solía ocurrir que cuando -1 ay,
! 

con cuánta frecuencia!- era motivo de comentario algún atropello de 
agentes del gobierno a la libertad indiddnal, aquellos hombres que 
todo lo habían dado en la vida por la independencia, consideraban 
que ella no servía para nada, y decían esto, qne yo no podía como 
prender entonces ni perdonarles: que hubiera sido mejor que hubiese 

"~jO  durado la Intervención, para que Jos cubanos aprendiesen a respetar 
:1 

la libertad y a disfrutarla. 
ji 

.~	 Por eso, prendado como estoy de la independencia de Cuha, una 
,ji 
"� independencia que anhelo cada día más perfecta, me inclino ante los 
:1� anexionistas de mediados del siglo XIX; de cuyo anexionismo podría 

decirse, como del autonomismo de la época que media entre el Zanjón 
y Bayate dijo Méndez Capote, que merece el epíleto de heroico; a 
diferencia del de la época de la revolución de independencia, que 
tcné\'o1amenlc calificaba de pnsilimimc. Cada época tiene sus pro·1~I 	 Memas, y sus solucioneR y sus hombres. 

I
'¡ 
l.: 

Ahora todos los que lile ei'cuchan deben estar haciéndose mentalmen· 
te esta pregunta: -¿ Y Narciso López, era independentista o anexio­~"  

uista? LA cuestión rué formulada V deba.tida más de una vez desde 
que, convencidos los separatistas c~hanos  de que el gobierno de los 
Estados Unidos se oponía a la anexión de Cuba, aunque deseaba su 
compra, se sintieron defraudados y rechazaron con indignación todo 
propósito que no fuera el de la indepemfencia absoluta. Particular·:1� 

I mente desde el comienzo de la Re"olución del 63, cuyo carácter inde·� 
pendentista no podía empaíiar la )lnJ1icil'ación lle algunos anexionistas 

"''''.'-''', !], 
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retardados, algunos mosqueteros de López, resueltos a mantener la 
gloria de éste -que era gloria de eIJos también- como precursor de 
la independencia, negaron todo matiz anexionista al caudilJo. Así, 
cuenta Aguílera en sus memorias, que una tarde de noviembre de 1872 
Juan Manuel Macías le explicó detenidamente las intrigas que malo. 
graron las empresas del General López. En e] relato. cuYOS pormeno. 
res son muy exactos, no aparece ni una vez la palabra anexión, Así, 
La Verdad, según Macías, se fundó simplemente para "hacer propa. 
ganda para la independencia". Más adelante Juan Amao, quien es­
tuvo ligado a los movimientos revolucionarios de López, al publicar 
en 1877 sus Páginas para la historia política de la ida de Cuba, trató 
el asunto, negando que el caudillo hubiese celebrado "cual se cree y 
se ha dicho" compromiso alguno con norteamericanos y cubanos escla. 
vistas garantizando el respeto a la esclavitud; pero afirmando: "Lo 
que sí creemos es que fuese anexionist.a en absoluto a la gran nación 
americana, sin ocuparse de los resultados que no estaban en su pre. 
"isión ni en su� poder." 

En fin, pasando por alto otros momentos en que fué puesto el punto 
de nuevo a discusión, hay que recordar que en 1892 un viejo patriota 
que no supo dejar de ser anexionista a tiempo, Juan Bellido de Luna, 
)Irovocó en Nueva York una polémica sobre el anexionismo, en la cual 
intervino fugazmente Cirilo Villaverde para afirmar paladinamente: 
"Yo fuí, soy nunca seré otra cosa ue inde endiente, odría 'urar 

ue Gas ar Betancourt Cisneros Narciso Ló ez lo fueron también" i 

asociando así la memoria del caudillo, a la del más conspicuo y decla. 
rado anexionista entre los cubanos de mediados del siglo. 

Un año después Manuel Sanguily, con ]a autoridad crítica y la in. 
dependencia de criterio que le reconocían sus contemporáneos y que 
no le regatea la posteridad, enjuició en sus Hojas Literariol los "Pro. 
pósitos del General Narciso López", llegando a la conclusión de que 
si no en todos los momentos de su meteórica carrera revolucionaria, 
al menos en los últimos, el caudillo "era declarado anexionista", 

Inevitablemente aquí habría que plantear esta cuestión, y ya lo 
ha hecho el Dr. Henninio Portell Vilá, quien ha estudiado tanto y 
can tanta documentación como cariño la figura del héroe de Cárdenas 
y Playitas. Para el gran historiador de la Historia de Cuba en sus 
relaciones con los Estados Unidos y España, López jamás fué aoe. 
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xionista, f;i bien colahoró con los anexionistas l fingió servir a su~ 

;rl
I propósitos. • 
\, En este último aspecto, la tcsis (le Portell Vilá, como él mismo la 

ha llamado aquí, es irrebatible, o, al menos, de muy difícil discusión. 
¿ Cómo negar, en efecto, qne cuando López expresa en su última' 

proclama: 

~\ Venid a mi lado a sostener la bandera de la libertad y la es­
j' trella de Cuba, que brilla en esa bandera, se alzará bella y re­
l' fulgente, ya sea para resplandecer con gloria independiente y 
JI eterna, ya sea para agregar su luz, si así lo determina el pueblo l
m soberano, a la espléndida Constelación Norte Americana, a donde 
111 parece encaminaría su .testino, 

1.\ 
'1� IlUdo 110 estar exponiendo íntegra y limpiamente su pensamiento polí· 

tico? ¿ Cómo negar que después del triunfo acaso bubiera echado todo 
el peso de su autoridad de caudillo victorioso para que nuestra estrella 
resplandeciera "con gloria independiente y eterna"? 

1� Insisto en mi criterio de que haber sido anexionista a mediados

lf J ·· 
I� 
i\ del siglo XIX no es un cargo, sino una forma de patriotismo, si no� 

6e era por un móvil impuro; y no tengo la menor reserva en reco­�
rlocer a López como UlI gran homhre profundamente enamorado de� 
la libertad y de Cuba; pero por probidad intelectual tengo que con·� 

~I fesar aquí que estoy en desacuerdo con Portell Vilá cuando él consi·� 

~ dera definidamente independentista al general tópez.� 
,1, En la historia como en la vida -¿no es la historia un pedazo de� 
~ 

)a vida?- el proverbio que dice: "Dime con quién andas y te diré ~Ili~	 quién eres" y cl qne asegura que "Obras son amores", si no tienen~ 

~ ni pucden tener vigencia ahsoluta, son una pista por la cual se puede 
m rastrear la verdad. Y es IIn heeho que López siempre anduvo ro· 
:....·¡1
I~: reado de anexionistas y qne siempre que dijo o escribió algo sobre 
i 
~ 

sus propósitos, o se mostró inclinado a la tendencia anexionista o 
~,  planteó la alternativa que hemos citado de su última proclama, en~p 

1.\,� mi opinión más honrosa para su personalidad de hombre público1'1 

~ 

1'1� 
que se lanza a libertar a un l'ueblo, que cualquier afirmación cate­

~ 

1¡ górica de lo que tiene determinado hacer con esa libertad.� 
!!� Veamos con q~'  fundamento hablamos: 

En 1848, próximo el momento en que debía estallar la revolución 
.lirigida por el general López, en Las Villas, su fiel amigo José María 
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Sánchez lznaga, que lo secundaba en la organización del movimiento. 
pero que no podía aconsejarlo ni orientarlo en sus propósitos. por 
ser mucho más joven que el General y no tratarse de un intelectual 
como Moralito$ u otros de los jóvenes habaneros que tanta interven· 
ción tuvicron en la forma de gobierno adoptada en Guáimaro en 1869; 
Sánchez Jznaga, que había de acompañar a López a Cárdenas y trató 
de continuar su obra después de 1851, escribió desde Cienfuegos una 
carta a su tío el viejo revolucionario Aniceto Iznaga, que estaba en 
Nueva York, anunciándole que la revolución estallará "el 24. de junio, 
no más tarde". En esa carta se dice que será proclamada la Repú. 
blica y, textualmente, que 

Una "ez instalado el Gobierno Provisional y reconocida nuestra 
independencia por la Gran República American,., nuestro paso 
siguiente será pedir la anexión. 

Puede ser que ése no fuera el propósito de López, pero es UD hecho 
que lo había manifestado en forma análoga. En efecto, en la causa 
instruída por la denuncia de aquella conspiración, el propio José 
María Sánchez lznaga declaró, tan pronto fué interrogado por el Fis­
cal, el mísmo día en que llegó preso a La Habana. lo siguiente: 

Luego, como era de esperar~e  en el trance en que se hallaba, Sánchez 
lznaga afirma que rebatió las opiniones expresadas por el general 
López. 

En igual sentido se manifestaron, al ser interrogados, el padre de 
José María Sánehez bnaga, Don Pedro Gabriel Sánchez; su hermano 
Saturnino y el licenciado Don José Gregorio Díaz de Villegas, im· 



,...." .••••, ......... .1 I ,.� 

PRllIfEROS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS DE NARCISO LÓPEZ 147
CUADEH:'iOS DE HlSTOIUA llAB\NEI\A146 

de la proclama lanzada en ocasión del desembarco de 1851, que hemos.plicado en la causa. Un detalle (Iiscrepante, (Iigno de meIl~~i6n, hay transcripto anteriormente.
sin embargo en la declaración de Saturllino Sánchez Iznaga: Pero, aún con esos documentos a la vista y presumiendo que el haber

sido reclutados los expedicionarios de 1850 y 1851 casi exclusiva­
mente entre extranjeros y haber sido costeadas esas expediciones por
norteamericanos, y deber su impulso y protección a gente del Sur,
es decir, a gente anexionista; todo comprometía demasiado al general
L6pez en favor de la incorporación; queriendo explicarme que él
estuyiera, en el fondo, dispuesto incluso a traicionar a los que habían
depositado tanta confianza en él, en aras de la independencia abso­
Juta, me pregunté más de una vez si en la intimidad el General no
Fe habría franqueado con alguien sobre ese particular y suponía
que el Dr. Portell Vi/á dispondrá de esos datos, acaso contenidos en j
las memorias de Cirilo Villaverde. Pues bien, he examinado el Diario
de Villa\'erde, escrito en los años 1850 y 1851. Por cumplir un deber
de gratitud que mucho me complace, pennítaseme aclarar que, por
indicación del propio PortelI Vilá, solicité el favor de dejanne exa­
minar las libretas que contienen ese Diario del Dr. Antonio Maria
Eligio de la Puente, 9uien con extraordinaria generosidad 188 puso
D mi disposición. (Se trata de una verdadera obra, por su contenido
histórico y humano; por las agudas observaciones .y los retratos de
personajes que hace el autor, y hasta por la unidad de propósito, al
relatar los pormenores de su vida junto a un gran hombre, anotando
incluso las más pueriles de sus impresiones.) El resultado de la
revisión minuciosa del Diario de Villaverde, en lo que toca a las
ideas politicas del general López, es el que paso a substanciar; garan­
tizando que no son omitidas notas que pudieran estar en contradicción
con las que cito: 

El, sábado 15 de febrero Grilo Villaverde dedica una larga nota
a relatar su última conversación con el general LÓee!, que ha versado
"sobre la clase de Gobierno que debía establecerse durante el período
revolucionario". López se mostró opuesto a establecer "un congreso... haremos CUBnto eslé en nuestro poder por elevar' nuestra por el estilo del que existió en los Estados Unidos cuando la guerracausa a aquella altura, a dondc puedan ellos [los que los sigan

y ocupen su lugar] alcanzarla, para que pronto Cuba, enriquecida 
revolucionaria"; esbozó el lan ue luego había de aparecer en su�

y encaminada por el Washington cubano, tome el lugar que co­
Constitución del Gobierno rovision, i y emlllo l eas persona es�

rresponde a la hija de la América, antes de entrar en el seno 
sumamente interesantes, como la de que no quería a su lado en esa�

de la Gran Familia Federal. hora "santones, buenos únicamente para guardarlos en nichos", sino�
"hombres del pueblo, hombres del día, de revolución". Luego des­lIay, como dato posterior de extrema importancia, la frase final� 
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f;; 
nhogb sn l'encor hacia los rieo!" criollos qne se le oponían y le ne­ pación había tenido en la empresa de Cárdenas' estuvo a ver al Ge­gaban recursos, manifestando: "Los hOlllbres que ejercen illfluencia neral indagando sus planes inmediatos y señalando los gbstágulo,l¡~ por rou riqueza, yo los cogeré así (y 8I'ret() l"1 puii(l). los exprimiré, que ,-cía para su realización. López se mostró optimista, seguro de

~l\ les sacaré ei jugo, y los arrojaré hagazos·'. marchar al éxito. Y entonces (copio de Villaveroe):
Dos días después, cuenta Villa\'Crde que en la tarde hahía ,'ueltofl

J a ver al General, quien por la llIaííann le comunicó que "el corazóni
!i le anunciaba huenns nuC\'as·'. Qucría l"I joyel! acólito "saber si en
!l:' todo el críN teníll efecto el presentimif'nlo". y en efcclll, López le 

comunicó que 

"\,1, cada día su esperallza de ir a Cubn y salvarla de 511 esclavitud"ill' !oe fortificaba en vez de debilitarse, siendo sus razones para abri­
gar grandf's esperanzas, entrc otras, la petición de la Legislatura Al (lía siguiente de esa reveladora conversación, el lunes 31 de 

'11\ 
de Arkan!Oas al Senado de los Eslados Unidos, recomendando la marzo de 1851, Villaverde completa la confesión del General. enadquisición de Cuha; los buenos resultados obtenidos por GOII­ estos días más eufórico y comunicativo que nunca, con ser él, comozález en la demanda de recursos para la expedición por el Estado
de Georgia; y las quejas del Sur contra el Norte. Si el Senado� 

puede probarse mil veces, el tipo que 108 psicólogos llaman ex·
tra vertido:de los Estados Unidos se niega a la petición de ArkansM, como 

:11 debe negarse, añade el General, crecen mis esperanzas de ohte­
Ilr ner todos los medios necesarios para mi expedición, porque seilil verá que no hay otro camino de oblener a Cuba, qlle arrancán­

dola de España. 

Por mí, me cletendría en ese apunte, l"I cual termina con palabras�
de López en las cuales expre!Oa, con ext raordillario desinterés que�
había estado dispuesto a ceder a Quitman la jefatura del movimiento�
el año anterior, sacrificando !ou amor' propio, por creer 'al General�
norteamericano "capaz de ocupar con brillo r hien de todos el primer�
puesto en la revolución de Cllha"; l'el'O me siento ohligado a seguir� 
mlclante.

El jueycs 20 lle fehrero Vilhncrde, quc comparte las ilreas del Deploro sinceramente, y he meditado mucho antes de hacerlo, darGeneral López, anota: "Por lo vislO, son )'a tres [Estados] los que se a conocer las opiniones raciales del general López, por lo demásmanifiestan ansiosos de la adquisición de Cuba, Georgia, Mississippi muy comunes en una gran parte de la gente de su época y del mundo
)' Arkansas". en que él se había formado y actuaba; pero ellas forman parte deIncidentalmente, cabe señalar el hecho de que ese mismo día ViI\a­ su ideario, y la historia debe escribirse completa. Para cerciorarse"erde da cuenta de lJue Sánchez I:7.Ilaga ha conJllllicado nI General de qllc las palabras vertidas por él en la conversación del 31 de(lue en Trinidad "hasta las mujeres orahan por la vcnida del General". marzo no eran un mero ex abrupto, recuérdese que en la Constitu·Pcro es más a(lelante, el dominao 30 de l1Iarzo, que el Diario de ción del Gobierno Provisional que tanto mimaba, el artículo 13 ase­Vi1Iaverde contiene ideas del general López que 110 pueden pasar por gura claramente que la revolución no lastimará los intereses escla­aIto sus biógrafos. La noche anterior Henderson, que tanta partid- ,-istas, al expresar que: 

J. 
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Ninguna propiedad privada se podrá tomar para el servicio 
público sin justa compensación al dueño. Las propiedades, de· . 
rechos y posesiones actuales, reconocidas por la lcy o por coso 
tumbre, se declaran inviolables Y garantidas por esta Constitución. 

Sin duda, la giganLesca figura del general López se aba en nues­
tra historia señalando el límite entre dos épocas. Cerró una Y abrió 
olmo y nparte de !"u lloLuriedad como CSllécimen dc mocho, qlle oLra· 
ve!!ó y otr:}\"e~ará toda!! las fl'Onteras, su scrvicio a Cnba clándole una 
bandera y enseÍlando a morir por ella, lo hace digno (le nue!!tra 
admiración y nuestro respeto. No importan sus pecado~  de hombre 
o de político. Por demás, conociendo su carácter, mc figuro que si 
él pudiese levantarse de su tumba ahora, me diría, como (lijo de sí 
y de sus compafieros de la epopeya libertadora, otro héroe de la 
estirpe de Narciso López, el general Calixto García, cuando supo 
que Fernando Figueredo se proponía relatar todo lo bueno y lo malo 

de la Revolución de Yara: 

No tema V. acusamos Y pintarnos como fuímos, con nuestros 
grandes defectos Y con nuestras pequeñas virtudes. La posteri. 
dad dispensará los primeros y sólo recordará las segundas, te· 
niendo en cuenta que hemos sufrido bastante para merecer el 

perdón. 
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LOS ESTADOS UNIDOS� 
Y LAS POTENCIAS EUROPEAS ANTE� 

LAS CONSPIRACIONES DE 1848-1849� 

Por JOSE L. fRANCO 

De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos 
e InternadonaJes 

Herminio Porten Vilá, Ramiro Guerra, Emilio Roig de Leuch· 
senring, en libros ya clásicos entre los estudiosos de nuestra his· 
Loria, han expuesto con singular acierto, hasta caai agotar el 
tema, todas las fases internacionales del problema revolucionario 
cubano del siglo XIX enunciados en el título de esta conferencia. 

Las naciones europeas en 1848 y 1849, así como los propios Estados 
Unidos de América, afrontaban tajes dificultades de orden interno, 
sus respectivas políticas domésticas estaban tan preñadas de dificul· 
tades que, con excepción de Ja última -nuestra inquietante y am­
biciosa vecina del Norte-- apenas si las demás estaban en condiciones 
de fijar su ocupada atención en los complicados asuntos de este rincón 
del Caribe y, por Jo tanto, es difícil encontrar en los archivos algún 
dato -que no haya sido ya estudiado por Jós citados maestros de'la 
historia- que apunten nuevas informaciones al esclarecimiento de la 
política internacional de Jas grandes potencias ante los movimientos 
libertadores cubanos de Ja primera mitad deJ siglo pasado. 

Sin embargo, tres documentos de nuestro Archivo Nacional -Sec­
ción de Asuntos Político~  nos dan una idea -sin que ella sea 
nueva- de la situación ofidal de la Colonia de Cuba ante la crisis 
revolucionaria europea y las amenazas contra el dominio español en 
esta IsJa que partían de J08 Estados Unidos, datos que nos penniten 
tener una visión de conjunto bastante clara de la enorme "importancia 
que tuvieron los movimientos revolucionllrios populares europeos y 
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la ,'orachlucl expunsionishl nortcameriCllna, cn el desarrollo de la si· 
tUAción cuhllna de esa época. 

El primero de dichos documentos, fechado en La Habnna, el 28 de 
marzo de 1848, es uu oficio del Capitíin General de la Islo de Cuba 
al Ministro de Gobernación espafiol, en el que da cuenta de haber 
recibido las noticias de los sucesos de Francia, y hace observaciones 
sobre el sistema que debe adoptarse para mantener a la Isla alejada 
del contagio revolucionario. 

En el segundo documento -9 de julio de 13'13- dirigido al propio 
Ministerio, se hacen diversas consideraciones respccto al estado de la 
Isla y el espíritu de su pohlación, con motilo de los acontecimientos 
de Europa. 

Por último, el tercero, es un despacho de' Ministerio de Estado 
español, fechado en Madri(1. noviembre 15 de 1843, em'iado 81 Ca· 
pitán General de Cuba. que incluye un ejemplar de la Gnceta Oficial 
de ese mismo día, en la que se desmiente el rumor de que se iba 9 
,'ender la Isla, y copia un despacho del Ministerio de España en 105 

Estados Unidos sobre los planes fraguados allá contra el dominio 
español en la Isla, con el provecto de adquisición de la misma por 
los norteamericanos. 

Hasta cierto punto, este oficio complementaba el enviado por el 
propio conelucto diplomático -febrero 10 de 1846- sobre la pro· 
posición del Senador Levy, presentada a la Alta Cámara de la Unión 
Americana, en la que recomendaba efectuar dicha compra, y lo Real 
Orden de 26 de mayo de ese año comunicada por el Ministro de 
Estado al Capitán Geueral, relativa a In impresión que pudo haber 
causado en Cuba las noticias de esas gestiones. . 

La situación de los Estados Unidos, del pueblo norteamericano, era 
I11UY peculiar en la década del 40. En el Norte, según la acertada 
definición del Profesor Backer, existía una economía en la cual labo· 
rahan, y producían al mismo tiempo artesanos de la ciudad, obreros 
!'Urales que trabajaban en sus granjas, algunos trabajadores a jornal 
parcialmente industrializados y obreros totalmente proletarizados, lo 
que materialmente producía una completa confusión en el papel que 
como clase podían desempefiar los trabajadores norteamericanos, aca­
so por ser característico de aquel períoúo el progreso constante más 
que la consolidación de una estructura social determinada. 

Sin embargo en las primeras décadas del siglo XIX comenzaron a 

aparecer organizaciones de jornaleros en las grandes ciudades nor. 
teamericanas. En 1836 la "Unión Nacional de Sindicatostt llegó a 
disponer de más de 300,000 afiliados que luchaban por el aumento de 
salarios, la jornada de 10 horas y el derecho a la organización sindi. 
cal, recurriendo a veces II la huelga, pero la prolongada depresión de 
los primeros años de la década del 40 los redujo a la impotencia. 

Con la crisis provocada por la transformación de las manufactu. 
ras hacia el 40 y el 50, se acentuó la miseria y el desempleo en las 
clases trahajadoras. En 1845 solamente en New York vivían alrede. 
dor de 80,000 personas de la caridad pública. Esa masa de desocu. 
pados e indigentes llevadas por la desesperación, era utilizada por 
el Gobierno norteamericdDo, tantas cuantas veces necesitaban agitar 
la opinión pública del resto del país, en las cuestiones internacionales. 

Pero las masas productoras del Norte estaban en flagrante contra. 
dicción con la economía esclavista del Sur. Aunqu~  solamente una 
reducida proporción de los blancos del Sur poseían esclavos y se 
interesahan por la plantación -afirma Hacker- todos, fueran o no 
propietarios de aquellos, se hallaban asimismo engranados en la eco. 
nomía esclavista, bien fuese como empleados, bien como profesional 
les, bien como administradores, bien por estar relacionados en múl. 
tiples y diversas formas con dicha economía. Estas gentes propor. 
cionaban al Sur esclavista el control del Senado, y el de la política 
internacional de los Estados Unidos. 

Las contradicciones agudizadas por la lucha entre los hacendados 
y los agricultores por las tierras del Oeste, por el problema de tarifas 
entre los industriales del Norte y los esclavistas agrarios del Sur, así 
como por la incorporación de nuevos territorios, provocaron ---si se 
nos permite hacer esta observación u~co  escueta en obsequio al 
poco tiempo de que podemos disponer- el ataque brutal Contra la 
integridad de la nación mexicana en 1846, la anexión de inmensos 
territorios que aumentaron el poder de la oligarquía esclavista' y el 
inicio de una política anexionista sobre Cuba que coincidió con un 
estado de madurez política de las clases burguesas cubanas, que co­
menzaban a reclamar con teronera energía el derecho a disponer de 
sus propios destinos, 

Durante los mandatos de los Presidentes Polk -éste denunció al 
Capitán general de Cuba los intentos insurreccionales de 1848-- y 
Taylor, sucesivamente, aprovechándose de las dificultades revolucio. 
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l18rins que confrontaban lus reaccionarias cancillerías europeas, y la 
debilidad y corrupción administrativa de la podrida monarquía es· 
pañola, los oligarcas sudistas hicieron cuanto les fué posible para 
adquirir la Isla de Cuba e incorporarla a la Unión como un nuevo 
territorio esclavista. Claro está que en abierta oposición a los más 
sanos elementos revolucionarios cubanos, pero apoyados indudable· 

¡-' mente en un importante sector anexionista de nuestro país. Fillmore, 
J¡ 
1I sucesor de Tarlor, se encontró, después de las gloriosas tentativas de 

Narciso LÚpez. -las que hu1>o de condenar en documentos oficiales­
[repte a las notas presentadas por Inglaterra y Francia a Daniel 
.Webster, Secretario de Estado, en las que proponían la firma de un 
acuerdo tripartito, en el que la3 alta3 parte3 contratante3, 3eparada 1 

colecti!Jamente, renunciaban en lo pre3ente y para lo futuro toda in· 
tención de obtener p03e3ión de la [310 de Cuba, r 3e unían entre 8Í 

para impedir cualquier intento en dicho sentido de parte de cualquier 
poder o individuo. 

Si bien no llegó a cristalizar el convenio, no es menos cierto que 
su redacción -en parte reflejaba determinadas orientaciones comu· 
nes a la política imperialista de las tres grandes potencias- expresaba 
claramente la condenación total de los movimientos libertadores cu· 
banos de la época por las grande!' potencias europeas)' el gobierno 
de los Estados Unidos de América. 

La situación europea -Inglaterra, Francia, Alemania e Italia, es· 
pecialmente- era en extremo confusa, hásta el punto que apenas si 
las cancillerías, la zarista inclusive, podían prestar mucha atención 
en los años que antecedieron y siguieron a 1848, a los asuntos de 
estas Islas del Caribe. 

Nos dice Croce que si a las revoluciones liberales -nacionales y 
democráticas·sociales de 1848 con la secuela natural de reacciones 
brutales se les quiere señalar un principio cronológico, en un parti. 
cular acontecimiento, el mejor quizás fuera la elección para papa del 
Obispo Mastai Ferretti. 

Para la generalidad de los mortales que leemos algo de historia, 
en esta fecha, 1848, había que destacar -siguiendo los lineamientos 
del Profesor Croce- "en primer término el conjunto de revoluciones 
nacionales que entonces estallaron en Italia, Alemania, Austria y 
Hungría: revoluciones que indudablemente recibieron fuerte impulso 
y nuevo aliento de la revolución de febrero en París -que derribó la 
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monarquía de los Orleans e instauró la República- pero de los cuales 
el buscar en ésta los orígenes hubiera sido inexacta cronológica e 
idealmente". En efecto: ya en 12 de enero, Palermo se había sublevado 
pidiendo autonomía para Sicllia y parlamento; el 29 del mismo mes 
el Rey de Náp,?les había otorgado UD Estatuto que, modelado sobre 
el francés de 1830, y aprobado el l' de febrero, abrió la secuela de 
los estatutos liberales de aquel año... "Los conatos de insurrección 
habidos en Calabria suministraron a toda Europa una insignia de 
libertad, el sombrero calabrés, que medio siglo antes había sido 
símbolo de la reacción o bandidaje•.. " 

Pero antes de hablar de las causas que produjeron esos movimien. 
tos populares de liberación nacional y de mejoramiento social en 
los casos de Inglaterra, Francia y Alemania, así como de la crueldad 
reaccionaria dirigida por el zar Nicolás de Rusia, debemos señalar 
la actitud asumida por la iglesia Católica en aquel momento h~tórico.  

Aunque en la revolución del 48 --dice el Profesor Croce­
apenas existiese punto alguno de anticatolicismo y anticlericalis­
mo, aunque figurara con frecuencia el clero en las ceremonias 
patrióticas, y la misma República romana, surgida sobre las ruinas 
del poder temporal del Papa, se guardara muy bien de herir 1118 
creencias religiosas, la Iglesia Católica tan pronto como comenzó 
la reacción, se apresuró a colaborar con ella, compartiendo el 
botín con los gobiernos absolutistas, y cobrando salarios y pre­
mios cn pago de sus servicios. Pudo, en efecto, verse en Viena. 
como una asamblea de obispos calificaba de "impiedcul" el libe. 
ralismo y calificaba de paganismo el crecimiento de las naciona, 
Iidades, cuyo origen proclamaron, era el castigo de Dios, que. 
diversificó las lenguas al pie de la Torre de Babel. Los. concor. 
datos que entonces pactó la Iglesia le daban o devolvían cuanto 
hubiese parecido una locura esperar. Por el concordato austríaco 
del 55, del que se dijo que era una Cano3sa impresa, el Estado, 
liquidando toda la obra de José 11, renunció al placet y a inge. 
rirse en la preparación del clero y en las penas que la Iglesia 
infringiese, confió a los obispos la vigilancia de las escuela~  

públicas y privadas, excluyó de los institutos y de las escuelas a 
los profesores no católicos, reconoció en las cuestiones matri. 
moniales la jurisdicción eclesiástica merced a los cánones y a laH 
deliberaciones del ConciJio de Trento, se comprometió a prohibir 
por todos los medios a su alcance los libros irreligiosos, dejó 
que libremente se estableciesen nuevas órdenes y congregacione... 
y que dispusieran libremente de sus bienes, con promesa de con. 
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!liderar COlIJO inviolable para lo pre!lente y lo futuro la propiedad 
JI ec!el'liástica, Y obligación de remitirse en todos los casos con· 

ccrnientes a cosas o personas de la Iglesia no trata(Tos expresa· 
mente a la doctrina y disciplina de la Santa Sede. De la mil'lma 
naturaleza era el concordato del 51 con España, en la cual, ade­
más, se declaraba única religión de Espai18 la religión católica. 
Los concordatos establecidos con Baden y con Würtlemberg, por 
su enormidad, fueron rechazados por las respectivas CámarR!l. 
En Prusia, Federico Guillermo IV abandonó todos los derechoil 
que el Estado había mantenido sobre la Iglesia Católica, y dejó 
el camino libre a ésta y a sus jesuítas. Al mismo tiempo, la 
Iglesia procuró alejar toda sospecha de que pudiera transigir 
con la civilización moderna; los jesuítas fundaron una revista 
que se tituló Civilización católica; al dogma de la Inmaculada 
Concepción (que convirtióse en símbolo reaccionario como reco· 
nocimiento a la ayuda prestada por la Virgen contra la!! reciente~ 

y ya vencidas revoluciones) habían de st'guir, en el 64, el 5yllabus 
de los errores del siglo, y entre éstos, como fundamental, el libe­
ralismo, y luego, un concilio, que decretó el dogma de la infabi· 
Hdad Ilapal. Se celebraron sin merma ni recato sanlificaciones 
de hombres que habían sido inquisidores del Santo Oficio, y por 
ello particularmente odiosos, por su significación histórica, al 

mundo civilizado. 

En la vieja Inglaterra, en la primera mitad del siglo XIX, el mo­
vimiento carlista tuvo una extraordinaria importancia no solo en lo 
que se refiere al propio país, sino también en la historia del movi~  
miento obrero internacional. Fué el primer movimiento indepen­
diente del proletariado como clase contra el régimen burgués entero. 
Para Lenin, fué "el primer movimiento amplio y genuino de las 
masas, con formas políticas definidas, fué el primer movimiento de 

revol ución proletaria". 
La crisis periódica de 1847 incitó a las masas trabajadoras inglesas 

y dió origen a la fase final del carlismo. Los manufactureros em­
pezaron a bajar los salarios. Estallaron huelgas tormentosas que 
fueron sofocadas por las tropas. Las noticias de la revolución po­
pular en Francia y Alemania, inyectaron nuevos bríos al movimiento 
cartista. Llegó a pedirse la república y la revolución armada. Una 
convención, apoyada por cinco millones de firmas adherentes, se reu­
nió en Londres el 4 de abril de 1848. La indecisión y vacilación d~  

los directores la hicieron fracasar. Los viejos líderes ü'Connor y 
O'Brien nO creían en los métodos revolucionarios y se plegaron a la'! 

.-...... 
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exigencias del Gobierno inglés. La anunciada manifestación del 10 
de abril de 1848, fué suspendida, y el fracaso ahogó toda insurgeneia. 

Después de esa fecha, entró Inglaterra en un largo período de prospe­
ridad industrial, recobrando su predominante papel en la vida interna­
cional. La industria inglesa se situó en primer lugar en el mundo. en 
posición que no permitía la competencia de Francia o de Alemania, 
países económicamente mucho más débiles. El capital inglés mODO~  

polizó el mercado mundial. En sus manos estahan concentrados los. 
mejores mercados, no solamente de Europa, sino también de Asia y 
América. Ese monopolio permitió a la burguesía inglesa con la ayuda 
del sindicalismo reformista pequeño hurgués, mejorar los salarios de 
los estratos lmperiores, expertos, de la clase obrera, ahogar el movi­
miento revolucionario carlista en lo interior, y desarrollar, interna­
cionalmente, una política contraria a las revoluciones que, como las 
cubanas de ese período, tendían a buscar la propia liberación nacio­
nal, con detrimento de los monopolios e intereses del naciente impe­
rialismo económico. 

Las malas cosechas de 1845 y 1846. la crisis industrial de 1847 
que se extendió a toda Europa, el Gobierno de los banqueros y su 
desvergonzada política de auto-enriquecimiento, apresuraron el ad­
venimiento de la revolución de febrero de 1848 en Francia. 

tn crisis de 1847 dió lugar a mucbas bancarrotas. Fábricas y talle­
•res� tuvieron que cerrar. El costo elevado de los alimentos produjo 
sangrientos motines. Al hambre y la desocupación del proletariado 
se uilió el empobrecimiento de los pequeños burgueses. 

Bajo la presión del creciente descontento de las clases trabajadoras, 
la burguesía industrial y comercial se lanzó a pedir reformas; a exi­
gir la extensión de los derechos del sufragio. En la mañana del 24 
de febrero de 1848, ·casi todo París estaba cubierto de barricadas. 
Los obreros con el apoyo de la pequeña burguesía combatían impla­
cablemente, en tanto que la gran burguesía permanecía al margen. 
La revolución de febrero fué democrático·burguesa por su contenido. 
pero su palanca más potente fué el proletariado. 

La República fué proclamada. Un Gobierno Provisional. creado. 
pero con una política interior totalmente contraria a los intereses 
populares que 10 habían llevado al poder. La política exterior del 
Gobierno Provisional era' .también reaccionaria. En los primeros 
manifiestos aseguró a 111 RepúbliCa Francesa, que estaba dispuesto a 
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ayudar al pueblo que luchaba por su liberación. Sin embargo, en 
realidad, el Gobierno Provisional se esforztlba por formar una unión 
con la Rusia Zarista, mediante la promesa a Nicolás 1, de conservarse 
neutrales en el intento de Ru!!ia de sofocar el movimiento revoluciO­
nario de Polonia. A pesar de sus declaraciones oficiales el Gobierno 
Pro\'isional hacía hincapié en todas las forma!! posible!!, ante los 
embajadores extranjeros, en BU sumisión a los man<lato!l del Con· 
greso de Viena, y en su firme decisión de no apoyar movimiento re· 
volucionario alguno en otros países. 

Al recibir las primeras noticias de la revolución de febrero en 
Francia, Nicolás 1, -afirma Potemkin- dirigiéndose a los Oficiales 
de la guardia, exclamó: _" IA los caballos, señores! ILlegó la Re· 
Ilúhlica a Francia!" Pero en realidad no pensaba en una campaña; 
veía en la ruina de Luis Felipe una merecida retribución. Además; 
la situación internacional· era demasiado tirante para mezclarse en una 
aventura de esa naturaleza. 

Las revoluciones de marzo en Viena, Berlín, Munich, Dresde y en 
todos los estados de la Confederación Germánica, la huída de Metter· 
nich, el completo hundimiento de todo el sistema creado )lor el mefis­
tofélico Canciller austríaco con la Santa Alianza, el temor páni¿~  

. de la revolución que dejó paralizados a Federico Guillermo en Prusia 
y el Emperador Fernando en Austria, la inmediata disposición de 
éstos para la capitulación, todo esto embrolló seriamente las cartas 
de Nicolás. El zar estaba e\'identemente desconcertado. 

El 3 de abril de 1848, Nicolás escribió a la Reina Victoria una 
carta significativa en muchos extremos. Estaba desconcertado y de· 
Ilrimido: le parecía ver a Europa en ruinas. Escribía a Victoria como 
a In rCllrcRcntante de uno (le los dOR ERtados aím no sacu(lidos por el 
Jesenrrenado huracán. Propuso a Inglaterra, unirse con Ilusia y sato 
var el orden social. 

No podía Nicolás, para suprimir los movimientos democráticos 
del Mundo entero, descansar en SlIS propias fuerzas. Pero he aquí que 
resplandeció para él un rayo de esperanza: la represión de Cavaignae 
contra el proletariado de París en los terribles días de junio de 1848, 
dió alas al Zar y la cohnú de esperanzas. Felicitó a Cnaignac y ~ 

dispuso a inlen'enir en los asuntos europeos. La primera interven·
'1

"/ 
i!� ción fué tanto diplomática como militar. Y tuvo lugar en 1849, contra 

la sublevación húngara. La segunda intervención rué exclusivamen· 
-1~I'I 
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te diplomática, tendiente a liquidarla tentativa de unificación de 
Alemania. 

Alemania, dividida en una serie de pequeños estados --en 1848 
existían 36 estados, cinco con la categoría de reinos con aduanas, 
monedas, sistemas de pesas y medidas propias y relaciones interna. 
cionales autónoma&- tenía como problema central de la revolución 
democrático.burguesa la oJnidad nacional. En Alemania, predominaba 
la agricultura, pero sometida a los grandes terratenientes, dándose 
casos como en Prusia, por ejemplo, donde existían en esa época las 
prestaciones leudales de los campesinos. Así pues, el desarrollo del 
capitalismo en la mitad del siglo XIX, reclamaba imperiosamente 
con la creación de un gobierno central único, la libertad de comercio, 
la instauración de un solo sistema aduanero y la unificación de la po.
lítica extranjera. 

El triunfo popular de París en febrero de 1848, impulsó la acción 
de las masas en Berlín, colocando de golpe a la burguesía prusiana 
al frente del Estado. En centros industriales como, por ejemplo, Ca. 
lonia, los obreros levantaron sus propias reivindicaciones y comenza. 
ron el movimiento revolucionario en los primeros días de marzo. El 
13 de ese mes estalló y triunló la sublevación de Viena, y ocurrieron 
Jos primeros choques en Berlín. El 18, triunfaron en la capital de 
Prn~ia  los masas sublevadas. El rey Federico Guillermo IV se vió 
obligado a retirarlas tropas de las canes, prometer una Constitución� 
y designar un gobierno liberal bajo la presidencia de dos ricos co­�
merciantes del Suroeste.� 

La revolución de marzo -escribe H. Duncker- elevó al poder en 
Austria, Prusia y los demás Estados alemanes, a la burguesía liberal, 
dándole, por tanto, los elementos necesarios para destruir el aparato 
del Estado, y abolir desde el Gobierno todo lo que quedaba en pie 
del régimen semifeudal. En Alemania no hubo un solo estado en que 
la burguesía se atreviese a atentar contra el poder monárquico. Fué 
mantenido todo el aparato tradicional del poder público. En Berlín, . 
todavía se estaba luchando en las barricadas cuando la burguesía 
sellaba ya un pacto con los defensores del viejo régimen contra la 
clase obrera. Ni un solo oficial, ni un· solo funcionario, rué deSti. 
tuído, y los nue\'os gobernantes no se atrevieron a tocar a los vestigios 
del feudalismo. 

Los campesinos de Prusia -afirma Federico Engels-- se aprove. 

I 
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charon de la rcvolución, lo mislllo que lo!! de Austria -aunque con 
menos energía porque el feudalismo no los oprimía tanto, en general­
para emanciparse de todos los vínculos feudales. Pero pronto la hur· 
guesía se "olvió contra ellos, contra sus aliados más antiguos e indi!!. 
pensables. .. y así, l\ los tres meses de la emancipación, el feuda· 
Iismo veíase restaurado, a fuerza de encuentro!' sangrientos y ejecu. 
cionei' militare!l, con ayuda de la hurgue!lía, lodavía ayer antifeudal. 

En Austria, además de la abolición del régimen feudal, el problema 
com:istía en obtener para una serie de pueblos -húngaro!', italianos, 
yugoeslavos, polacos, checos- la autonomía o la independencia. Des· 
pués de la sublevación de marzo y de la expulsión de Metternich, 
cabeza visible de Ja reacción europea, se produjo en Viena -25 de 
mayo (le 1848- un alzamiento victorioso que implantó el sufragio 
universal y ohligó al emperador y a la corte a huir (le la capital. 
Pero la (lerrota de junio de lo!! obreros (le París, marcó el viraje en 
la historia revolucionaria europea. y empieza el contraataque de la 

~ reacción feudal. 
Aprovechando el respiro que le daba el pacto con la burguesía 

liberal, la monarquía austríaca comellzó a manejar en su favor los 
antagonismos nacionales. Con ayu(la de los alemanes y los húngaros, 
consiguió sofocar el movimiento eslavista de Bohemia, utilizando 
luego a los húngaros y a los eslavos contra los italianos. 

En octubre 6 estalló en Austria un· nuevo movimiento revolucio· 
nario. Por segunda vez huyó el emperador de la captial. Los ele­
mentos democráticos de Viena ---estudiantes, obreros y pequeño.bur. 
gueses- se opusieron a que saliesen tropas a sofocar la revolución 
húngara. No recibier'on ayuda exterior, y el emperador, con un 
ejército compueslo (le tropas eslavas en su mayoría, vcnció, barrida 
por la artillería imperial, la heroica resistencia de los sublevados. 
El 19 de noviembre se rindió Viena al Emperador. 

La derrota de la Viena revolucionaria trajo las mismas consecuen· 
cias que la represión de la revoluci{lIl (le junio en París. En toda 
Alemania, y, especialmente en Prusia, la reacción pasó al ataque. El 
10 de noviembre de 1843 entraron en Berlín las lropas prusianas. 
Sin que la burguesía opusiese gran resistencia, rué disuelta la Asam· 
blea Nacional de Prusia el 5 de (liciembre, qnedando restaurado el 

I 
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antiguo régimen. 
En la prima"era de 1849 el movimiento revolucionario !le reanimó. 

En Hungría -acaudillado por liberales pequeño.burgueses- tomó 
tal fuerza, que hubo que acudir al auxilio de lu tropu rusu para 
soCocarlo. 

La intervención del zar en el soCocamiento de la sublevación hún­
gara --escribe Potemkin- Cué condicionada, ante todo, por sus temo­
res acerca de la tranquilidad de Polonia, en caso de que Hungoa 
lograra convertirse en un sólido Estado independiente. Además, la 
existencia de un Estado gobernado por el revolucionario K088uth, 
era también una amenaza para la influencia de la Rusia zarista en 
la península Balcánica. Por último, el triunCo de la reacción europea 
sería incompleto si triunCaba la Hungría revolucionaria. Nicolás de· 
(ilIió intervenir sólo a fines de la primavera de 1849, o sea, cuan<!o 
los generales austríacos habían suCrido una serie de derrotas vergon­
zosali. Paskevich, el virrey del Reino Polaco, se encargó de la direc­
ción su prema de esta intervención. El Imperio Austríaco, después del 
apaciguamiento de Hungría, podía considerarse salvado. 

Con certera visión del problema revolucionario europeo en todo 
su conjunto, Marx y Engels, desde la Nueva Gaceta del Rhin, fundada 
por ellos a su regreso en Alemania, no analizaban la revolución ale­
mana aislándola del movimiento de los demás países de Europa. No 
era ell~'  más que un eslabón en la cadena general de la revolución 
europea. Había, pues, que ampliar su Crente y utilizarla como "riete 
contra la Europa semiCeudal y principalmente contra Rusia, la última 
F-ran re$erva de la reacción de toda Europa. 

El Ministro inglés Ciarendon, hablando posteriormente sobre estos 
años, dcclaró, en una de sus intervenciones parlamentarias, q¡ie en 
ese tiempo -1847 a 1850--- según la opinión general, Rusia poseía, 
no solo "una aplastante Cuerza militar", sino también una diplo. 
macia que se distinguía por "su incomparable habilidad". El poderío 
de Nicolás después de la campaña húngara, y después de Olmutz 
-ciudad donde suscribió Prusia en 29 de noviembre de 1850, por la 
intervención de Nicolás su humillante convenio con Austria -parecía 
indisputable. "Cuando yo era joven, era Napoleón quien gobernaba 
sobre el continente europeo. Ahora su lugar lo ha ocupado el eme 
perador ruso, quien, por lo menos en el curso de algunos años, con 
otros propósitos y otros medios, dictará las leyes al continente." Así 
escribía en 1851, el muy informado observador, barón Stockmar, 
amigo del príncipe Alberto y de la reina Victoria. 
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EII llHn, E~l'aiín,  111 p()(lrida lIlollnrrlllill ("~I'aiioln, c:4ulm clltleAallu 
nI tlegcnfrcno de Imln!' la~ (',meupil'("'IH'ial", a lo~ mÍl!' (lcsvergoll7:a<1os 
manejos, a los mits ÍJnpuros Iwgocios de In familia real y de las ca· 
marillas de todas clases, bajo el degradante gobicolO tle los cautlil10s 
militares tlel lipo innoble de Narváez -bárbaro y atrabiliario sol· 
(Tadote- ° la dictadura cidl de políticos degcllcrados como nravo 

l\lurillo. 
En España -escribia el gelleral Nanáe7. desdc sn corto exilio de 

París en 1847- no se puede gobernar con blandura, sino a palos. 
y a Joaquín Francisco de Pachcco, Prcsidentc del Consejo de Minis· 
tros, protcgido del general Serrano --que era en esos tlías el amante 
oficial de la descocada reinll Isahel 11- contestó la invitaciúl! que 
le hacía de regresar a Malhid en los siguientes términos: "No iré 
lt España si no se me da carta blanca, pues al estado en que han Ue· 
gado las cosas no hay otro medio que empuñar el garrote Y pegar 
de firme; fusilar a Serrano y no l1ejar IIn solo empIcado en palacio, 
desterrando además a Nápoleg a María Cristina". 

En" la retrasada y oprimida España parecía casi imposible que 
pudiera tener ambiente propicio cualquier movimiento Jlolítico pro­
gresista. Alvaro Florez Estralla, te<Jrieo del colectivismo agrario in· 
Cluenciado por los utopistas franceses, hahía condenado en 1839, en 
un opúsculo titulado La Cuestión Social, la propiellad privada de la 
lierra, pauCleto que tenía I,ara la \"id", española los camcleres (le una 

cruzada revolucionaria. 
Lentamente fué ganando adeptos el socialismo utúpico. En 1840, 

la Sociedad de Tejedorcs (le Barcclona, lfue ngrupó hojo sus handeras 
proletarias a los republicanos progresista~,  ohtuvo yenladeros pro· 
gresos en Cataluña. El republicanismo Y el socialismo, confundidos, 
organizaron agrupaciones y fundaron pcriínlicos que, como La Fra­
ternidad -184.7- propagahan las i(leas y enseÍlaJlzas tle los refor­
mistas españoles lliscípulos de Joaquín Abreu, Pedro Luis Huarte. 

}\Ianuel Sagrario de Veloy, Fallstino Alonso. 
1nCJuenciatlos por las corrientes revolucionarias francesas, hombres 

como el infatigable Fcrnando Garrido -encarcelatlo a menudo por 
sus escritos- el honrado D. José l\'laría Or"ense, el ilustre D. Fran· 
cisco Pi y Margall, el entu!'iasta n. Jogé Ordax Avecilla y el revolu· 
cionario Abdón Terra(lns, rorillaron el núcleo dirigente del movi· 

.,iiíitíi.',", 
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miento democrático republicano español. que logró extender su pro· 
paganda hasta Portugal. 

La propaganda republicana y socialista hizo que el pueblo por· 
tugués se mostrara dispuesto a derribar del trono a su reina Doña 
María de la Gloria, y a proclamar la república. El gobierno espafiol, 
presidido por Pncheco, a petición del de Inglaterra. para impedir que 
el pueblo lusitano proclamase su libertad dándose un régimen demo­
crático, lo invadió, atropellando bárbaramente su autonomía. En los 
primeros días de junio de 1847 el general Manuel de la Concha, 
al frente de diez batallones de cazadores, entró en Portugal. Los reac­
cionarios portugueses, imitando a 8US correligionarios de todos loa 
países, no vacilaron en ponerse al lado de los españoles que inva­
dían a su patria, quedando reducida la campaña de Concha a un 
simple paseo militar. La monarquía borbónica, entusiasmada por 
tan fácil triunfo, y orgullosa de sentirse aliada de la poder08ll In­
glaterra, creyó que había erradicado de toda Europa las amenazas 
)"evo1ucionarias. 

La pT'OcJamación de la República Francesa y la caída de Luis Fe­
lipe de Orleans -24 de febrero de 1848-- causó profunda impresión 
en loda España. Orense, Ordax Avecilla, Segundo Flores y Terradas, 
dirigentes de la fracción democrática, se inclinaron a una" revolución 
dccisiva que cambiara los destinos del pueblo español. El 26 de 
marzo se dió en Madrid el grito de I Viva la República! 1 pero el mo­
vimiento rué sofocado esa misma noche. El fracaso no desalentó a 
los revolucionarios, y el 7 de mayo el audaz e infatigable Bu. MeÓ 
sublevado a la plaza Mayor el regimiento de España. al mismo 'irrogA 
que el pueblo republicano tiroteaba a la fuerza pública y levantaba 
barricadas en las principales calles de Madrid. El 13 de septiembre. 
estalló en Sevilla otra revolución con el comandante Portal al frente. 

. que se apoderó de la ciudad, arrojando a los funcionarios monár· 
quicos, pero, falta de apoyo, como la8 de Madrid, hubo de fracasar 
también. 

Nnrváez, tomó represalias feroces. Fusiló sin contemplacionrs (b 
ninguna clase a centenares de hombres, y todas las semanas el1v~¿1ba  

desterradas a Filipinas a docenas de personas sospechosa!!' (le simpa­
tizar con los republicanos. El 18 de mayo, Narváez, después de una 
tormentosa entrevista con el embajador de Inglaterra Bulwer --que 
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le reprochó su bárbara e inneccsaria crueldad- le dió los pasaportes, 

Ilaciéndole salir inmediatamente de España. 
Comentando estos sucesos, Y la rclación que los mismos tenían con 

los problemas europeos Y las tentativas dc revolución en Cuba, escribió 
Domingo del Monte a un amigo de la Habana ----París, (j de octubre 

de 1848- lo siguiente:� 
En París estoy muy al corriente de lo que pasa en los Estadoli� 

Unidos y en la Habana, por los periódicos ingleses y americano~. 
 

Por ellos y por algunos pasajeros que recalan por acá de dichos� 
dos puntos, observo con placer que se han disipado completa.� 
mente lo!!\ temores de revolución que amagaban a Cuba, a conse­�
cucliciu Jc los tras~ornos de Europa. Ya habrán visto ustedes que� 
ni España ha proclamado la República, ni e!i'tá bajo la influencia� 
oc Francia, ni su gobierno picnsa, ni ha pensl\llo, ni pensará� 
jUIlI[Ul en dar ley tIc abolición dc esclavitud en sus colonias.� 
'l'ambifn habrán visto usledcs que el disgusto diplomático de In­�
glaterra con el gabinete de Madrid no ha producic.lo efecto nin­�
guno de hostilidad temible contra la península ni sus colonias.� 

Es evidente qne, a pesar de las hipócritas notas confidenciales de 
sus diplomáticos recomendando moderación a NarvÍlez, Inglaterra es­
timul/lba las salvajes reprc!'alias dc la reacción española, e inclusive 
(lió facilidades al carlismo para lcvantar con Cabrera nuevas partidas 
que amenazaran a los isabelinos más liberales, con un régimen nun 
rnás brutal y tiránico, sino se plegaban a las directivas intemaciona-. 
les de la política inglesa. Estimulado por Francia e Inglaterra y para 
nf;cgurar el apoyo interior oel c1cro, Narváez envió n Italia, en 1849, 

_.:.~.: .....:~i~¡¡.  al mando de 105 I!enerales Córdoba v Zabala 
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Pero un absurdo error diplomático de Nicolás, cometido en la nota 
,Ic 25 de agosto de 1849 presentada al Gobierno de Turquía. agudizó 
las relaciones anglo-rusas, pero, sin embargo, este grave incidente 
internacional no impidió el acuerdo entre las grandes potencias para 
contener el expansionismo norteamericano, y, lógicamente, impedir 
el crecimiento de los movimientos revolucionarios cubanos, e ins­
tnurnr en el mundo civilizado la más desenfrenada reacción. 

La reacc~ón europea capitaneada por Nicolás l. y con el apoyo 
rranco de la política inglesa, aseguraba a España la posesión de la 
isla de Cuba, hacía detener la marcha expansionista norteamericana 
!'lohre el Caribe y estorbaba firmcmente los trabajos revolucionarios 
dc los cubanos progresistas. 

Así el Ministro de Estado español en oficio de 15 de junio de 1850 
dirigido al Capitán general de Cuba, le traslada copia de un despacho 
del Ministro de S.M. en Washington, relatando la favorable entre­
,'ista que, para los intereses coloniales de España en el Caribe, había 
tenido con el representantc diplomático de los Estados Unidos en 
Madrid. 

EII la Capitanía general de la Habana se recibieron también copias, 
enviadas con fecha 21 de junio de ese mismo año, de las comunicacio­
nes del Minist'ro de S.M. en Londres -10 de junio- y del Embajador 
de Francia en Madrid -20 de junio- participando al gobierno es­
pañol las simpatías de los de Francia e Inglaterra, y sus disposiciones 
de contribuir por su parte a sostener el dominio de España en Cuba. 

Sintiéndose fuertemente apoyado, el Ministro de Estado español, 
en 23 de junio de 1850, informó a La Habana de la circular dirigfcla 
a los representantes de S.M. en las cortes de Europa con motivo del 
atentado de piratas contra la isla de Cuba --se refería al desembarco 
y captura de la ciudad de Cárdenas por el General Narciso López­
para estimular a los gobiernos a favor de los derechos de España, y 
contra la repetición de esos actos que ofenden a los países que tie­
nen colonias. Completaba el informe con la copia de las instrucciones 
dadas al ministro en Washington para reclamar del gobierno nor­
teamericano la persecución de los agentes revolucionarios cubanos y 
el castigo de los expedicionarios de Cárdenas. 

Al siguiente año, en 25 de febrero, se envió al Capitán general de 
Cuba por el Ministerio de Estado copia de un despacho del Ministro 
de España en Londres relativo al proyectado viaje del Ministro de 
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S.M. británica en Washington Sir Hcnry Uulwcr, u la Hahana, refi· 
riéndose, al mismo tiempo, a la proposición hccha por el gohiemo de 
Espaiia para la negociación de un lralallo con Francia e Inglaterra, 
destinado a garantizarse recíprocamente la posesión de sus colonias. 

Estos documentos, cuyos originales se encuentrau en nuestro Ar­
chivo Nacional, confirman todo cuanto antes hemos dicho sobre la 
actitud reaccionaria de las grandes potencias europeas -Hu!lia, Ingla­
terra, Francia, Prusia y Austria- y de los propio!l Eslados Unidos, 
frente a todos los movimientos democráticos populares del período 
histórico que estudiamos, y, parlicularmenlc, pegc a las contradic­
ciones económicas y polílicas eddenles qlle las hacían enfrentarse 
en el campo internacional, en conl!'u de la posible independcncia y 
liberación de la Isla de Cllha. 

La revolución cubana perdió el iml'ul~o inicial. A Sil fracaso con­
tribll)-eron no solo la oposición de los podereg reaccionarios europeos 
y el de los Estados Unidos, sino el mejoramiento de la situación 
cconómica de la igla que hizo lemer u la burguesía criolla por sus 
intereses ligados profundamente al régimen esclavista. Además las 
revoluciones democrúticas europeas habían sido aplastadas. Así lo 
vió oportunamente Betancourt Cisneros al escribir a Saco, en l4. de 
agosto de 1849: "Verdad que los momentos de paz octa\'iana de Es­
paña i el retroceso de la revolución en Europa no son los mas ade­
cuados i oportunos para ningún movimiento en Cuba. Pero nadie 
pudo prever semejante paz ni semejante reacción. Seguramente los 
que tramaron o intentaron un movimiento en Cuha, calcularon con 
las revueltas de España y de Europa." 

COIIIO resumen y conclusiones de los prohlemas inlernacionales y 

revolncionarios de esta época, ,'specialmelllc ,Ieslacada cn la historia 
moderna por la aparición del l\lanifiesto COlllunista y la Hevolución 
de 1848, nada tan 'ejemplar como incluir aquí algunas notas sobre el 
debate sostenido entre Donoso Cortés, el conocido reaccionario es­
pañol, y Alejandro Hertzen, el genial escritor progresista ruso, certe­
ramente comentado por S. Kara Murza. 

El 30 de enero de 1850, desde su escaíio de diputado a Cortes, 
pronuució en Madrid, Donoso Cortés, un gran discurso programá. 
tico --en que ya esbozaba la tesis publicada más tarde en un libro 
alentando a sus lectores a marchar hacia atrás cn el camino de la 
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dvilización- donde hacía el análisis de la situación internacional 
después de la revolución de 1848. 

Afirmó Cortés en su intervención que los pueblos, los reyes, la 
gente, los partidos, llevaban impreso el sello de la descomposición 
y del desmoronamiento. En el futuro solo veia tinieblas y ruinas, 
presagiando la caída total de la civilización europea. 

Suponía el reaccionario orador español que el socialismo extermi. 
naría el sentimiento patriótico de los pueblos y que la revolución 
acabaría con los ejércitos. y todo ello se producía ---según él- por. 

que la gente ya no se ocupaba de las cuestiones religioSas, sino de 
las sociales-económicas. 

Cifraba Cortés todas sus esperanzas en el gobierno reaccionario de 
Husia, en el zar Nicolás 1, al cual consideraba como un gran mo­
narca, como el único gran hombre de Estado en la destrozada Europa 
capaz de contener el movimiento democrático popular que amenazaba 
liquidar sangrientos regímenes y oprobiosas tiranías. Alejandro Herl. 
zen, era colaborador de la revista de París Voz del Pueblo. En las 
páginas de esta revista -15 de marzo de 1850- publicó su notable 

respuesta a Cortés, que se hizo famosa en toda la Europa liberal y 
progresista, 

El revolucionario y escritor ruso, en su enérgica respuesta al polí.� 
tico español, afirmaba que em un crimen exhortar a la humanidad a� 
)·etroceder, a marchar hacia atrás. El miedo ante el futuro obligaba� 

a DOlloso Cortés a cerrar los ojos ante los nuevos caminos de vida� 
que surgen. En vano sería volver la espalda a lo inevitable, y hacer� 
(Iue la gente \'uelva a un )laRado inadmisible. La historia condena� 
la restauración de lo ya caducado. 

No sería el déspota Nicolás 1 -ni los tiranos que continuaron su 
obra- quienes avivarían el cuerpo caduco de Europa, ni quienes 

habían de impedir la liberación cubana y el exterminio del poder 

español que un grupo heroico de patriotas perseguía; no. Eerop.! 
renacería por la voluntad democrática de sus pueblos, y el poder ex. 
traño y opresor sería arrojado del suelo cubano por la determinación. 
firme de las masas populares. 
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LAS EXPEDICIONES DE CAT ISLAND 
y DE ROAD ISLAND 

Por HERMINIO PORTELL VILA 

De la Sociedad Cubana de Estudios Históricos 
e Int~rnaclonales  

1\Iuy pocas semanas después de la llegada de Narciso López a los 
Estados Unidos ya se trahajaba en la organización de expediciones 
a Cuba. J~as  cantidades enviadas por el Club de La HabQ1l4 a Cris­
tóbal !\Iadan, y las remitidas a Narciso Lópcz por sus simpatizadores, 
llegaron a hacer un gran total de 878,000, situados a la orden de 
Madan y (lestinados a financiar la re\'olución. A esa suma habían 
quedado reducidos los tres millones ofrecidos al general Worth por 
los cubanos adinerados. La venta de bonos produjo algún dinero más. 

Había banqueros y capitalistas de los Estados Unidos dispuestos 
a hacer anticipos para la revolución, pero todos ellos reclamaban 
garantías en cnanto al éxito de aquélla y a la unidad de los esfuerzos 
libertadores. Los bonos vendidos, aunque autorizados por Narciso, 
López como jefe del ejército. eran intervenidos por Cristóbal Madan 
y por su aboeado norteamericano, Mr. Thcodore J. Sedgwick, antiguo 
amigo suyo y hombre muy bien relacionado en círculos políticos y 
sociales. 

b 

El plan expedicionario era ambicioso y complejo. Comprendía el 
reclutamiento de hombres en Nueva York, Baltimore y Filadelfia, en 
Ja costa atlántica, así como en los F..stados de la cuenca del Mississippi, 
hasta completar un contingente de varios millares, que ~rían  concen­
trados en alguna isla cercana a Nueva Orleana para su entrenamiento 
y preparación. Estos soldados serían trasladados a Cuba en vapores 
y barcos de veJa, linos comprados y otros fletados al efecto y aban­
donarían los campamentos, ya uniformados y armaclos por completo. 
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l\lienlras lanto LÚpcl. ('on l\1adan, Relancourt Cisneros y otros 
cuhanoR, especialmente Amhrosio José Gonzále?, praclicahan en Wá· 
shillglon diversos ge~tiones  en busca ele apoyo y se relacionaban con 
polílicos y elementos influyentes. Narciso Lúpez se "ió en distintas 
ocasiones con el patl"iarca sudista Jolm C. Calhoun, quien llegó II 

decirle que si los cubanos se hacían independientes los hombres del 
Sur "dehen lanzarse sohre la Isla en botes abiertos". Otras entrevistas 
hubo con los senadores Douglas, foote, Dickinson, Henderson, etc. 
Ambrosio José González tm'o acceso a todos los círculos sociales y 
hasta a la misma Casa Blanca como consecuencia de poderosas re· 
comendaciones. Nicholas P. Trisl, deudo de Thomas Jefferson, quien 
había sido cónsul en La Hahana y más tarde agente para la paz con 
México, le presentó al congresista Isaac E. Holmes, de South Carolina, 
en una caIta que se encuentra entre los paples del Presidente Polk, 
por lo que puede colegirse que Gon?ález llegó a verle. A principios 
de 1849 también fué presentado González al senador Dickinson con 
las más calurosas frases de recomendación personal )' de simpatía por 
la anexión de Cuba. 

Desde un principio se trató de rodear del mayor secreto la empresa, 
a fin de evilar que se malograse y aunque en los Estados mcridiona· 
les la opinión estaba de parte de los expedicionarios, se decidió que 
éstos estuviesen lejos de las pohlaciones durante el período de pre· 
paración y se escogió a Cat Island, islote situado al este de Nueva 
Orleans, a mitad de distancia a Pascagoula y perteneciente al estado 
de Mississippi, adonde fueron enviados los primeros reclutas, espe· 
cit!lmenle aquellos que no habían sido soldados ni ,'olunlarios en la 
guerra con México y que por esas circunstancias necesitaban mayor 
disciplina y adiestramiento en el manejo de las armas. Así se orga· 
nizó en los primeros meses de 1849 la expedición de Cal Island, a 
que se refiere Justo Zaragoza. 

La isla del Gato, sin embargo, estaba muy próxima a Pass Christian, 
al lago Pontchartrain y a la propia Nueva Orleans, por lo que era 
muy fácil seguir los movimientos de los expedicionarios, como así 
resultó en efecto. 

Cat Island estú formada por dos estrechas fajas de tierra, cada una 
como de cuatro kilómetros de largo y una de lns cuales nace casi 
perpendicularmente de la otra, que está orientada de Norle a Sur, para 
extenderse hacia el Oeste, en dirección de Nueva Orleans, formando 

PRUfEROS MOVIMIENTOS REVOLUCIONARIOS DE NARCISO LÓPEZ 171" 

un ángulo obtuso por un lado y otro agudo que se abre frente al lago 
Dorgne. Los fondeaderos, difíciles amhos, están en las radas (or. 
madas por esos ángulos. 

Cupo a Narciso López la triste suerte de que el contingente acamo 
pado en Cat Island estuviese a cargo de un aventurero desprestigiado, 
nombrado George W. White, quien había participado de la guerra 
entre los Estados Unidos y México con el grado de Capitán, y después 
había marchado en pos de botín a suprimir la revolución india de 
Yucatán, en la que se autoascendió a Coronel y antes de terminar 
la cual tuvo que regresar a los Estados Unidos con el descrédito de 
15US fechorías. Este individuo, demasiado conocido, hubo de aliarse 
con algunos elementos de su clase, todos los cuales atrajeron publi. 
cidad sobre la expedición y la perjudicaron con su reputación. 

A fines de mayo las autoridades federales seguían con alarma los 
preparativos que se llevaban a cabo en Cat Island y que comenzaban 
a extenderse a otros islotes cercanos. Los agentes destacados para 
recoger informes reportaban las más inquietantes noticias y la propia 
legación española en Wáshington día tras día hacía 8US denuncias. 
El 31 de julio de 1849 el general D. E. Twiggs, jefe de la división 
occidental del ejército norteamericano, acuartelado en Pascagoula, 
informó extensamente al Secretario de la Guerra sobre las actividades� 
de los expedicionarios en los alrededores de Nueva Orleans. Pocos� 
días después era el Secretario del Interior, Mr. Thomas Ewing, quien� 
/le dirigía oficialmente a su colega Mr. John M. Clayton, Secretario� 
de Estado, y le comunicaba que tenía informes fidedignos respecto� 
a que 

El coronel White está preparando una expedición a Cuba. El 
28 próximo pasado contaba con 400 hombres que había reclutado 
en el hotel "Pelican", de Nueva Orleans y espera reclutar otros 
allí para completar un contingente de ochocientos, con otros 
grupos correspondientes en Boston, Nueva York y Baltimore. Los 
reclutas de Nueva Orleans van a ser entrenados en Cat Island, de 
donde embarcarán en el vapor Fanny sobre el 20 o el 25 de este 
mes para ir a la costa sur de Cuba. 

La marina norteamericana comenzó a actuar casi inmediatamente 
para frustrar la expedición. El Secretario de Marina informó el 9 de 
agosto al comodoro F. A. Parker, del "Home Squadron", en un des. 
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(lacho e!ltrictnlllellte confidencial, de los detalles dc la (ll:Ulenda in­
\'3sión (le Cuba, y le cOl1lunicíl al propio tiempo las siguientes bnlencs: 

Se le instruye a Ul\. por el Presidente, dc consigniente, para 
que con la fuerza de su mando se dirija inmediatamente a lai.! 
cercanías de Cal Isla1ld (1810 del Gnto) y In hoca del l\'lis~is~ipfli,  

y coopere con el fiscal de los Estados Unidos en ese Partido 
.Jmlicial y con el administrador de la aduanu ele I'\uc\'n Orleau5, 
y actúe en concierto con ellos, aprovechándose de toda la in­
formnciúlI r todos los medios que ello!l tengan a !'oU rli;;posiriíJII 
para a!'oí obscrvar vigilantes}' activamente los movimiento!\ y las 
0l'eracíolles de todas las \lamln'! r reuniones de IlOlIlhre!l en esa 
comarcn, a fin de averiguar si se ha comenzado o se orgnnÍ1:a o 
re han preparado medios pam una cxpedicióu contra el territorio 
() los dominios (le cualquier príncipe uadón, o rl(~ rolonia o(1 

puehlo con el que lo!:' ElOtndos U"ido!:' estéll en paz. 
Si Ud. descubriese Y comprolJase una tentativa tal lre parte de 

nuestros ciudadanos para invadir a Cuba o a México, empleaní 
la fuerza de su mnndo paro iml'e(lir eso invasión. 

Si Ud., al llegar n Cat lsland o a su ,·ecinoad. comprohase 
que hay un movimiento hostil llirigido contra la hila de Cuba, 
Ud. irá a dicha Isla con lo fuerza lle su mando y emple:lI"á todos 
los medios a su alcance para impedir el desembarco de la eXJlc' 
l1ieión )' así c',itar la violación de nuestros deberes de nmi~tad y 
de 1'070 con España. 

El comodoro Parker, al pasar por La Habana el 2'~  de agosto, a 
bordo del Raritan, supo de labios del cónsul Campbcll los prepara· 
tivos para la expedición de Cat lsland; pero la orden que acabamos 
de transcribir, elwiado o Ponzacola, fué cumplida por el comandante 

Rnndolph, de la corbeta Alban)'.
<:onocÍllas las instruecioucs dictndl\!l en contra dc los expc(liciona. 

rios concentrados en Cat hland, ésta rué ahandonada y mientras Ilarte 
del contingente invasor regresaba a Nue"a Orleal\s y renunciaba a la 
empresa, los má~  de los reclutas se refugiaron cn otra isla, bnstante 
cercana, pero aun más inmediata a Pascagoula, donde ya habían 
sido concentrados centenares de voluntnrios que integraban la que se 

llamó expedición de Round lsland. 
Los elementos de guerra rennidos para la llamada expedición de la 

isla Redonda, si hubiesen sido utilizados, habrían dado al trMte con la 
soberaníu española lOobre Cuha. 'fan completos rueron los prepara· 
tivos hechos. tales el número lle los expedicionarios r el entrena· 
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miento y el equipo militares de los mismos, que de haberse llevado 
a cabo la proyectada invasión habría sido muy difícil a Roncali el 
poderla resistir con probabilidades de buen éxito. 

Round Island era sólo el punto de reunión, el rendez·vow de los 
expedicionarios. pero los lugares de reclutamiento y de órganización 
eran muchos a lo largo de los puertos norteamericanos del Atlántico 
r las poblaciones del Mississippi• 

Cada recluta, al entrar al setvicio de la revolución, recibía un bono 
por valor de mil dólares, firmado por Narciso López y en el cual 
se Ilacían constar los diversos particulares del compromiso adquirido. 
Conviene poner de relieve, antes de pasar a adelante, que el contrato 
ele engnncIJe que acabamos de citar en esta última nota no contiene una 
sola palabra respecto a anexión y que el voluntario John B. Brown. 
como todos sus compañeros, recibía la promesa de la "República de 
Cuba" que sería la que, una vez establecida como tal "república" y 
no como Estado de la Unión, pagaría la recompensa ofrecida. 

La preparación de la expedición había comenzado en los primeros 
meses eJe 1849. En febrero de ese año Narciso .López escribía a Juan 
Ma.nuel 1\-lacías, quien estaba a punto de hacer un viaje a Cuba lla· 
mado por asuntos familiares y después de reafirmarle que la conducta 
de Maeías le colocaba ce... para siempre entre el número de los 
poquí!limos amigos que tienen toda mi estimación", le decía: 

Por entonces López se encontraba en Wáshington, conjuntamente 
eOIl Ambrosio José González y José M. Sánehez Iznaga, todos tres en 
gestiones para obtener apoyo con que llevar a cabo la expedición. 
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de esa ciudad, eran los que financiaban la expedición y que tenían enI

'. o de Round Island estuviesen reuni<los en torno a la bandera de la 
MIS arcas nada menos que doscientos cincuenta mil pesos con destinor estrella solitaria como enseiia nacional cubana, tnl como nosotros 111 
a los gastos que fuesen necesarios. Es posible que Whitney and Ca.\

I 
conocemos. Aun admitiendo como <lefiniliva la fecha de junio de 1849que Cirito VilJaverde en una de sus versiones sobre el origen de la ban­

tuviesen algunos fondos por cuenta de la expedición o de S\J5 jefes;pero nunca esa suma, ya que el reclutamiento y los arreglos y con·dera, Jlublicada más tle veinte afios después, seilala como la <le lo~ días 
lIatos hechos fueron más bien concertados sobre la base de pagosen que se confeccionó la bandera-modelo, ésta fué hecha en Nueva York 
futuros, al completarse la aventura emprendida. No es crefblc quer López no se trasladó a Nuem Orleans sino hasta principios de 1850, 
el White que a fines de 1849 importunaba a López y a los cubanosya <lisuc\tas las expediciones mencionadafl, en ellas no hubo un solo 
de Nueva York con una reclamación por doscientos pesos que deciacuhano en situación de dirigente Y la casi totalidad de sus alistndos, 
haber gastado en las expediciones de Cal Island y de y de Roundasí como toda la oficialidad, eran norteamcricanos o europeos que no 
Island hubiese contado meses antes con doscientos cincuenta mil pesostenían cómo ni por qué saber si se había adoptado un pahellón nacio­
contra los cuales girar.

¡ nal cubano. Las banderas <le Nuevn Orlenns fueron hechas en 1850 Round Island, el islote sobre el cual White concentró unos ocho­1 y para la expedición de Cárdenas. cientos hombres destinados a Cuba, está situado a unos cinco kiló­El Secretario de Estado, 10hn M. Clayton, como sus colegas, Tho·I metros de Pascagoula, Estado de Mississippi, en medio del canalizomas Ewing, del Interior, William B. Preston, de l"larina, y l;eorgcI Crawford, de la Guerra, desde el 9 de agosto ya habían dado instruc­

que se extiende desde la bahía de Mobila hasta el Lago Pontchartrain
I y en cuyas orillas están hoy Pascagoula. Biloxi, Gulfport, Sto Louisciones terminantes a las autoridades federales de todas clases, judicia. 

y otras poblaciones. Las aguas junto a Round Island eran poco pro­les, fiscales, navales y militares, para que se opusiesen a la salida de 
fundas, tanto que los barcos de alto boro no se podían acercar a menosla expe<lición acampada en Round Island. El gobiemo de Wáshing· 
eJe diez kilómetros.\, El islote de apenas seis kilómetros cuadrados deton estaba también informado de 10 que se preparaba. La oficina 
superficie, estaba casi desierto, salvo por el torrero del faro, algúnprincipal de reclutamiento había estado funcionando abiertamente, 
aduanero y unos pescadores nómadas. Había dificultades con el aguaen la esquina de las calles Sto Charles y Poydras, en Nueva Orleans, 
potable y Jos abastecimientos era preciso llevarlos desde Pascagoula.desde principios de 1849 y los confidentcs norteamericanos Y espa· El 28 de julio ya White tenía reunidos entre 400 y 800 hombres,

ñoles recogían y transmitían informes con gran regularidad. En el reclutados en el "Pelican" de Nueva Orlcans; pero el 31 se habia
"Pelican", Ilote" y ceutro de reunión de aventureros, <le Nueva Oro hecho la concentración en Round Island. El general D. E. Twiggs,
lenns, el turbulento ,'c1ernno de la guerra con México y luego aliadode los blancos yucatecos en lu Gucrra de Castns, George White, Ilizo 

jefe de la División Occidental del ejército norteamericano, acuarte­
propaganda para alistar soldados con destino a la expedición a Cuba, 

lada en Pascagoula. quien el año. anterior había interferido con los
aunque sin especificar con claridad el objetivo de la empresa. Según 

planes del Club de La Habana para contratar los volu'utarios licen­
doce expedicionarios que desertaron el 19 de septiembre para enro· 

ciados de la Guerra con México, informaba como sigue a sus jefes:
larse como marineros en la fragata A1banr. el contrato de servicio ... Tengo el honor de informar que seiscientos (600) hom­militar les permitía una soldada de siete pesos mensuales, con dos 

bres, reclutados en Nueva Orleans, desembarcaron hoy cerea delpesos y medio para vestuario y mil pesos al terminar la campaña, 
faro de Hound Island, a tres millas de esta ciudad. Están desar­además de "plenty of liquor, women, money, &". White no era el 
mados y acampan a las órdenes de su jefe, el coronel White. Esteme ha dicho que se trata de tina partida de emigrantes con destino

único jefe militar de la empresa, ya que asimismo se mencionaban los a Clllifornia y no obstante 10 numeroso del grupo no me habría
nombres de los coroneles Driscoc y Campbell (Chnrles C.) como direc­ ocupado del asunto II no ser por la creencia popular de que setores dc la misma. Decíase en l'\ue\'n Orleans que Whitlley and Co., 

está organizaudo una e.xpedición en el Sudoeste y en el Oeste para 
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del coronel Whitc, en MobHa. El 8 de agosto, por lI:IC~h"V,  U"~'-'  

Hunton infol"malla a la Cancilleria de Wáshington de que la expedi­
ción eslaba dt:stillaJa a Tampico o a Yucatán y dejaba fuera 1)01' como 
pleto, por error o por cálculo, la posibilidad de que fuese a Cuba. 
El Secretario Clayton, a su vez, tenía por parte del ministro de España, 
Angel Calderón de la Barca, informes bien precisos acerca del destino· 
de la expedición, que era Cuba. De aquí que el propio día 8 de agosto 
el Secretario Clayton le enviase una comunicación al rigeal Hunton en 
la que. a vuelta de mencionar a Yuclltán y a 'fampico entre 108 posi. 
hlc!\ objetivos de la expedición, le c1ecín de manera terminante que 
estalla destinada a Cuba y que iría en el vapor fanny para desembar· 
cal' en la costa sur de la Isla, partiendo entre el 20 y el 25 de agosto. 

Los términos de la cOllluniración de Clayton ya auguraban que el 
gohierno se proponía actuar, de manera oficial, contra la expedición. 
Nadie pudo sorprenderse, pues, cuando se dieron órdenes a partir del 
9 de agosto para que los huques Saralaga, Raritan, Germantown, Al. 
ban)', Alleghany, Vixen, Saranac y otros con totla rapidez se dirigiesen 
a Pascagoula y vigilasen las rutas marílimas del Golfo de México en 
dirección a Cuba, a fin de detener la expedición anunciada. 

De todos estos buques la fragata AIban'}', capitiin V. M. Ralldolph, 

._... -'.'-< .". -~_ i; I 
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era la que en mejor posición se encontraba para cumplimentar esa 
misión. En ausencia del comodoro Parker, quien navegaba por el At· 
lántico, Randolph era el jefe que le eeguía en jerarquía y uumió la 
dirección de las operaciones navales contra los expedicionari08 de Cat 
.Jsland y de Round Island. Los primeros se dispenaroncon facilidad 
y solamente los más resueltoá y los más entusiastas de la aventura ie 
trasladaron a Round Island, a reforzar el contingente allí congrepdo. 
Entonces se encontró Randolpb con que el calado de BU buque no le 
permitía acercarse a tiro de cañón de Round Island, que 1118 cañone~ 

disponibles eran muy lentas y que el Ftmnrandaba doce nud08 por 
hora y podía embarcar los expedicionarios y emprender viaje sin que 
pudieran detenerlos si tenían una ventaja de dos horas. Ante 

, 
esa di·. 

ficiJ situación Randolph se decidió por el bloqueo de Round Island. 
basado en las instrucciones recibidas del Secretari,o de Marina y, sobre 
todo, en la proclama del Presidente Taylor, fechada a 11 de agosto, 
que acababa de ser hecha pública, e impuso el bloqueo. 

El Presidente Taylor no estaba en Wáshington, sino en Harriaburg, 
Pensylvannia., cuando lanzó su proclama contra las expediciones de 

-# 

Cat 1s1and y de Round Island. Con las comunicaciones difíciles de la 
época, el documento no fué conocido en seguida por las autoridades 
navales en el Golfo de México. Había una cierta vaguedad en aquella 
proclama de poco más de trescientas palabras que comenzaba por de­
c1arar que había "cierta razón para creer que una expedición armada 
estaba a punto de ser equipada en los Estados Unidos'..." y que deS­
Jmés hacia constar que podía ser contra Cuba o contra México. No 
había confusión alguna, sin embargo, en las palabras con qu~ el ge. 
neral Taylor condenaba la expedición y a las sanciones que invouba 
contra quienes violasen las leyes de neutralidad y las órdenes que daba 
,6U persecución. Sus palabras eran bien terminantes y probaban basta 
la saciedad que el gobierno de los Estados Unidos estaba en contra de 
Jas expediciones a Cuba. 

. El comandante Randolph salió de Panzacola con l. Albonr el 19 de 
agosto y en el mar abrió el pliego de instrucciones que le ordenaba 
proceder contra los reclutas de Round. Jsland. El 2~ ancló lo .~"  

cerca que pudo de Round Jsland y reunió informes sobre el número 
de los aventureros, que calculó entre quinientos y ochocientos hombres, 
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quienes aguardan el aumento de sus efectivos en olros tantos para 
embarcar en vapores que se dicen comprados y listos en Nue\'1I 
Orleans. 

El oficial norteameri~ano  en\'ió a sus subordinados al islote, a Pas, 
('agoula y a Nueva Orleans, en bnsca de noticias, y situó la cañonera 
Water Wi'eh donde pudiera interceptar los buques que se acercasen 
a Round Island, al mismo tiempo que pedía al apostadero de Panza. 
cola el envío de los cañoneros General Tnylor y Walker para comple. 
tar el bloqueo. El 28 de agosto la Albany se había situado al este de 
Horn Island y un poco más cerca de Rmtlft lsland. Desde allí informó 
que los reclutas eran a"'entureros disJlu~tos  a ir a cualquier parte y 
sin entu~iasmo específico por ir a Cuba, 4 México o a otro país, en su 
mayoría irlandeses y holandel'les. Ya inCormaba Randolph que a tono 
('on las instrucciones recibidas y con los términos de la proclama de 
'faylor, iba a intimar a los expedicionarios que se dispersaran y osí 
lo había hecho, en efecto, por medio de un mensaje que les dirigió 
con fecha 27 de agosto. Los reclutas de Round Island contestaron al 
comandante Tollen el mismo día, con las firmas de Iohn Hllskins y 
W. Johnston, presidente y eecretario de la concentración efectuada, ase· 
gurando que eran gentes reunidas sin ser alistadas o armadas, dis­
puestas a cumplir con las leyes y listas para dispersarse tan pronto 
como pudieran. 

Randolph reforzó a TOUen el 28 con una proclama Henda a Round 
bland y fijada en los lugares públicos de Mobita, que repetía las 
prevenciones de su subordinado. En ere documento Randolph con· 
minaha a los expedicionarios a dispersarse antes de que cayel'lc sobre 
ello!! el pe!Ml de la ley fmlernl, les informaha (le que deleJlllría los 
vapores Fanny y lIIary "/lrl, impidiélllloles emhnrcara los reclutas y 
seguir viaje con ellos. Randolph prometía que a partir de ese día 28 
de agosto, habría un bloqueo riguroso de los reunidos en Round bland. 
Los periódicos de Nueva Orleans, sobre todo el Delta y el Picayune 
atacaron con dureza a Randolph por su proclama y hubo protestas po­
pulares y hasta de las autoridades estatales contra el bloqueo; pero 
Randolph se mantuvo firme. El día 30 ya hubo riñas sangrientas '/ 
hasta muertos entre los reclutas de Round Island, y así comenzó la 
dispersión. Pequeños grupos, seguidos después por otros mayores, fue­
ron a Mobila y a Pascagoulo mientras la Albrmy, la Water Witch, cl 
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Flirt, el General Taylor y dos guardacostas mantenían el bloqueo de 
los recalcitrantes. Noventa de éstos fueron enviados a Nueva Orleans 
el 5 de septiembre. El coronel White y 8U abogado, re(ugiadOl en 
Pascagoula, ya nada más podían hacer. El 14 de .ptiemhre el con. 
tingente se había reducido a 350 hombres. El 7 de octubre quedaban 
120 nada mú y el 18 de ese mes el comodoro Parker esoribfa al Secre­
tario Preston desde Nueva Orleans, al terminar un crucero de 32 di. 
vigilando las costas de Cuba COn las fragatas StutJIo8t1 y RGriIM, des. 
tinadas a cortar el paso a cualquier expedición, y le decía que no 
quedaba un expedicionario en Round Island, pero que la isla llepfa 
vigilada por la cañonera Jlizen. En efecto, los últimos 65 expedicio­
narios habían sido llevados a Mohila por la Jlizen, el 11 de octubre, 
y habían seguido viaje: el enorme esfuerzo revolucionario no h.bra 
ofrecido garantías bastantes de anexión y de esclavitud a los anexio­
nistas y a los esclavistas y había fracasado por Ja activa oposición 
del gobierno de los Estados Unidos, convencido éste de que una revo­
lución en Cuba sería por la independencia y llevaría a Ja abolición 
de la esclavitud, lo que habría anticipado en doce años la Guerra de 
Secesión. 

El Ministro de España y los CónsuJes de esa nación en los Estados� 
Unidos habían seguido con todo cuidado la pista de los conspiradores� 
cubanos que organizaban las expediciones. Dtl8de el 13 de agosto, en� 
nota oficial, Calderón de Ja Barca había denunciado al Secretario de� 
Estado, Mr. Clayton, que en Nueva Orleans y en otros puertos. pre­�
paraba la invasión de Cuba. Esta denuncia, hecha después de variu� 
entrevista respecto al particular, fué ratificada en otros despachOl� 
de agosto 23 y 24, El Ministro e."pañol no lo confió todo al celo de� 
las autoridades norteamericanas, sino que personalmente tomó .a .u� 
cargo, y al de sus subordinados, el perseguir a los cospiradores, y� 
hasta pidió a 1\Ir. Clayton que le proveyese de cartas de presentación� 
para el Jefe de Policía de Nueva York y otras autoridades que habrfan� 
de ayudarle en sus gestiones. El contingente alistado en Filadelfia para 
embarcar a bordo del Sea Gull junto con los expedicionarios de Nue­
"a York y de Bahimore Iué descubierto y denunciado el 3 de septiem. 
bre de 1849· por el cónsul Jorge de Chacón al ministro Calderón de 
Ja Barca, quien dió traslado de ese informe a Mr. Clayton. El Secre­
tario de Estado sir\'ió en todo y por todo al Ministro de España, como 
se \'e por su cortespondencia. 
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El Secretario Clayton dilí casi en scguida las órdcnes de interceptar 
la expedición, que pedía el diplomático cspañol, y el 8 de septiembre 
Clayton recibió una comunicación de A. Prescott Hall, fiscal del Par­
tido ludicial del Sur, de Nuem York, en la que le participaba lo 
8ctuado en- cuanto a los barcos expedicionarios neoyorquinos, que eran 
los que esperaban en Round Island para una acción conjunta contra 
el dominio español sobre Cuba. Hall se había basado en lo dispuesto 
en la sección octaya de la Ley de 1818 acerca de la neutralidad y había 
impeirado la ayuda del capitán McKee"er, Comandante del arsenal 
de Brooklyn, para detener la expedición. Cuatro oficiales y cincuenta 
marinos armados del arsenal ele Brooklyn, (Iirígidos I'0r el alguacil 
del fiscal Hall, abordaron el Sea Gull, descrito como " ... nn huque 
de considerable tamaño, que tenía una hélice como auxiliar de las 
'elas", y se incautaron de él llevándole al arsenal y anclándole bajo 
cI fuego de los cañones de la fragata North Carolirra, a1lí estacionada. 
Un destacamento de marinos armados se incautó del New Orlearrs, al 
que se refirió Hall como a " ... un vapor grande, de alta mar, anclado 
en Corlears Hook". Además de estos dos buques, se sabía que estaba 
contratado el Florida, también, pero como se vió que no estaba listo 
para bacerse al mar, nada se hizo en ese caso, mientras que el Union 
logró huir de Nueva York con hombres a bordo. 

Los dueños y los agentes del Sea Gull y (fel Nerv Orleam admitieron 
al ser interrogados la verdad de la denuncia que babía hecho el minis­
tro Calderón y se ordenó entonces la descarga de las armas y pertre­
chos que hubiese a bordo de los buqucs detenidos. Un Mr. C. L. Cole, 
armador del Sea Gull, se comprometió a abandonar la expedición R 

cambio de que le devolvieran su barco, mientras que el Capitán pro­
metía que daría las órdenes del caso I)ara la desbandada ele los expe­
dicionarios que o estaban ya instalados en los buques o que estaban 
alojados en las casas de huéspedes y hotcles cercanos al puerto, listos 
para embarcar. 

_ Conviene precisar que en todas estas iJivestigaciones la Cancillería 
de Wáshington estuvo mejor informada de lo que ocurría que las auto­
ridades marítimas y policíacas de Nueva York, y hasta quizás si mejor 
.qúe la propia legación de España, a pesar de que ésta mantenía un 
completo sistema de espionaje. El agente empleado por el Secretario 
Clayton se llamaba Harve)' y logró ser admitido entre los expedicio­

:--~.~, 
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rlltrios, con lo cual el gobierno norteamericano tuvo información exacta 
de lo que se Ilaeía. 

Según un informe rendido por ef fiscal Hall después de ocupados 
Jos buques expedicionarios de Nueva York, el New Orl~a1&8  era pro­
piedad de un Mr. Wood, quien Jo ffetó a Ja orden de C. L. Cale para 
ir a Chagres o a puertos def Caribe por treinta días. Cole trasmitió 
sus derechos a Mr. R. A. Parish Ir., de Filadelfia, según contrato del 
cual fueron testigos Lewis Can y T. L. Pickett, jefes de los expedi.� 
cionarios. Los buques neoyorquinos iban a ser utilizados de modo que� 
no Jludieran resultar culpables de violar las leyes de neutralidad. A� 
ese fin el Sea Gull llevaría las armas, mientras que el New OrletJM� 
transportaría a Jos hombres y no se les podía acusar de conducir una� 
t'x/)edición armada )"a que Ja fértif imaginación de un abogado envió� 
"or un lado a Jos hombres y por eJ otro a las armas.� 

El cargamento deJ Sea Gull fué puesto en tierra el 24 de septiembre� 
}' comprendía nada menos que doscienttu tre! cajas de armas y pero� 
trechos, distribuídas así: 38 cajas de mosquetes, lO de rifles, 7 de� 
lanzas, 3 de espadas, 2 de pistolas, 1 de cañón, cien de cartuchos y� 
dos de pólvora. Las averiguaciones practicadas sobre los envases de� 
la época llevan a la conclusión de que las armas de fuego se coloca.� 
I'an en cajas de a una docena, por lo que se puede calcular que entre� 
mosquetes y rifles había quinientos selenta y seis por lo menos. Ya� 
entonces el plan era el que después seguiría López con las expedi.� 
ciones de Cárdenas y de Ja Vuelta Abajo, y con la esperanza de evadir� 
Jos preceptos de Ja Ley de Neutralidad de 1818, que prohibía l. salidu .� 
de expedicionarios armadO!. el Sea Gull llevaba las armas y el New� 
Orleans llevaría los soldados; pero ni aun así los conspiradores de� 
Nueva York pudieron librarse de Ja inlervención federal.� 

Mientras se tramitaba la liberación de Jos detenidos y la devolución 
de las armas y pertrechos ocupados, las expediciones de Cat Island y 
de Round Island quedaban fracasadas en su totalidad, no sólo por el 
bloqueo y la coacción ejercidas por las autoridades judiciaJes y navales 
norteamericanas, de carácter federal, desde Nueva Orlcans hasta Paso 
cagoula, y también en Nueva York, sino muy principalmente por las 
disensiones entre López y el corto número de sus amigos, de una parte. 
Y el grupo numeroso que seguía a Cristóbal Madan y que eran los ge.
Jluinamente anexionistas, de otra. 

Los arreglos para las expediciones de Cat (sland y de Round Island 
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hubían sido hechos ('on poca intcncnciún directora tic Narciso López. 
En Nueva York, en Louis\"ille Y en Wáshingtoti se había entrevistado 
con los coroneles Briscoe, Hughes, White, Pickell y otros, quienes ha­
hían sido contratados por Madan y los suyos, afectando éstos que López 
seria el general en jefe de la empresa, lJerO reteniendo aquéllos el man­
do específico de las distintas unidades. López nunca estuvo en Cal 
Is1and o Round ls1and y por aquella época, 5i aca50 llegó a NuevB 
Orleans, lo hizo fugazmente. Los oficiales na\'ales y militares norte· 
americanos que intervinieron en la liquidación de las expediciones 
reunidas en esas islas, como los fiscales federales Y otros funcionarios 
del gobierno de los Estados Unidos que tlJ\'ieron que actuar en esoS 
sucesos ni lUUr. vez mencionan a Narciso Lópcz, excepto en Nueva York. 
Esas expedicionet', pues, las que más tuvieron que ver con Madan y 
sus amigos, las únicas que fueron "suyas", por así decirlo, flleron las 
menos cuhanas y las más anexionistas, con Narciso L6pez en el papel 
de figura decorativa Y prácticamente maniatado ante los mandos de 
unidades que habían sido contratados con oficiales norteamericanos 
sobre soldados norteamericanos y europeos. Las expediciones de Cat 
Island y de Round Island pueden, además, ser consideradas Y no de 
otra manera las consideró el Clltb de La Habana en su correspondencia 
con López y con Madan, como la tardía y parcial realización del plan 
de contratar los voluntarios norteamericanos, de los licenciados de la 
guerra con México, que el Club de La Habana había auspiciado sepa· 
radamente del que Narciso López había organizado en Trinidad y sus 

cercanías, el año anterior. 
El fracaso abrió los ojos a Narciso López respecto a SlI verdadero 

papel dentro de los proyectos de Madan y ele sns amigos. Los inci­
dentes relacionados ('on las expe,liciolles frlH;tradas le revelaron que la 
dirección de los recursos, los contactoS, etc., (le la empresa, no eran de 
él, sino de quienes desconfiaban de sus impulsos y de sus inclinaciones. 
Para quien hacía tantos años que aspiraba a ser primera figura del 
movimiento revolucionario Y a dominar la nueva situación política en 
el papel de caudillo h¡¡,panoamericano, que era el que le correspondía 
por sus antecedentes Y su educación, Y no el de servidor del anexio­
nismo, donde quedarían disueltos su personalidad y sus servicios, la 
conclusión alcanzada le resultó amarga e inaceptable. 

Los rozamientos y las divergencias de criterios se manifestaron en­
tonces potentes, y Madan, lletancourt Y sus amigos, los más entusiastas 
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anexionistas, se negaron a dar poderes o autoridad suprema a López, 
como éste pedía. La separación creció rápidamente hasta culminar en 
la creación de la Junta Suprema !ecreta de Madan, que fué el C01&lejo 
de Organización 'Y Gobierno Cubano, y la Junta Suprema pública, de 
tópez, que rué la Junta Patriótica Promovedora de los Intereses Polí· 
tico! de Cuba, en la que López sólo tuvo la compañía de cuatro amigos, 
subordinados suyos. Al anunciar este grupo su programa al público 
de acción política y revolucionaria, en diciembre de 1849, para nada 
se refirieron a la anexión, ni siquiera veladamente, y algunos historia­
dores de este período se fijan en una que otra declaración de anexio· 
nismo circunstancial de López, ora hecha por él, rarísima, o atribuídas 
a él, las más, por otras personas; pero no conceden importancia al 
documento que sí la tiene para informar cualquier criterio sobre este 
particular y que es el que anuncia los propósitos de López para hacer 
la independencia de Cuba y que no alude siquiera a la anexión. 

Yo he leído no tres, sino once proclamas de Narciso López, conozco 
sus varias Constituciones y he revisado no sólo el Diario de Cirilo 
ViIlaverde cuyo original posee el Dr. Antonio Ma. Eligio de la Puente 
y del que tengo copia, sino toda la documentación existente de los Pre­
sidentes Polk, Taylor y Fillmore, de los Estados Unidos, y de los Secre­
tarios de Estado Buchanan, Clayton y Webster y hasta los más nimios 
papeles de la Cancillería de Wáshington y de las Secretarías de Guerra 
y de Marina, de los Estados Unidos. No fué una visita de un día a 
esos archivos, sino de más de dos años, y el material que hay en ellos 
acerca de Narciso López es formidable; pero ni un documento, ni un 
eárrafo, ni una línea contiene solicitud o alusión a la anexión por 
carte de tÓllez. Se me dirá por quienes no conocen esas colecciones 
tfocumentales que no tenían por qué estar ahí escritos anexionistas de 
López; pero yo puedo contestarles que en los papeles del Pre,;denle 
Grant y de su Secretario de Estado Seward sí están documentos ofi· 
ciales cubanos firmados por Carlos Manuel de Céspedes, Bartolomé 
Masó, Pedro Figueredo, Tomás Estrada Palma, Ignacio y Eduardo 
Agramonte, el Marqués de Santa Lucía y otros patriotas cubanos de 
la Guerra de los Diez Años. en solicitud eseecífica y terminante de 
la anexión de Cuba a los Estados Unidos, sin subterfugio o disimulo 
~.  ¿ Qué se diría acerca de Narciso López si se encontrase en 
los archivos oficiales o privados de los Estados Unidos ltll !olo docu· 
mento en que él pidiese o prometiese la anexión a los jefes del go· 
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Esta carta prueba la división entre López y los anexionistas desde 
los tiempos de la Conspiración de la Mina de la R06G Cubana, como 
ya indiqué con sobra de razones en el primer tomo de mi Narcilo 
López r 8U época. De 1848 en adelante la división se acentuó hata 
determinar la creación de dos grupos rivales. Y la declaración de 
Villnverde sobre que López y Betancourt Cisneros no eran anexio­
nistas, no hay que buscarla en la fecha más cercana de la polémica 
entre Bellido de Luna y Trujillo, en que él terció, como si se tratase 
de una tardía rectificación. Hace veinte años que publiqué la carta 
que en 1849 dirigió Cirilo Villaverde a su hermano Juan, en la qua 
le decía que López y Betancourt Cisneros no eran anexionistu y que 
eran partidarios de la independencia. . 

La rivalidad no era solamente por el porvenir de Cuba, si seriare­
pública o Estado de la Unión Norteamericana; tampoco se limitaba 
a choque de ambiciones de mando y a sospechas de usurpación del 
poder: iba más lejos y tenía que ver con el problema de la esclavitud. 
Es una lástima que el Dr. Fernando Portuondo, al anotar y comentar 
algunos datos del Diario de Cirilo Villaverde relacionados con este 
tópico y que le han servido para dejar caer algunas acusaciones más 
sobre Narciso López, no hubiese utilizado todos los que hay en ese 
Diario acerca del particular y otros detalles que aparecen en el pri­
mer tomo de mi NarcÍJo Lópcz '1 3U época, publicado, ya hace casi 
,'einte afios. 

No es buen criterio en historia de Cuba el estimar que ésta es algo 
aparte de la de América y hasta de la del resto del mundo, porque así 
se llega por deficiente o incompleto enfoque a más de un error per­
fectamente evitable. La Revolución Cubana de 1848 a 1851. como lu 
de los subsiguientes períodos históricos, debe encuadrarse dentro d~  

la historia general y la historia de América para conocerla bien. Así 
resulta que con alguna cita del Diario de Cirilo Villaverde el Dr. Fer­
nando Portuondo añade a la acusación de anexionista que lanza c;,9nt[j1 
Narciso López, las de que era partidario de la esclavitud. que era hom­
bre de prejuicios raciales y que aspiraba a atacar a los haitianos dentro 
de sus planes de revolución en el Caribe. 

Sin embargo, hace veinte años que yo publiqué el primer tomo de 
mi Narci80 López r su época y en él, utilizando ese mismo Diario de 
VilIaverde que cita el Dr. Portuondo, señalé una anotación que él ahora 
no toma en cuenta y en la que, con fecha 19 de septiembre de 1850, 
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Villn,,-enlc dicc « ue José Luis Alfonso, uno tic los' efcs del Cllt') de tu 
({abana se declaraba contrario a las ex lediciones (te Narciso ópez 

______"' ~'" :.., D~.-ii;iiill  "': •• .-v;:;¿;~:~n .1....nnt:u con los negros cu lanoso• 
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vÍlud levantábamos sobre la cabeza del gobierno, colonial, el tre­
mendo ariete de la destrucción de su tiranía política y de sus bár­
haras pretensiones de anular todo lo cubano, como si todos lOS! 
nacidos en Cuba no hubiesen siempre de ser cubanos. 

Ese Diario de VilIaverde, finalmente, contiene la anotación que no t 
citó el Dr. Portuondo, correspondiente al 27 de septiembre de 1850. 
en que Villaverde hace constar que Gaspar Betancau'rt Cimero! le aca· 
baba de decir ue se hacía uena a Ló ez acusándole de abolicionista, ~ 

que queria apoyarse en los negros para ca atir a púa. 
La verdad hay que decirla toda entera y no es posible íormarla des­

de el uno o el otro punto de vista sin todos los datos indispensables. 
Fué López el primer revolucionario cubano que aspiró a que •Puerto 
Hico alcanzase su independencia a la vez que Cuba~  Juan Manuel Ma~  

cías, Cirilo Villaverde y José Martí mantuvieron vivo ese ideal que este 

año Cuba ha defendido noblemente ante la Comisión Americana de 
Territorios Dependientes, reunida en La Habana. Narciso López, por 
sí solo, sabia poco de Puerto Rico y menos aun de Haití y de la Repú­
blica Dominicana. A su lado, sin embargo, tenía al patriota puerto­
rriqueño Julio Vizcarrondo, que orientó su pensamiento revolucionario 
hacia la independencia de Borinquen y eutre sus compañeros de cons­
piración- figuraban Angulo y Heredia y Angulo y Guridi, dominicanos 
avecindados en Matanzas, quienes enfocaban el problema de Haití y 
de 8U patria, no en términos de blancos o de negros, como pudiera 
parecer, sino de las angustias que vivían los dominicanos, quienes 
acababan de libertarse de Haití y estaban amenazados de la invasión 
haitiana en esos momentos. Así se informó el pensamiento político 
de López en el sentido de pelear contra Haití cuando Cuba y Puerto 
IHco fuesen libres: el plan era el de contener la asresión haitiana que 
110scaba la reconquista de la República Dominicana. La historia de 
América aquí se mezcla con la de Cuba como en cuanto a la Revolu­
ción de 1848, en Francia, la historia contemporánea de Europa se 
relaciona también con la de Cuba y en todo lo referente a los esfuer­
zos libertadores de López hay que adentrarse, y profundamente, en 
la Ilistoria de los Estados Unidos, mucho más de lo que podía por en­
tonce!', nue"'o en el pais y sin saber el inglés, Cirilo VilIaverde, quien 
así incurre en las contradicciones que se advierten en sus recuerdos 
y nota!'. 

No habría habido fracaso en las expediciones de Cat Island y de 
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Houlllllslllllll, ni nporo lUnal norteamericano a España, ni persecución 
tle LÚIIC7. y de sus amigos, en uu país que gestionaba la compra de Cuba, 
como era el caso de los Estados Unidos, si ese país hubiese estado con­
vencido de que Narciso López se proponía entregarle a Cuba y al 
hacerlo la entregaba con la esclavitud consolidada, como querían lo~  

expansionistas del Sur, de los cuales los Presidentes Polk y Taylor 
eran tipos bien representativos, como se prueba entre olros con el dato 
publicado por el Delta, de Nueva Orleans, oe septiembre 10, 1849, Y 
el Herald, de Nueva York, sobre la encuesla realizada en la C~sn  

Blanca el 25 de agosto según la cual el Presidente Taylor y los Se· 
cretarios Clayton (Estado), Meredilh, Johnsoll, Crawford (Guerra) y 
Preston (Marina), habian votado en fa\"or de la compra de Cuba, y 
solamente Ewing y Collamer se habían opueslo 8 esa anexión. 
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